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Pocas semanas há que Colombia tuvo una gran 
:fiesta: la Cámara de Representantes votó cerca 
de 200,000 pesos para gastos de instruccion 
pública, al propio tiempo que aprobaba un pro­
yecto de ley completa sobre la materia; y en segui­
da el Preaidente de la U nion dirigía á las Cámaras 
un admirable mensaje, pidiendo fervorosamente 
que se completase la obra iniciada. Aquellos vo­
tos de los Representantes del pueblo tenían su 
digna interpretacion en ese mensaje; documfmto 
escrito con la elocuencia y elevacion de una alma 
de patriota y hombre de bien, de un sentimiento 
claro de los deberes de la política y de los destinos 
y funciones del gobierno republicano. 

Por primera vez se hacia 6 iniciaba en este país 
algo verdadera y completamente grande; algo que, 
siquiera fuese como pensamiento ó intencion, me­
recia estos tres supremos adjetivos: fusto, libe1·al 
y c1·istiano. Asi Colombia se ha sentido electriza­
da y agradecida; se ha estimado más á si misma 
al saber cómo votaban sus Representantes, y al oir 
la noble proclamacion que su Presidente hacia de 
estos principios: es un deber el enseñar al que no 
sabe; la .República es una escuela; la libertad y el 
derecho tienen por garantia la CIENCIA! 

Pero ¡ay! Colombia se alucinaba, y la ilusion 
' duró bien poco! A la sombra de la sublime ley 
sobre instruccion pública se deslizaba, como in­
munda serpiente, un cálculo miserable: álguien 
había tramado todo un plan para convertir el v.asto 
servicio de la enseñanza nacional en medio de 
preponderancia y medros pára un circulo----po­
lítico; y ya h3sta se teui~ previsto el individ~ , 
que, co¡:no Rector de la Universidad, que habia. 
de nombrar el Cono-reso, tendría el encargo de 
realizar aquel plan ~ serv;irle de principal instru- 1 
mento. 
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A más de esto, al pasar el proyecto de ley á la 
consideracion del Senado, se notó desde luego en 
e.sta corporacion un espiritu ele regateo, de mez­
quindad y restricciones, opuesto al pensamiento 
de levantar la enseñanza nacional á un alto grado 
de fecundidad y gloria; y la opinion pública se 
desengañó con tristeza de que no estaban los Se­
nadorel'l, en gran número, si no en su mayoria, al 
nivel del Presidente de la U nion y sus Secretarios, 
ni penetrados del sentimiento ele justicia y libera­
lidad republicana que guiaba á los amigos de la 
propagacion de la luz. 

Entre los incidentes ocurridos pocos días há, 
con motivo de las discusiones sobre la cue~tion de 
inl!truccion pública, ocurrió uno que llamó la 
atencion, porque daba en cierto modo la clave de 
los proce(limientos del Senado: el honorable señor 
doctor Ezequiel Rójas, decano en el profesorado 1 
de Colombia, dijo, en cierta conversacion extra­
Cámara, segun se ha asegurado públicamente, 
"que entre la Universidad y el Seminario no 
había mas linea de separacion que un tabique; 
q 11e el ultramontanismo, servido por el Rector i 
varios catedráticos, estaba pervirtiendo á la ju­
ventud; que el doctor Santiago Pérez (catedráti­
co de filosofía elemental), el doctor José Maria 
Quijano Otero (de Historia nacional), el señor 
Ricardo Carrasquilla (de Religion), el señor Mi­
guel A. Caro (de latín superior), el señor Cárlos 
Martinez (de Aritmética elemental) y yo (que sirvo 
la cátedra de ciencia de la Legislacion), formába­
mos un nucleo ele papistas retrógrados, profesores 
de doctrinas perniciosas para la causa liberal; y l 
que la Escuela de Ingeniería lo em de conser­
vatismo." (1) 

(1) Un •ngeto respetnble dijo, al tener noticia de e•tn espe­
cie del sei'ior cloctllr Rójae: "Seda curioso conocer la nnturnle­
JB de los trián.qulos conservariore&, loa eírculos liberales y otras 
figura& matemátiens que pertenezcan á di•tir>tos partidos polí· 
tioos." ¡Los teodolitos son miembros del gra•l partido liberal 1 
¡loa barómetros pertenecen al grat~. partido conservador! 
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No sé si trascribo textualmente las palabras 
del señor doctor Rójas; pero así nos las han c~­
municado á muchos catedráticos de la Universl­
dad, y así han circulado públicamente, de boca 

1 en boca, con referencia á los que oyeron los con­
ceptos del ciudadano Senador. 

Al saber lo que el señor doctor R6jas decia, no 
me sorprendí; pero comprendí que en el Senado 
se hacia cruda guerra á las enseñanzas y los pro­
fesores que no son del gusto de aquel respetable 
Senador, y, por mi parte, resolví guardar silencio, 
continuar impasible sirviendo mi cátedra, confor­
me á mis convicciones, y aguardar el fallo q~e 
die¡¡:ln la Universidad y la opinion pública, el dm 
que, al estar publicado el texto en cuya formacion 
me ocupo, y verificados los exámenes de mis dis­
cípulos, se me pudiese juzgar con conocimiento de 
causa. Por lo demas, los calificativos de ultramon­
tano, reaccionario y retrógrado, dados por el señor 
doctor Rójas, sin fundamento alguno, pues él no 
sabe qué es lo que estoy enseñando, y dirigidos á 

1 un radical como yo, acaso mucho más avanzado en 
liberalismo que mi respetable maestro; esos califi­
cativos, digo, me parecian, aunque emanasen de 
tan importante personaje, algo más que apasiona­
dos, y por tanto indignos de atencion. Yo no debía 
considerar por su lado personal una cuestion de 
tan alta importancia para la ilustracion y la mo­
ralizacion de mi patria, y por tanto, debía callar 
y tolerar sin enojo los injustos conceptos de que 
en parte era objeto. 

Pero hoy no me es permitido guardar silencio: 
hoy se trata de un gran principio1.delant&de cuya 
importancia toda consideracion personal es insig­
nificante. El viejo profesor de utilitarismo sensua­
lista ha logrado, como senador, imponer sus opi­
niones al Senado de Colombia: el materialismo 
deja de ser doctrina para convertirse enfuerza 
coerqitiva: Epicuro se hace legislador: la cátedra 
deja de ser una enseñanza libre y razonadora para 
tornarse en esclavitud bajo la vara de hierro de 
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un sistema: la Universidad deja de ser un cuerpo 
de investigacion y profesion de la verdad para 
tornarse en instrumento de un propósito poütico: 
el doctor Rójas quiere gobemat· la mente y la 
conciencia de los colombianos con cinco tomos de 
J eremias Beutham. El profesor de utilitarismo 

1 ha planteado la cuestion de la enseñanza pública 
con el siguiente proyecto de ley, propuesto al Se­
nado el día 17 del corriente mes: 

PROYECTO DE DECRETO 

En que se determinan los textos para la enseñanza de la 
Filosofia elemental i la Ciencia de la legislacion. 

El Conoreso de los E•tados Unidos de Colombia, 

DECRETA; 

Artírmlo único. En la Universidad nacional se adoptarán 
por texto para h1 emwiianza de In FiJo,ofía elemental, los 
ElemPntos de ldenl"gía, Gramática g~neral i Lógica del 
Conde Destutt de 'l'racy; y para la ens<:Jñanza de la Ciencia 
rle la legislacion civil y penal, de las Pruebas juJicia]e,-, de 
la OrganizRcion judicial, y <ie la Táctica par-iflmenl>Hia, 
se adoptarán las obras del jurisconsulto inglés Jeremías 
Bentham. 

Dado, &.n (2) 

El proyecto que precede ha sido considerado 
como urgente en la sesion de anoche, y aprobado 

1 en tercer debate por catorce votos contra cinco. 
N o entra en mi propósito el juzcrar la conducta de 
cada uno de los ciudadanos S~nadores que han 
votado en favor de tal acto, ni las razones en que 

:se han apoyadoj y solo considemré el hecho en su 

(2) El presente escrito fué dado á l11 imprent11 tnn luego 
como tuve noticia de In n probncion del proyecto l~gislntivo, 
imp•11·tida por el t)enado. En la sesion del 22, In C(1ma•·" de Re· 
p•·esentantes negó o\ proyee.to en primer debate, por 24 votos 
contra 18, previn discu•ion, sostenida con talento y habilidail 
por los ciudadanos de Leon y Pereirn, en sentido contrario al 
proyecto. El mismo di a el Senado resol vi6 insistir, á propuesta 
del señor doctor Rójas, y le comisionó pnm sostener el froyec· 
to ante In Cámara de Representnotes. Sen cual fuere e resul­
tado este cuerpo hn dado una prueba de buen sentido, recono­
ciendo (sin entrar en el funclo de la cucstion del utilitarismo, 
que no es l~gislativa, sino filosófica) que no compete á la l11y 
ln fijncioo de textos de enseñanza, y que debe respetarse la 

1 autonomía de la Unive¡·aidad, cotno cuerpo docente. 
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naturaleza y la razon jeneral alegada para imponer 
como textos las obras de Destutt de Tracy Y Je­
remías Bentham. El hecho es este: una ley que 

1 

impo,¿e á ]a Universidad determinados textos, 
cuyas doctrinas son completamente sensualistas Y 
materialistas. Y la razon general, alegada en pl~na 
sesion, ha sido esta: que el partido liberal se pler-
de y el porvenir del liberalismo se compromete 
sériamente, si no se enseñan las ciencias de la 
Filosofía y de la Legislacion conforme á aquellas 
doctrinas. 

Tengo suficiente dignidad personal y conciencia 
de lo que mi carácter me hace merecer, para estar 
seguro de que ninguna persona que me conozca 
atribuirá á interes personal mi intervencion en 
este asunto, por más que el decreto propuesto por 
el señor doctor Rójas sea para profesores pundo­
norosos como el señor doctor Santiago Pérez Y 
yo, un verdadero decreto de destitucion. Ni este 
último caballero ni yo, somos materialistas; de 
suerte qne ni él enseña la Filosofía segun el sis­
tema de Tracy, ni yo enseño (perdóneseme este 
verbo pretensioso que empleo por necesidad) ni 
yo enseño la ciencia de la Legislacion conforme al 
sistema de Bentham. Así pues, obligarme a ense­
ñar contra mis convicciones, adoptando como la 
verdad el texto de Bentham, es imponerme uno 
de dos modos de conducta inmoral: ó faltar á la 
verda<l, enseñando lo que mi conciencia filosófica 
(no la religiosa) me hace reputar como enóneo y 
pernicioso; 6 faltar al objeto de la ley, mistifican­
do la enseñanza con la profesion de doctrinas 
opuestas á las del texto legal. N o siendo, como 
no soy~ sensualista, mi camino está trazado: dejaré 
el puesto para que un sectario de Bentham me 
reemplace en la Universidad. 

1 
Cualquiera que conozca mi posicion social sabe 

que el mezquino sueldo que devengo ($ 300 anua-

l 
les), sirviendo una clase que me impone de tres 
a ocho horas diarias de trabajo intelectual y ma-
terial, no puede influir sobre mi conducta en el 

.t 1 
V 
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asunto; y que sólo por el interes de la ciencia y 
servicio de la juventud puede un hombre inde­
pt'ndiente y ocupado en negocios de consideracion, 
ejercer cualquier profesorado; mayormente si este 
se roza con delicadas cuestiones de religion, filo­
sofía y política. N o hay pnes rle por medio, en el 
asunto; cuestion personal, por lo tocante á mi. 

Tampoco 1a tendré con el señor doctor Rójas, 
cualquiera qne sea su modo de proceder: él fué 

1 
mi maestro, me ha favorecido con su amistad, es 
el decano de nuestros profesores, es Senador de 

j Colombia, ha prestado al pais importantes servi­
l cios, es un anciano, i bajo todos conceptos le debo 
consideraciones y respeto. A más de todo esto, 

'soy, por necesidad, su adversario en ciertas cloc­
l trinas, y, á fuer de verdadero liberal, tolerante ele 
las opiniones agenas y enemigo de todo absolutis­
mo que no sea el de la justicia. El señor doctor 
Rójas puede, pues, estar tranquilo; no seré yo 
quien le in·espete ú ofenda. 

Pero él y sus honorables colegas del Senado 
compremlerán que, sin ofenderles ni faltarles al 
respeto en lo mínimo, me es lícito decirles y 
probarles: 

l. o Que el proyecto de decreto que han apro-
bado en tres debates 

Es anti-liberal ó retrógrado; 
Es abiertamente injusto¡ 
Es pernicioso y erróneo; 
Y es contraproducentem. 

1 2.0 Que todo lo que ha dicho el señor doctor 
Rójas á sus amigos, en lo tocante á la. cl&se qu.o 1 
regento en la Universidad,escompletamenteequi-

1 vocado; puesto que, léjos de tener el buen libera­
lismo nada que temer de mis enseñanzas, soy 
mucho más liberal que los sensualistas y trabajo 
por conducir á mis discípulos por el camino de la 
justicia, de la buena crítica, de la justa indepen­
dencia del espíritu, de la verdadera investigacion 
científica y de una sóliua moralidad. 
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Vengo á lo primero. 
Jamas en pais alguno civilizado y verdade:a­

mente libre los legisladores se han puesto á deslg­
nar textos de enseñanza. Las más libres é ilus­
tradas universidades del mundo, que son las de 
Alemania, Inglaterra y los Estados U nidos .de 
América, tienen plena autonomía para la destg­
nacion de sus textos: en Alemania, la libertad 
llega á tal punto, que aun los profesores son ente­
ramente libres ele enseñar lo que á bien tienen y 
como quieren, sin que los Claustros ó Consejos ¡ 
universitarios les dén la ley; y en Francia., donde 
el gobierno eJecutivo impone los textos y modos r 
de enseñanza, todos los profesores y hombres 
ilustmdos viven clamando por obtener la emanci­
pacion intelectual y moral de la Sorbona, delco- 1 

legio ele Francia y de todas las universidades. ! 
Pero en Colombia, donde tanto nos jactamos / 

de ser liberales y de ir muy adelante en liberalis-

1 
roo, un Senado que representa al "gran partido 
liberal," ó que pat·ece representarlo, viene ahora, 
en el año de 1870 y en el seno de una república 
democrática, á imponer el absolutismo de ciertos 
y determinados textos; á privar á la Universidad 
ae SU legitima y fecunda autonomía en lo MáS ¡ 
esencial de sus funciones; á someter el pensamien­
to y la conciencia de profesores y alumnos, á un 
sistema particular de opiniones, profesadas por un 1 
jurisconsulto formado en la escuela de la monar­
quia y de las desigualdades legales; á erigir ¡cosa 
inaudita! una doctrina filosófica en ley, en man­
dato impe1·ativo, en principio social, en debe?· 
inviolable! 

Qué idea tienen de la libertad de la razon hu­
mana y de la naturaleza de las leyes, los que pien­
san que una doctrina puede ser convertida en 
mandato absoluto, y que puede ser LEY, es decir po­
tencia social, activa y eficaz, cuanto á los legisla­
dores les venga en mientes ordenar! Qué ciencia 
de la Legislaciones aC]_uella que desconoce los fue­
ros de la libertad, el gran resorte de las acciones • 
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humanas, y el derecho de pensar, símbolo de la 
vida, humana y la civilizacion! Qué liberalismo es 
aquel que, siguiendo una marcha opuesta. lila de 
los gobiernos más ilustrados del mundo, quiere 
llevar nuestra Universidad á la época del gobier­
no colonial! Qué liberalismo es aquel que no sabe 
tolerar ln profesion de otras opinioneR, ni aun 
siendo favorables á la libertad! Qué liberalismo 
es aquel que hace del Senado un concilio filosófico j 
vara decidir ex-cátedra que Jeremías Bentham y 
Destutt de Tracy son inütlibles! Qué liberalismo 
es aquel que en pleno año de 1870, cuando la so­
beranía Jel alma ha establecido eu imperio sobre 
la fuerza brutal, la vil materia y la sensualidad, 
nos viene á desenterrar como dogmas inviolables de 
filosofía 6 ciencia unas obras casi completumente 
olvidadas en Europa, en la patria de sus mi'smos 
autores; y olvitladas y clesdeñn.tlas con justicia, en 
lo que tienen de sensualistas y materialistas, por­
que tienden á degradar el espíritu humano, hación­
·dole creer en la soberanía Llel deleite y admitir 
que el hombre no es una alma servida por uu or­
ganismo, sino una mnteria esclava y perecedera 
que produce un espíritu como cualquiera otra es­
crecencia del cuerpo! 

Tal es el liberalismo del Senado colombiano 
de 1870! 

E u el colegio independiente de Nuestra Señora 
del Hosario, tiene 1:1u cátedra de ciencia ele la Le­
crislacion el señor doctor Rójas, y a1li enseña, sin 
~estriccion alguna, las doctrinas de Bentham. Pero 
él no ha poditlo tolerar que yo, que fui su discí­
pulo en otro ramo de lct juris11ruduncia, me eman­
cipe de la antoriclttd del mn,estro y enseñe, no una 
filosofia dogmática, ni cosa alguna que tenga que 
vercou la religion ó la teologí•t, sino las doctrinas 
que sirven ele base al derecho y al deber, dcuuci­
das, por el métoüo analítico, del estudio complejo 
de la naturaleza humanft y de todo lo que compo­
ne la creacion. ¿Es justo que así quiera el señordoc-
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t tor Rójas establecer el despotismo de sus doctrinas¡ 
y cerrar la. boca á los que profesan otras? Es leal, 
es equitativo, es respetuoso hácia el derecho tal 

1 procedimiento? 
Pero se dirá que si la Nacion mantiene y sostie­

ne la Universidad, los gobernantes tienen el dere­
cho de hacer que la enseñanza universitaria con­
duzca á un buen fin, al objeto que la motiva. Es-j tamos de acuerdo. Y esto qué prueba? Prueba que 

¡la Universidad debe estar bien organizada: y nada 
J~ás. S~ hay confia~za en el Po.der ~jecutivo, á su 

1 
d1screc1on debe deJarse la des1gnac10n de textos: 

1 si la hay en el Gran Consejo universitario, debe 
ser respetada su autonomía en el asunto; si la me­
recen los profesores debe respetarse la libertad de 
su enseñanza. Y si uo la mereceJl, aun siendo nom-

1 brauos por €1 Poder Ejecutivo y estando sujetos á 
1 la fiscalizaciou universitaria, fácil es pedirlos sus 

renuncias ó destituirles. ¿.l!,;s el doctor Santiago 
Pérez quien no inspira esa confianza como profeSQr 
de Filosofía? Ah! y qué le valen entónces su gran 
capacidad, su comprobada ilustracion, su ejemplar 
moralülad y su saber! Soy yo quien no merece la 
confianza del Senado? Ah! y de qué me sirven 
pues veinticinco aüos de infatigable laboriosidad 
y de pruebas irrecusable8 d~ amor al liberalismo? 
1\ias si no os inspiro confirmza, ciudadanos Sena­
dores, juzgadme pero no me destituyais sin oirme; 
averiguad siquiera qué es lo que estoy enseüando. 
Esto llacen los hombres rectos y de buen sentido, 
y para proceder con equidad es que sirve el estu­
dio de la ciencia de la Legislacion, de la que os ha­
beis olvidado al apro1ar vuestro decreto. 

Y luego ¿por qué designar en una ley los tex­
tos de enseñanza solamente para los Elementos de 
Filosofía, de Gramática general y Lógica, y de 
ciencia de la Legislacion, y dejar los textos de más 
de cien materias distintas al arbitrio del Poder 
Ejecutivo, de la Universidad ó de los pro:fusores? 
Qué! no se rozan con el derecho y la :ülosofia, no 

I:AJ 
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atectan el desarrollo del espíritu las doctrinas que 
se enseñen en materia de fi~iología, de religion, de 
medicina legal, de ciencia constitucional y admi­
nistrativa, <le economia política, de derecho de 
gentes y de historia nacional? No contribuye á 
educar y dirigir el entendimiento el estudio de las 
matemáticas, de las lenguas, de la física ó la his­
toria natural? Por qué }JU<:'S designar unos textos 
particulares solamente para Jos materias, privan-

/ do ¡}, las ciernas enseñanzas J el bent:>ficio <le la infa­
l libilidad científica del doctor Rójas y sus colegas? 
1 Pasemos al tercer punto. 

l\'Iuchos siglos há. que los hombres disputan so-
, bre filosofía, y lai:l escuelas de Platon, el sublime 1 
· e1:1piritualista y precursor de Cristo (en cuanto 1 

1 holl'lbre), y ele Epicuro, ue quien Bentham tomó su 
sistema, se han disputado principalmente el cam- , 
pode la moral y la Jegislacion. ¡Pem cuántos otros 
t~ist(:Jwa.s no se han imaginado! y cuánto no se ha 
demostrado lo erróneo y pernicioso del materia­
lismo! Hoy todos los lwogresos de las ciencias, y 

1 
sol.Jre todo de las físicas y naturales, conducen á 
probar que la materia es en el hombre un elemen-

1 to secundario, uu instrumento, no una causa; que 
la sensualidad embrutece y degrada al hombre; 
que el deber, y no el place:;·, es la síntesis de la 

1 actividad humana; que el trabajo de la civiliza­
cían consiste en la sustitucion del poder intelec-

1 tuul y moral al üc la fuerza de la. rua teria; y que 
1 el perfeucionamiento humano se dectúa principal 
y esencialmente por metl.io de la mornlizacion de 
Lt concit:>ncia, es decir, de la más clara compren­
sion posible del deber y el derecho, cuya balanza 
es la j ns ticia. 

Hoy toclus los grandes pensadores trabajan por 
emaucipar la mente humana de todos los des¡)Q­
tismus posil>les y tradicionales, enseñamlo á los 
pueblos que el alma es libre, soberana, responsa-

.. IJ[(:J 6 inmortal; que la razon no puede ni Jebe 
J estu1· ,;njetn. tí. uingunnley social, sino á su pro]_Jia 
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con viccion y su fe; que no hay derecho contra el 
derecho, ni deber contra el deber; que la libre dis­
eusion es la fuente de toda luz, de todo conoci­
miento de la verdad. Y sinembargo, el Senado de 

' Coloru bia viene á decir á los colombianos : "la 
' verdad está toda en lcts obras del conde de Tracy 
y del j uriscousulto Jeremías Bentham; os prohibo 

, bnscarln en otm parto; yo proclamo d despotismo 
de los sensualistas y la sober<tnia de la material" 

1 Colombia juzgará á sus Senadores y decidirá si 
¡ quiere y pz~ede ser sens-ualista. 

Pero Btl}>Ollgo sancionado el decreto propuesto 
por el señor doctor Rójas. Dos sensualistas, él y 
alguno otro muy notable, ó entrámbos escogidos 
por él, se encargarán en la Universidad de servir 
las cátedras que han sido objeto de la designacion 
de textos particulares. ¿Con esto habrá matado 
el doctor Rójas el espiritualismo :filosófico? habrá 
lo~do que la juventud colombian:i preste oídos 
á las doctrinas de Bentham y Tracy y acepte el 
placer como el único móvil de las acciones huma­
nl1s? ¿ H11brá hecho con esto un señ:1lado servicio 
á la causa liberal? No; será touo lo contrmio. El 
despotismo doct.rinario que se quiere imponer, 
provocará una reaccion inevitable en la opinion 
pública: los jóvenes vendrán á la Universidad 
prevenidos contra una enseñanza que sus padres 
les designarán como corruptora, ó que, á lomé­
nos, parecerá intolerante y despótica; ó no que­
rrán someterse á esa enseñanza. De todos modos, 
la instruccion pública sufrirá grave detrimento, y 
]a Universidad verá mermada en mucho su auto­
ridad y popularidad. 

¿Qué se habrá hecho en beneficio de la ense­
ñanza? convertirla en una cuestion de partido. 
(Ya hay dos pa1·tidos vehementes entre la juven­
tud de la Universidad y el Rosario, y este es el prj­
mer efecto producido por el proyecto en cuestion). 
¿Qué en servicio de la unidad nacional, de cuya 
conservacion es poderoso elemento la Universi-
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dad? comprometerla y aflojar sus vínculos. ¿Qué 
en obsequio del liberalismo? hacerlo antipático y 
alarmante; ·convertirlo en sinónimo de sensua­
lismo ! 

1 El proyecto á que aludo seda pues retrógrado, 
:\ in§usto, pe1·nicioso y de efecto contrario a su 

objeto. 
Vengo á lo segundo. 
Ha querido suponer el señor doctor R6jas que 

mi enseñanza es mala, ya porque no es conforme 
al texto de Bentham, ya porque, por si y ante si, 
la califica de ultramontana 6 retrógrada. Sostengo 
qne está completamente equivocado, sin darme 
por ofendido á causa de su injusticia y sus califi­
cativos intencionalmente hirientes. Pero no quie­
ro que me crean sobre mi palabra: voy á presen­
tar prt¿ebas. Estas. son: 

¡ El testimonio de mis discípulos y de mis cole­
gas, al que apelo; 

El texto de enseñanza que he redactado y voy 
á publicar; 

El programa del curso, que lne ha servido en 
la clase y sirvi6 ele base para los exámenes inter-
medios el dia 15 del corriente mes. -

Aquel testimonio, lo invoco con entera confian­
za. En cuanto á mi texto y programa, inserto á 
continuacion el Prefacio de mi obra, que va á 

1 

entrar bajo prensa, y el tenor del segundo, literal­
mente copiado. El señor doctor Rójas, aunque es 
iurista, me ha condenado sin conocimiento de los 
'hechos: la opinion pública me juzgará con vista 
de •las pruebas. 
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::I?~EF AC::I:O-

La materia que me propongo tratar en el pre­
sente libro ha sido objeto, no de ahora, sino de 
mucho tiempo a tras, de muy detenidas é intrinca­
das controversias, llevadas frecuentemente, con 
deplorable ceguedad, hasta el campo de las pasio­
nes y de los mezquinos intereses de bandería, de 
clases ó de personas. Rozándose tan íntimamente 
la ciencia de la Legislacion con la moral y la filo­
sofía, para unos su estudio, léjos de ser la serena 

investigacion de la verdad, se ha convertido en 
una cuestion de partido político y vanidad de 
escuela, miéntras que para otros ha tomado el 
aspecto y las I)roporciones de una gran cuestion 
religiosa; sin que ni unos ni otros mantenedores 
de la controversia hayan procurado deponer en 

aras de la ciencia la pasion 6 el encono de que se 
han sentido animados. 

Desde Platon hasta Víctor Cousin, muchos filó­
sofos de poderoso entendimiento han hecho del 
espiritualismo una bandera; y de igual modo, des­
de Epicnro hasta Jeremías Bentham, los partida­

rios 6 secnaces del sensualismo han mantenido con 
ieson su doctrina (no sin comprobar que su escuela 
no carecía de hombres ele bien y vasta inteligen­
cia), como la única base cierta de un buen criterio 
filosófico. N nevas escuelas han sido suscitadas por 
el amplio movimiento de los estudios y con~ci-

miéntos hllmanos; pero el espirita escola.r, arrai­
gándose tanto como el de secta, mantiene las 
ciencias morales en un estad() de atraso relativo, 
ó por lo ménos de confusion, que hace necesario 1 
un trabajo incesante ele iuvestigaciou acerca de 
materias ó cuestiones que parecen discutidas hasta 
la saciedad. 
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De pocos años acá las discusiones y polémicas 
referentes al utilitarismo han adquirido en Colom­
bia, acaso más que en ningun otro país, el carác­
ter de un gran debate político-religioso, degene­
rando á las veces en una lucha personal: de todo 
punto inadmisible en el santuario de la ciencia; y 
todo hace creer quEl, si de los recintos universita­
l'ios la controversia ha pasado á ser un debate de 
primera importancia para la imprenta, los parti­
dos políticos no la dejarán de mano en mucho 
tiempo. Asi nada es más delicado en las presentes 
circunstancias que acometer una obra tal como la 
que hoy emprendo, y fácil me ha sido hacerme 
cargo de las graves dificultades con que habré de 
tropezar. Estas, sinembargo, no me arre<lran, y 
en defecto de suficiencia científica, hallo eu mi sin­
cero deseo de solicitar y encontrar la verdad, la 
fuerza necesaria para intervenir en una labor ar­
dua ele suyo y erizada de peligros aun para los más 
claros espíritus. 

Felizmente los campos ele los contendores están 
divididos, de suerte que el utilitarismo sensualista 
tiene adversarios: y muy notables y no poco nume­
rosos, en el seno de la escuela radical á que perte­
nezco y he pertenecido siempre; y siendo al mis­
mo tiempo, como lo soy, católico y liberal por 
conviccion, y por temperamento acaso, ni corro eJ 
riesgo de que mis afirmaciones en un sentido pa­
rezcan ir encaminadas contra las creencias reli­
giosas que profeso, ni en otro, contra las doctrinas 
francamente liberal0s y republicanas á que soy tan 
adicto. Felizmente tambien, al escribir este libro 
no he sentido, ni los impulsos de la vanidad, ni 
la interesada tentacion de la ambicion. Sé muy 
bien que ni soy ni pudiera ser original en mis afir­
maciones 6 doctrina.s, respecto de una ciencia que 
ha ocupado la atencion de tantos y tan aventaja­
dos espíritus, y que si algnn mérito puedo alcan­
zar, será apénas el de seguir con ánimo despreve­
nido las huellas ele los grandes maestros. Obedezco 
sencillamen.te á la inspiracion del deber, y quiero 
llenar el que ~e incumbe, tal como lo comprendo; 

J 
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sin esperar ~ada para mí,.,y dando á los otros lo 
poco que m1s esfuerzos pueden ofrecerles . . 

Habiéndome hecho el o-obierno colombiano el 
honor de nombrarme desde 1867, catedrático ele 
ciencia ele la Leo-isla~ion en la U niversidacl nacio­
nal, al estar á punto de abrir la clase hube de 
escogitar el mejor modo de llenar tan delicadas 
funciones, con la conciencia ele la grave responsa­
bilidad que me imponiftn, y con ánimo resuelto de 
poner al servicio de la ju veutud cuantos recursos 
pudiera sugerirme la buena fe de mis conviccio­
nes; á fin de contribuir á P.ncaminar á unas jóve­
nes inteligencias que tanto prometen á la patria, 
por el sendero que las conduzca á la adquisicion 
de la verdad, y por lo mismo, <Í la. práctica de la 
probidad política y privada, que solo puede fun­
darse en un constante respeto ]JOr el derecho i el 
deber. Y nn.turalmente habia de serme provechosn. 
la genial independencia conque procedo, pues ella, 
inclinándome á buscar aquellA. verdad con espíritu 
desprevenido y sereno, me apartaba de caer en las 
exageraciones perniciosas que son consiguientes, 
en filosofía como en todas las cosas, á la adopcion 
de un sistema cualquiera. 

De muchos años atras, es decir, desde 1850, 
época en que por l>rímera ve7. regenté la clase de 
Legislacion en el colegio nacional de San Bartolo­
mé, había venido meditando sobre loa problemas 
de esta gran ciencia de la vida política y social; y 
al hacerme cargo ele las violentas controversias á 
que ha dado lugn.r su cnseña,nza, no obstante la 
conformidad de conclusiones favorables á la justi­
cia, á que llegan los secuaces ele las más opuestas 
escuelas, hube de comprender que la principal 
cansa de las discordancias residía en un defecto de 
método en la investio-acion. Tratándose de una. 
ciencia que se refiere totalmente al hombre, pues 
le estudia en todas sus manifestaciones de socia­
bilidad y accion, habia que comenzar por analizar 
al hombre mismo, conocerle y definirle; sin lo cual 
era aventurado aplicar un método cualquiera al 
estudio completo de la legislacion. 
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t -• e~ Qué mucho, Jl?-e decia, ql'le tan~ idealistas 
~ puroa.rechacen abiertamente las nocwnes deriva· 

1 das de la utilidad de las · cosas ó de las acciooes, 

en cuanto esta utilidad, fundándose en la sensibi- 1 

lidn.d, sea considerada como única base de criterio, 

si ellos, dando al espíritu del hombre una prepon­

derancia exclusiva, no tienen en cuenta la infl.uen­

cin que el organismo fisico ejerce sobre la sensi­

bilidad y la moralidad del alma? ¿Qué mucho 

tambien que los utilitaristas, desconociendo la 

independencia, la libertad y autonomía esencial 

del alma, y atribuyendo todas sus voliciones á un 

puro efecto de las sensaciones que trasmite el orga­

nismo, sujeten todos los problemas de la moral y 

la legislacion á una comparacion de 11enas y pla­

ceres, llegando hasta afirmar que si la virtud es 

un bien, lo es solo p01~que puede producir 6 pro-
. dnce placeres fü;icos? .A. mis ojos, aquellós proble­

¡ ma:s :w son1 ni del d?n;tinio de la_ teologia ó Ht fe 

1 

rebgwsa, m del dorrumo de la fisiología; pues ni 

el hombre á quien ellos se refieren, es un s6r exclu- , 
sivwncnte religioso, ni un animal que vive y obra 

únicamente en virtud de leyes fisiológicas 6 de un 

organismo material; y tan sagrados me parecen, 

en lo tocante á la ciencia, los fueros de la razon, 

l 
cuya facultad de libre exámen debe ser admitida 

sin limite ele accion, como los del alma inmortal, 

, cuya conciencia se rewonta á la concepcion de las 

más vastas y elevadas nociones metafísicas. 
1 Si en mis estudios universitarios Bentham, Be-

caría y Cárlos Comte fueron en legislaoion mis 

grandes maestros y principales guias, la refl.exion 

y ht experiencia mo han hecho comprender lo que 

en el sistem.1. utilitario había de erróneo y defec­

tuoso: el absolutismo del criterio; absolutismo 

fnnclado en una concepcion equivocada de la uni­

dad compleja del sér humano, unidad de destino 
y accion, resultante de la diversidad armónica de 

sus elementos. Pero si me aparto del utilitarismo 

sensualista, estoy muy distante de rehusar mi 

j profundo respeto á unos pensadores eminentes á 

cuyas investigaciones debe la ciencia de la legisla­

ciou algunos de sus más considerables progresos; y 
en cuanto á los utilitn,ristas colombianos, si deplo­

ro el error ele sistema on que creo han incurrido, me 

, complazco en reconocer la _perfecta sinceridad con • 

1 
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que algunos de ellos sostienen la. doctrina de Ben-J 
tham, guiados por el comun deseo de servir ~ la 
causa del dereeho y difundir nociones de prob1dad 
y hábitos de virtud. Si el utilitarismo, tal como lo 
ha desarrollado el jurisconsulto inglés (quien pasa 
por s¡:¡r su fundador solo por haberlo metodizado), 
ha hecho y puede seguir cansando grave daño <Í. 
la ciencia de la moral, y no poco á la de la legisla- ~ 
cion, es y será siempre, des¡)Qjado de su elemento 
sensualista, de sumo provecho para el arte de le­
gislar; y en rigor, si los que de diferente modo 
pensamos, en lo tocante al criterio científico, lo­
gramos ponemos de acuerdo en cuanto a esta ver- j 
dad: que no hay ni puede haber ~Ltilidad fuera de 
la j'usticia, como no hay ni puede haber justicia ' 
sin utilidad, llegará dia en que, reconociendo todos 
que la ciencia no puede crearse ó progresar sino 
por medio del método analítico, mlunemos nues­
tros comnnes esfuerzos para poner la de la legisla­
cion fuera del campo de las controversia~ escolás­
ticas, ó de las luchas de pm·tido, y comrJrobemos 
que sus venlades ó doctrinas reposan todas en un 
principio soberano que se desprende del estudio de 
la-creacion: la armonía constante y necesaria del 
hombro con su Creador, con la naturaleza y con 
su propia especie. 

Partiendo del principio elemental de que el es­
tudio de los proUlemas de la legislacion y la 
moral está todo contenido en el estudio completo 
de la naturaleza humana, cuyas acciones son resul­
tados de la combinacion de elementos, necesidades 
i fuerzas de distintos órdenes, pero siempre en 
equilibrio y armonía, segun las leyes que los rigen, 
he solicita<.lo la verdad, y me lisonjeo con la con­
vicciou <le haber seguido su camino. J uzgamlo de , l 
los dernas hombres por lo que mi propio sér me 
sugiere, y por lo q_ue me indica la observacion de 
ellos, en la historia y en la sociedad contemponí-
nea, no he podi<.lo aceptar como principio :filosófi-
co la brutal afirmacion de la fisiología materialista, 
ó lo que lógicamente se despren<.le de ella, !Í sa- '¡ 

ber: que toJos los problemas del destino humano, 
es decir, cuantos se refieren á la existencia, al ¡ 
entendimiento, al progreso ele la villa, á la 1iber-
tad, la iniciativa y_ la responsabilidad del alma, y 

©Biblioteca Nacional de Colombia - Instituto Caro y Cuervo



1 

á su grandes& y sn inmortalidad, BOD paratrJ~Ute 
euestiones de fisiologia. y mecánica animal; ~e. 
tiones de tet·mo-dinámia y de organismo; de suerte 
que la ma.yor ó menor cantidad de bien, de virt~d 
y perfeccion ql'le la humanidad pueda adquinr, 
está en razon directa de la cantidad de fósforo y 
albumina del cerebro, de electricidad del sistema 
nervioso, de actividad y fierro contenido en la san­
gre, y de cuantos elementos de energía puedan fun­
cionar en el organismo del hombre. 

N o! creo en la virtud y en el mérito del esfuer­
zo: creo en la soberanfa de la conciencia libre, y 
por tanto en los merecimientos: creo en la ley 
suprema ele la justicia, reguladora ele todo lo que 
existe~ y por tanto en la naturaleza ingénita del 
derecho y del deber: creo en la libertad, y por 
tanto en lo. responsabilidad: creo en la responsa­
bilidad del hombre ante su Creador, ante la natu­
raleza, ante sus semejantes y ante si mismo; y por 
tanto no puedo admitir una doctrina que hace de 
todos los actos de la vida una fatalidad inevitable, 
consecuencia de la organizacion fisiológica. Hay en 

' el hombre algo que no son sus músculos, sus hue­
sos, sus nervios y su sangre; algo que le distin­
gue absolutamente del resto ele la creacion; y ese 
algo es su alma sensible, libre, independiente y 
responsable! 

Guiado por esta conviccion, y colocado en la 
necesidad de escogitar el mejor recurso posible 
para la enseñanza de la ciencia de la Legislacion, 
hube ele persuadirme en breve, que no había que 
contar con texto alguno adecuado para realizar 
tal propósito. Bentham, jurisconsulto eminente y 
legista consumado, pero filósofo de estrechas con­
cepciones, obcecado por el absolutismo de su siste­
ma sensualista, no podía ofrecerme en sus obras 

1 

un texto satisfactorio para la enseñanza; ya por­
que su criterio habia de dar lugar á un constante 
y enojoso trabajo de refutacion, ya porque las 
grandes y profundas verdades que enseña, en cuan­
to no cede ú. la influencia del sensualismo siste­
mático, están esparcidas en numerosos volúmenes, 
y aun se refieren en mucha parte á puntos de arte 
de la Legislacion que son materia ele otros cursos 

1 universitarios. Becaría, tan magistral en el es tu­
l dio filosófico de los delitos y las J>enas, es deficiente 
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de todo punto, puesto que solo se contrae á uno 
ele los numerosos ramos de la legislacion; y lo pro­
pio acontece con todas las obras de los publicistas 
y jurisconsultos modernos. 

Pradier-Fodéré, tan liberal v lógico en sus con­
vicciones, amplio en su manera de considerar el 
derecho, y vigoroso y claro en la exposicion de los 
principios, no me parecía suficientemente didác­
tico; ya porque su bella obra no trata de la Filo­
sofía social (ó la Moral) que es el fundamento 
necesario de la ciencia de la Legislacion; ya por­
que sus estudios, siendo de pura generalizacion 
de la idea del derecho, no contienen los necesarios 
desarrollos del J>ensamiento que debe dominar 
en un curso de esta naturaleza. 

Tentado estuve tí tomar por texto el Tratado 
de legislacion ele Cárlos Comte, obra admirable 
como tmbnjo de investigacion metódica, de obser­
vacion profunda y eruuita, pero que, á más de 
adolecer en alguna parte del defecto ele criterio 
de Bcntham, no tiene las condiciones ele una fór­
mula clicláctica. El primer volúmen de ese Trata­
do CXJ>One y demuestra magistralmente la necesi­
uacl y las ventajas del método analítico experi­
mental, como el más adecuado para hacer ele h 
ciencia de la Legislacion una ciencia "exacta," y 
patentiza la verdadera naturaleza de las leyes, los 
elementos que las componen y el modo general 
como se forma la legislacion de todos los pueblos. 
Los tres volúmenes restantes contienen la minu­
ciosa análisis de las costumbres é instituciones de 
casi todos los pueblos y tribus humanas mejor -co­
nocidos, oomparándolos por grupos homogéneos; 
y con esta comparacion analítica pone de mani­
fiesto la influencia que ejercen las costumbres y 
los hechos naturales sobre la legislacion, y el grado 
en que esta influye sobre la prosperidad, el estan­
camiento y la decadencia de las sociedades. 

Pero aquel valiosísimo Tratado, si es un tesoro 
para la ciencia de la Legislacion, no es de suyo lma 
obra didáctica, IJOr no contener las fórmulas, abre­
viadas en lo posible, de los principios que se des­
prenden del estudio de los hechos sociales relacio­
nados directamente con la legislacion. 

Teniendo en cuenta las dificultades y los incon-
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¡ venientes que pam la en•eñanza me ot'tecian ¡., 
mejeres obras conocidas, hube de (esolverme á 
emprender un doble trabajo: el de díctax: primero 
lecciones orales, resumiendo todo lo bueno que 
me suministraban cuantas obras habia estudiado 
ó consultado, así como mis personales observacio­
nes de muchos años; y el de reducir luego aque­
.llas lecciones á un texto formal y metódico, que 
pudiera servir en lo sucesivo, en la Universidad y 
en los colegios de la República, para regularizar 
la. enseñanza de la ciencia de la Legisla.cion; evi­
tando los inconvenientes que ofrece el texto de 
Bentham. 

Tal es el origen del presente libro, que pongo 
respetuosamente bajo el patrocinio de la U ni.ver­
sidad y presento á la juventud colombia.n~t, como 
fruto de una labor inspirada por el ferviente deseo 
de seria útil, contribuyendo, siquiera sea con al­
gunas páginas, al progreso de una ciencia de pri­
mera importancia. No he tenido la pretension á¡ 
ser 6 parecer original. En esta materia casi todo 
está dicho; y si alguna originalidad puediem mos­
trarse, sería solamente la de emanciparse del abso­
lutismo de 1~ sistemas, solicitando la verdad sin 
espíritu de secta ó de partido, y proclamándola 
con independencia y ánimo sereno, sean cuales 
fueren las exigencias de los contendores en un 
sentido ú otro. Cárlos Comte, por su método, ha 
sido mi mejor guia, y á sus luminosos estudios 
debo mucha parte de las nociones que esta obra 
contiene en su segundo libro. Sea esta benéfica 
para la soci~dad, y principalmente para la juven­
tud, y poco importa que los lectores la califiquen 
6 no de original. La verdad ha sido mí único ob­
jetivo, y sólo su interes me preocupa al publicar 
estos escritos. 

N o terminaré estas advertencias sin hacer notar 
cuánto he contado, al dar este libro á la impren­
ta, con la benevolencia de mis lectores. Si au fon­
do es el fruto de veinte años de estudios y medi­
taciones casi constantesJ su forma es una verdatle-

©Biblioteca Nacional de Colombia - Instituto Caro y Cuervo



•a improvisacion. La urgencia de componer un 
texto que pudiera servir desde el presente año á 
mis discípulos, me ha obligado á escribir y corre­
gir la obra ó. toda prisa, en el trascurso de sólo 
seis meses. Si ella fuere acogida favorablémente, 
confío 'n que podré mejorarla. en su redaccion y 
enriquecerla con citas y notas importantes, en 
una nueva edicion. Por muy bien librado me 
daré, si logro que en la primera no se hayan des­
lizado errores de cualquier linaje. 

Bogotá ____ de 1870. 
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-j CONCL USION. 

1 

Dije que produciría. mis pruebas, y creo que las 
que preceden son concluyentes. La publicacion de 
mi Ozwso elemental acabará de establecer la ver-
dad, confundiendo á los que, por ligereza 6 por 
malicia, hayan querido atribuirme no sé qué pro-

l pósitos liberticidas como profesor de la U ni­
versidad. 

1 

He ahí todo mi ultmrnontanismo; he ahí el ro­
manisnw que se me atribuye! Jamas el señor doc­
tor Rójn.s, ni nadie en Colombia, ha enseñado nada 
más liberal que eso que enseño á mis discípulos. 
He ahí mi enseñanza corruptora del entendimien­
to de la juventud: vaya un profesor católico bien 
retrógraclo y corruptor! 

Pero no; acaso me equivoco: ese liberalismo que 
creo científico, racional, justo, tiene un defecto im­
perdonable: el de no ser sensualista. Mis enseñanzas 
son perniciosas, porque no son las de J eremias 
Bentham: mis razonamientos son absurdos, por­
que no están medidos en el cartabon de un libro 
escrito ahora há muchos años por un jurisconsulto 
inglés: mi m01·al es inmoral, porque no es la del 
placer: mi ~riterio merece la excomunion de los 
libres pensado1·es de la escuela materialista, por­
que no se sujeta á la esclavitud de la materia: 
mis opiniones científicas no pueden ser liberales, 
ni raciona~es, ni científicas, ni -verdaderas, porqu~ 
soy católico, y para ciertos liberoles de caucho el 
que es católico no puede tener razon, ni conocer 
la verdad, ni ser libre y liberal. Tal es la toleran­
cia, tal la ell uidad del liberalismo nacido en la 
escuela de Bcntham! 

Qué! os atreveis a pensar con independencia, á 
ser republicano y á llamaros liberal siendo cató­
lico? sois absurdo! 

Qué! cultivais lft ciencia, investigais los hechos, 
estudiais la naturaleza humana, y admitís y reco­
noceis los fueros de la razon, no obstante la fe re­
ligiosa que profesais? tal eq_uilibrio ó mm·oma es 

1 imposible. 
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Qné! os :figurais que vuestra alma es algo más 
que Uf!- produ~to de vuestras. sensaciones? menti-

1 ra! so1s matena, pura matena. . 
Qué! soñais con la inmortalidad y creets en el 

deber, en el sam·ificio, en lo grande, en lo bello, en 
lo Justo por su naturaleza? bah! no hay más que 
sensaciones de pena y de placer, y en ellas está 
toda la moralidad de las acciones. 

Qué! pensais que hay modo de escapar, en ma­
terias científicas, al despotismo de la teología dog­
mática, ó al del materialismo y la sensualidad? 
error! es preciso escoger : ó materialista ó beato; la 
ciencia os est:i vedada en siendo creyentes. 

Tal es el modo de pensar de algunos hombres 
que tratan de organizar en Colombia la escuela 
de la intolerancia: yn. que se ven derrotados en el 
campo de la discusion libre, quieren excomu]gar 
á los que no profesan las doctrinas que ellos q ni e­
ren imponer. Se llaman liberales, y niegan á los 
demas su libertad de pensamiento y conciencia; y 
andan con un cartabuu en la mano para que otros 
se ajusten á su medida. Sois libres, dicen; pero 
á conclicion de que pensc~is como nosotros. 

Aseguro por mi honor que no veo en este asun­
to una cuestion que me sea personal¡ y ruego á 
mis lectores me hagan la ju¡:;ticia ele creerlo así. 
Nada me importa, personalmente, consf:'rvar la 
cátedra que regrnto : al contrario, me conviene 
dejarla, y so lamen te 1a. sirvo JlOr Jlenar un deber. 
Ya he dicho á mis discípulos : "Si el prcyecto en 
cnestion vi ene á ser ley, dejaré el puesto al ins­
tante; ustedes, para no perder su curso universi­
tario, cleben continuar sus estudios con uu cate­
drático que les imponga el texto de Bentham; 
pero yo continuaré haciéndoles aula, gratúita­
mente, en mi casa. Efite es mi deber, y así lo exi­
ge mi afectuoso inte1es por ustedes." 

Por tanto, si aJlelo al fallo de la opinion públi­
ca, contra el pcn~amiento que anima á la mayoría 
del Senado, es porque están de por m~dio la jus-
ticia, la razon, el hohor de la Universidad y el\ 
honor del liberalismo. La Universidad no se ha 1 
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liecnó culpable, por medio de uno de sus profeso­
res, de enseñanzas perniciosas, ni dado motivo 
algnno para que la califiquen de ultramontana ó 
retrógrada. N o. hay quien no comprenda la intriga 
á que han servido esos diceres malévolos. 

En cuanto al honor gelliberaliemo, tengo el 
derecho y el aeber de protestar, como liberal, co­
mo radical puro, como nno de tantos defensores 
de la independencia de la razon humana, contra 
las preténsiones de una escuela (que por desgracia 
se ha hecho práctica) que tiende á erigir el sen­
sualismo en credo filosófico de los liberales; que 
trata de materializar la política; que se aficiona 
á la libertad, con tal de que sea suya, y no la 
quiere para los demas hombres, para todas las 
creencias, todos los culto_s y todas las manifesta­
ciones legítimas del derecho y de la actividad hu­
mana. E!'la escuela desacredita el liberalismo, lo 
hace odioso y lo degrada: esa escuela es corrup­
tora de la República, y solo sirve para hacer del 
egoísmo un sistema y del mezquino interes una 
filosofía. 

A esa escuela jamas he pertenecido ni pertene­
ceré: ese liberalismo no es el mio . .A esa escuela 
le hago y haré cruda guerra, con los débiles re­
cursos de que puedo dis¡Joner; porque si desde mi 
adolescencia ofrendé á la patria todn,s mis fuerzas, 
todo mi corazon y pensamiento, no fué para escla­
vizarlos bajo el pocler de ninguna bandería, de · 
ningun circulo dominador, sino para servir al de­
recho .de todos y la libPrta.d de todos. 

Repito que no es mi ánimo ofender en lo mini­
roo al señor doctor Rójas ni á los ciudadanos Se­
nadores, cuya autoridad respeto. La cuestion es á 
mis ojos puramente de principios: por la idea filo­
sófica, moral y política que está interesada en 
sentido opuesto al utilitarismo; por el interes de 
la libertad de la U ni versiclacl; por respeto á los 
principios de legi131acion, que hacen incompetente 
á un congreso para cleciclir sobre doctrinas pura­
mente filosóficas; por interes del verdadero libe­
mlisroo; y por el respeto que merece la incle_pen-
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dencia del entendimiento, que no puede ser suje­
tada al despotismo de una ley que erige unas 
obras de filósofos en mandatos impeJCativos apo­
yados con la fuerza ele la autoridad. Defiendo ln. 
libertad de la enseñanza y la dignidad de la 
Universidad; tanto más cuanto que este cuerpo, 
compuesto de hombres dP. bien, no ha dado moti­
vo alguno para que se desconfie de la lealtad de 
sus enseñanzas; y considero que, precisamente por 
comprobar su liberalismo, los que en el colegio 
del Rosario enseñan sin restriccion las doctrinas ¡ 
de Tracy, Oondillac y Bcntham, debieran respetar 
la libertad do los que en la Universidad enseñan 
otras diferentes. De la ccntraposicion ha de nacer 
la luz, y esta es la qne todos debemos buscar. 

Bogotá, junio 21 de 1870. 

JosE M . SAMPER. 

Des pues de estar en la impronta lo que precede, 
han tenido lugar dos solemnes sesiones en la Oá­
mar'l de Representantes: destinadas al exámen 
de la cue.stion suscitada por el señor doctor Eze­
quiel Rójas. Este ciudadano Senador ha ido <l sos­
tener su proyecto ante la Oámarn; y ¡cosa digna 
de uotarse! su pril}(;i!1fil auxiliar ha sido otro Se­
nador, el doctor José 1\iaría R~jas Garrido, que en 
ol "N u evo Mundo" habia combatido con lumino­
sn.s consideraciones el sistema utilitarista preco­
nizado por Bentham. Así, el Senado ha puesto en 
campaña á sus clos má~ fuertes dialécticos para 
sostener la legitimidad del absolutismo bentba­
mista en las enseñanzas universitarias. 

Nada ele raro tiene que el señor doctor Ezequiel 
Rójas defienda con empeño á Jeremías Bentham: 
entre dos profetas del sensualismo está la coRa; 
pero lo que no es corriente es que el profeta Eze­
quiel pretenda convertir á J ere mi as en pontifice 
infalible de la enseñanza. Estos señores de cierta 
escuela liberal entienden la lógica (es la de Tra­
cy?) de un modo curioso: clA.mttn contra la infa­
libilidad clel Papa~, alegando que la razon huma-
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mana ha de ser ibre; pero en tratándose de im­
poner sus opiniones á los dema¡;¡, echan á la es­
]Jn.ld~ _la libertad de la razon y proclaman la 1 
lllfahbtlidad de algo que vale ménos que un hom­
bre, un ponti:fice, un jefe de la iglesia: de un 

IUbro 1 Protestan contra ell ndice romano que con­
l tiene la indicacion de l~s libros prohibidos; pero 
quieren que en la Universidad se prohiban aque­
llos que no hayan sido escritos por dos sumos sa­
cerdotes del materialismo filosófico: el conde de 
Tracy y J eremias Bentham 1 En Roma á lo rué­
nos, cuando incluyen un libro en ellndioe, lo ha­
cen previo exámen muy detenido, verificado no 
por el legislador, sino por cuerpos 6 congregacio­
nes que pasan por doctas; pero en Colombia, es 
en nombre de la soberanía nacional, invocando la 
fueríla ele la ley, y sin fórmula ni prévio exámen 
científico, que se nos quiere imponer, á paso de car­
ga y armas á discrecion, la infalibilidad de unos 
libros de filosofía. 

Cual uno de sus discípulos, el señor doctor R6-
jas fué ayer 23, á presentar certámen ele utilitaris­
mo sensualista, delante ele sus antiguos discípulos 
ele las Cámaras y de los nuevos que ocupaban la ba­
rra prontos á aplaudirle. Pero el ciudadano Senador 
no puuo olvidarse de que ha sido nn eminente ca­
tedrático: se puso á hacer aula, la hizo durante 
dos horas, y la Cámara y el público se fastidiaron 
mortalmente. A decir verdad, el ciudadano Sena­
dor se ha mostrado muy inferior á su mérito y re­
putacion y al h{ibil razonador de otro tiempo: 
ha sido cruel é implacable, sin quererlo, con su 
proyecto y con el sensualismo utilitarista; pues 
los ha enterrado en 11lena Cámara, delante ele un 
numcrosisimo auditorio. ¿Porqué tal contratiem­
po, si el señor doctor R6jas es hombre de conside­
raole capacidad y habilidad ele dialéctica? Porque 

¡ no hay fuerza quo no se torne en debilidad cuan­
J do se defiende una mala causa. 

El ciudadano Senador no atinó siquiera á plan- ¡ 
1 tear bien la cnestion, y divagó Jurante dos horas 

' ) 

©Biblioteca Nacional de Colombia - Instituto Caro y Cuervo



aunque habló en regla del sensualismo. N o se tra- ~ 
taba do hacer aula sobre los diversos sistemas filo­
sóficos y el modo de proceder del entendimiento 
humano. Esta cuestion no es legislativa, sino 
meramente académica ó científica; y las Cámaras 
no son academias, universidades ó congregaciones: 
son cuerpos armados de una jue1·za pública, que 
representan una voluntad nacional, y están encar­
gados de desC?·ibi'r en forma imperativa los hechos 
sociales, las leyes naturales y sus derivaciones; y 
esa descripcion es lo que, en ff verdadera cien­
cia de la Legislacion, ~ se llama una ley. 

La verdadera cuestion, la cuestion legislativa, 
era esta: ¿Es bueno, justo, prudente, oportuno y 
lógico que el Congreso convierta en ley unos tex­
tos de Üoctrinas filosóficas ó cientificas; máxime 
cu~1.nuo estas doctrinas son en la sociedad colom­
biana objeto de una viva y profunda controversia? 
Es de la competencia de la ley señalar textos de 
enseñanza? Es justo y razonable emplear la fuer­
za pública para dar á una doctrina especulativa 
el carácter de obligacion, de debe1·, de mandato 
inviolal)le? Puede un Congreso decidir que la ül­
tima palabra en filosofía está dicha en uno ó más 
libros, de este ó de otro siglo, y qne aquello es infa­
lible? Si se han de fijar textos para dos materias 
¿no será lógico y necesario :fijarlas }Jara todas las 
demas que se enseñan en la U niversiclad? Hay en 
el Congreso hombres competentes y en suficiente 
mayoría, para declarar cuáles son los mejores tex­
tos de enseñanza qne se han escrito en lo tocante á 
todos los rumos de las ciencias matemáticas. de las 
ciencias intelectuales, de las ciencias físicas y na­
turales y ele las ciencias morales y politicas? 

Todo esto era lo que importaba tratar, y ahí, 1 

en esos puntos, estaba la cuestion; 11ero jnstamen- 1 
te, el señor doctor Rójas acertó, ó in-acertó á no 
tratar de eso, sino de lo que no importaba tratar. 
Para hacer una ó dns aulas de :filosofía semmnlis­
ta, no habia necesidad de hacerl e gastar á la Na­
cion algunos miles de pesos en , eis ó mas sesiones 
legislativas: bas~aba y era mejor ir al colegi9 del 
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1 Rosm·io subir á la cátedra, llamar lista de alum­
nos y ~ntrar en materia. Esto habria costado al 
Colegio dos ó tres pesos de honorarios, y nada 
m~s. En lugar de una cosa tan sencilla hemos te-
nido ____ m u eh a do a u out notltt"ng. · 

Sinembargo, de toda la argnmr:ntacion pura­
mente académica del señor doctor Rójas, que es­
cuchámos con mucha atencion, hemos sacado en 
limpio tres observaciones que llamaremos razona­
mientos: l. a. Qno la Universidad es un taller fnn-

, dado por la N acio.n ~ara formar in~cnieros, médi­
cos legisladores, JUristas, naturahstas, &.•; y es¡ 
nedesario formarlos del modo conveniente al obje-

to de ese "taller!" 2. a Que todos los sístetrtas 
filosóficos son invenciones de los hombres y están1 
por tanto, sujetos á error; no siendo dado hallar 
la verdad sino en el estudio de la naturaleza mis­
ma, ó sea en las leyes naturales: 3.a. Que todos 
los sistemas fiJosóficos se condensan en dos: el sen­
sualista y el dogmático; y que siendo el dogmáti­
co erróneo y falible, no siendo científico, debe 
mandarse enseñar conforme á las doctrinas sen­
sualistas del conde de 'l'racy y J eremias Bentham. 
Tal es, en lo pertinente, la sustancia del discurso 
académico del señor doctor R6jas. 

A sus observaciones contestamos brevemente: 
1.0 Que aquello del talle1·, como calificativo de 

la Universidad, nos parece algo fuerte, aunque sea 
gráficamente materialista. La U niversiclad no tra­
baja sobre materia bruta: ilustra inteligencias, 
educa almas y forma caractéres ,·ella no disciplina 
artesanos, sino que propaga la ciencia; no hace 
zapatos intelectuales ni fabrica bancos 6 aparatos, 
sino que forma hombres libres, independientes, 
reyes de la materia, coronados con la ditldema de 
la inteligencia y fuertes por la grandeza del alma. 

2.o Que aun dando pasapmte á lo del taller, si 
la Universidad es tal, debe ser regida como todos 
los talleres que las leyes fundan. Las leyes esta­
blecen correos, canalizacion de ríos, casas de amo-

1 nedacion, hospitales, empresas de caminos &.• &.": 

1 1 
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y qué hacen con estos talle1·es? loE fundan y de­
terminan su objeto; los dotan de medios de sus­
tento; les trazan reglas generales ele administra­
ciou; designan ó mandan designar sus administra­
dores, y los dejan anclar. Pero no les nombran los 
sobrestantes; no les señalan los métodos ·de tra­
bajo; no les imponen determinados aparatos, mue­
bles, instrumentos ni rnodos de accion. Estas 
cosas son de la incumbencia de los eJ"eouto?·es 6 
administrado1·es, de los que se apl·ican á realizar 
el pensamiento legislativo. Obrar de otro modo es 
confundir los poderes, usurpar funciones, faltar al 
princi¡ io de ]a division del trabajo; y el señor 
doctor R6jas, docto en legislaciou, en derecho 
constitucional y en economía política, sabe estas 
verdades y debiera aplicarlas como le¡5islador. 

3. 0 Que precisamente porque totlos los sistemas 
son susceptibles ele error, y la verdnd no está sino 

l en los hechos, no se debe imponer en la enseñanza 
el sistema del sensualismo utilitario Ni el señor 

1 doctor Rójtts ni nadie podrán sostener que este no 
sea un sistem,a, fundado en el placer, como sinó-

1 

nimo de bien, en las sensaciones externas, como 
fuente única de las ideas, en la utilidad, como base 
excluRiva tlecrit.erio. ¿Porquépuesimponer como 
infalible el sistema. de Bentham y 'rracy, por medio 
de una ley? ¿El señor doctor Rójas quiere tener 
patente y privilegio exclusivo para st~ sistema? 

4.a Que no es cierto que todos los sistemas filo­
sóficos se reduzcan al sesualista y el dogmático. 
Hay cuatro característicos: el sensualista, d idea­
lista, el escéptico y el místico. Y o, por ejemplo, 
no sigo ninguno de estos, ninguno. Encuentro que 
en todas las operaciones del entendimiento hay 
nna síntesis y unn. análisi~>, y estoy habituado á. 
percibir que la verdad no resulta sino de la corree- . 
cion reciproca y la cm:n binacion de entráru bas ope­
raciones. Rechazo, pues, todo sistema 11reconsti­
tuido, investigo los hechos, estudio la naturaleza 
humana, y con el empleo del m6todo analítico, 
combinado con rl sintético, creo llegar á una se­
gunda síntesis cat·?·ecta. Es una manía perniciosa 
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l ln. de no querer ver en los filósofos creyentes, y no 
cnsnnJistas, sino }lea tos dogmatistas, ni en los filó­

sofos liberales, sino incrédulos sensualistas. Esta 
intolerancia de un lado y otro sólo conduce al errort 
al odio recíproco y la injllsticia de unos y otros. 

Como quiera que sea, el üebate legislativo que 
RC ha provocado, solo prueba nna cosa: la im¡¡o~ 
teucia moral de los sensualistas. Ya qne no han 
podido vencer tL los qnc no ~on de su escuela, les 
C]Uieren cerrar la boca, expulsándoles del profe­
sorado. En cuanto á mí, eso es inoficioso: estoy 
decidido á sostener mi cama, y la ~nstE·ndré: si 
maüana perdiera mi cátec1ra en la Universidad, 
]a establecería en mi caga, en la callr, en cualquiera 
parte; y nadie, ninguna voluntad jmperiosa de los 
hombres logrará hacerme cómplice de cualquier 
despotismo contra la lil1ertad del pensamiento y 
del alma del hombre! Ni he prevaricado, ni pre­
varicaré jamas! 

Junio 24. 
.... . 

IMPRENTA DE ECHEVERRIA HERMANOS. 
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PERIODIQO POLITICO 
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LITERARIO I NOTICIOSO. 
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EN EL 20 DE JULIO DE 1873. 
E N MEMORIA DEL 20 DE JULI O DE 1810 . 

I. 

:M:usa que fuiste mi supremo encanto 
En mis hondas tristezas i alegrias, 
Que acompañaste mi congoja i llanto 
Inspirándome tiernas elejías: 
Da tregua al sollozar de mi quebranto, 
Dame tus más sublimes armonías, 
I que tu voz produzca ardiente nota 
Para cantar las glorias del patriota. 

II. 
Ven; inclina conmigo la. alba frente 

Delante ele Colombia la sublime,-
De ésta que, un tiempo sierva reverente, 
Rompe ya el fierro que su cuello oprime; 
Que al declararse libre, independiente, 
Ni teme sucumbir, ni humilde jime, 
Sino que-digna del poder que alcanza­
Brilla al lampo del sol de la esperanza! 

III. 
Es CoLoMBIA! la intrépida guerrera; 

Es CoLOMBIA! que busca la victoria! 
Es CoLOMBIA! que en Dios la vida espera, 
Emprendiendo el camino de la gloria! 
Es la PATRIA! que audaz se rejcnera 
N u evo nombre trazándose en la historia! 
La PATRIA t que invocando su derecho, 
Triunfa, de sus tir~nos a despecho! 

IV. 
Patria! ante tí mi corazon se humilla! 

Tú eres la MADRE que en su santo seno 
Dulcemente nos lleva sin mancilla; 
Tú el horizonte májico i sereno 
Que los amantes ojos maravilla; 
El inmenso vetjel, rico i ameno 
Do a la sombra del árbol de la gloria 
Un pueblo libre comenzó su historia! 

lO 

~ 
~ 
Q . 
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V. 
Cuán magnífica ¡oh Patria! de las manos 

De Dios naciste, jenerosa, grande, 
Entre dos formidables oceáuos! 
¡Cuánta luz atesoras sobre el Ande 
-Trono de veinte pueblos soberanos­
Que su grandeza colosal espande 
En inmensos caudales de belleza 
I torrentes de vida i de riqueza! 

VI. 
Todo en tu amante seno es opulento, 

Fuerte, bello, magnífico, fecundo; 
Tienes de mil titanes el aliento 
I vive en tí la juventud del mundo! 
Con tus soberbios rios alimento 
Da~ a la inmensidad del mar profundo; 
I en el centro de un vasto continente 
Forma el Tolima tu arjentada frente! 

VII. 
Pero ¡ai! un tiempo sobre tanta vida 

I tanta luz i galanura tanta, 
T endió el error su sombra fementida 
I la muerte imprimió su ruda planta! 
Un silencio de tumbas, homicida, 
De un continente oprime la garganta; 
I ofrece al indio, al criollo, al africano 
Patria comun de fierros el hispano! 

VIII. 
:M:as si bajo el sudario de la muerte 

Jime en la sombra el pueblo esclavizado, 
Sin fe, sin gloria, sin honor, inerte, 
Un dia so le ve- galvanizado 

¡}, 
\1) 

o 
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~ 
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Por la esperanza- desafiar la suerte 
En Dios i su derecho confiado ' 
I rom~er el sudario que le op;ime 
I el gnto dar de su furor sublime! 

IX. 

rt-1 
1 1 

In 
V) 
() 

El combate es a muerte! Al Despotismo ~ 
El Derecho irritado clesafia: ir 
Ni tregua supo dar el cesarismo 
Ni piedad conoció la tiranía; ' 
Mas ve su galardon el ht:roismo 
En la fecunda Libertad que u~ dia, 

Bajo la luz del sol de la victoria, 
Dará del tiempo a la eterna! memoria! 

X. 
Lucha grande i terrible! En torbellino 

Los verdugos i mártires, buscando 
Van, con sangriento paso, su camino! 
Los pueblos i tiranos van llenando 
Ante la historia su fatal destino; 
I el ardiente patriota va dejando 
Un reguero de tumbas i coronas 
Del Atlántico mar al Amazónas ___ _ 

XI. 
Rompe el poeta su doliente lira 

Sobre el cadalso, al exhalar su aliento; 
El sacerdote en la batalla admira 
Por su gran caridad i su ardimiento: 
Atiza el sabio la sagrada pira; 
I el tribuno i el noble, el opulento, 
En un vértigo santo de heroísmo 
Rodando van al proceloso abismo! 

XII. 
Uno al martirio sin temor camina; 

Otro enciende el volean de San Mateo, 
Asombro i gloria de inmortal rüina! 
Buscando en el sepulcro su trofec 
La púdica mujer se hace heroína; 
I el Pueblo -misterioso Prometeo­
Lanza de libertad ardiente rayo 
Del sublime Orinoco al Pilcomayo! 

XIII. 
Doquier resuena la guerrera trompa! 

Doquier la Libertad sus himnos canta! 
No hai valla alguna que tenaz no rompa 
La intrepidez, en la contienda santa; 
I en todas partes la sangrienta pompa 
Del colombiano pabellon espanta; 
I Es pafia misma con asombro admira 
Cuanto a su raza la virtud inspira! 

XIV. 
En cívico valor sexos i edades 

Iguales son; si aceptan el suplicio 
Sabios que orgullo son de las ciudades, 
Los pueblos van en masa al sacrificio 
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De la guerra en el vasto precipicio 
Riqueza, juventud, ciencia i talento 
Se hunden en tormentoso movimiento! 

XV. 
Horrible batallar! fiera tormenta, 

Cuya tromba desátase implacable 
I de hora en hora su furor aumenta! 
Rayo que por los Andes, formidable, 
Ilumina la lúgubre hosamenta 
De un pueblo de guerreros admirable 
Que, naciendo del piélago profundo, 
Asombro fué, con su valor, del ninndo! 

XVI. 
Sombras de ilustres mártires! ]afrente 

Sobre la tierra que os esconde i~clino; 
I veo en vuestros nombres reverente, 
De nueva redencion nuevo camino! 
Vivió con vuestra gloria refuljente 
República de espléndido destino; 
I al cantar de Colombia el nacimiento, 
Cantamos ¡ai! vuestro sufrir crüento! 

XVII. 
Crimen no fué del Español! Delito 

Fué de odiosa i caduca monarquía, 
Bajo la sombra del error precito! 
Obra de la ignorancia i la falsía 
Fué del Borbon estúpido, maldito, 
Que en dos mundos mostró su timnia; 
N o del pueblo que el j]f anco de Lepanto 
Ilustró con la espada i con el canto! 

XVIII. 
o 
T 
ln 
(j) 
o 

Hombres de corazon i fe profunda, 
De alma cristiana i poderoso aliento 
Fuertes para esperar! Hoi es fecund~ 
Vuestra heroica labor! i flota al viento 
Vuestro pendon de libertad! Inunda 
De luz las almas, el solemne acento ~ 
Con que-del fondo del sepulcro mismo- 0" 
EnseñaiB la virtud del patriotismo! *-

XIX. 
Así como los campos fertiliza 

Fuego devorador, que la bell~za 
Del bosque torna en lívida ceniza 
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I hace brotar la pompa i la riqueza, 
Vuestra virtud, que el tiempo inmortaliza, 
J érmen i fuego fué de la grandeza 
Con que CoLOMBIA libre se levanta. 
I el himno del honor altiva canta! 

XX. 
La luz de vuestras almas es la lumbre 

Que muestra a la República el sendero 
De su gran porvenir! Sobre la cumbre 
Del Ande colosal-donde el guerrero 
I el tribuno la inmensa pesadumbre 
Desbarataron, del poder ibero-
Tiene su altar, con pompa soberana, 
La libertad de la razon humana! 

XXI. 
Hoi Colombia levanta un monumento 

Que, consagrando el inmortal renombre 
De vuestra egrejia abnegacion-portento 
De cuanto puede por su Patria el hombre,­
Tiene vuestros sepulcros por asiento; 
I porque al mundo venidero asombre, 
Contará, con su mármol, a la Historia 
Que vuestras tumbas coronó la Gloria! 

XXII. 
Gloria al DERECHO, que en el mundo impera, 

Lei de Dios i justicia de la vida! 
Gloria a la LIBERTAD, que rejenera 
I en sus entrañas la verdad anida! 
Gloria al PROGREso, que paciente espera, 
Marchando ácia la "tierra prometida!" 
I paz al adversario que, deshecho, 
Cedió la palma al vencedor derecho! 

XXIII. 
Cese el rencor! Tornóse ya en hermana 

La que enemiga de CoLOMBIA fuera! 
U na i otra, en la fe republicana 
Fundan su gloria, con igual bandera! 
Hoi, con la noble lengua castellana 
N o se canta a los déspotasl e impera 
Do f01jaron sus crímenes los reyes, 
La majestad augusta de las leyesl 

JOSÉ MARÍA .SAMPER. 

BoGOTÁ., 20 DE JULIO DE 1873. 
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- t:51\<:.-055- \¿ SOFISlU! POR SOFI8\lU, 
N o sabemos de dónde han sacado los señores 

redactores de "El Porvenir," que los amigos de la candidatura SALGAR nos servimos de un re­curso que ellos llaman el sofisma de la honorabi­lidad,· i a la verdad, no entendemos lo que esto quiera decir, ni nos parece digno de ciudadanos 
que solicitan el bien público, el hablar en tono 
serio de futilezas que s?lo pueden aleg~rse ape­lando a sutilezas. Pero s1 tal sofisma hubwra s1do 
por álguien esgrimido como arma, no es _justo que, para combatirlo, se valgan nuestros citados 
colegas de otro sofisma peor: el defalsa supo­
sicion. 

Ellos dan por sentado que nosotros rec~azamos la intervencion de la juventud en la polítiCa; que miramos con desden la candidatura SALAZAn, só­
lo porque este candidato esióven i pobre; que 
no contamos para nada con los artesanos, por falta de consideracion, ni los invitámos a la junta patriótica de cuya iniciativa emanó la candida­tura que sostenemos ; que procuramos con esta candidatura diTidir al partido liberal ; que ella es el fruto de una liga con los conservadores ; 
que pretendemos implantar en Cundinamarca una aristocracia gobernante, cerrando el camino a los merecimientos de la juventud ; i que trata­mos de imponer al señor SALGAn como un hom­bre necesario. Todo esto es un cúmulo de meras 
suposiciones o inTenciones, i el aducirlas es em­plear un sofisma de la peor lei ; sofisma que Bentham incluyó entre los políticos, i que miles ele años ántes había sido comprendido entre las 
prohibiciones de los diez mandamientos de la lei 
de Dios. ~5 A5 oss- -1 ~ 

Podríamos limitarnos a rechazar lisa i llana­mente las afirmaciones de "El Porvenir" (perió­dico que en rigor lo que defiende i representa es lo pasado i lo presente en Cundinamarca); mas 
por respeto al público i a nosotros mismos, i por atencion a nuestros colegas adversarios, presenta­remos algunas observaciones. 

Desde luego nótase en las columnas del citado 11eriód.ico el propósito de apa~ionar la cuestion electoral, ya procurando hacer antipática nuestra candidatura, ya provocándonos a entrar en discu- l siones personales. Sepa "El PorTen ir," que noso­tros no discutiremos al señor SALA:§J..R1 por mu­
cho que se haga para forzarnos a ello. Discutir a los hombres para enaltecerles o deprimirles, es 
cosa que en todo caso nos parece muí poco digna de escritores que se estiman, i casi hasta indecente. 

El señor SALAZAR es nuestr-o amigo personal i 
volítico, es un sujeto amable i simpático, a quien tenemos cariño, i su nombre es para nosotros respetable, como que le viene de patricios de la independencia. Pero no nos gusta su candidatura, :'!.parte de algunos motivos que no tenemos volun­ta.cl ni obligacion ele espresar: 1. 0 porque no cree­mos que él tenga. los conocimientos, la respetabi­lidad, el tino i la independencia moral necesarios para gobernar con acierto al primer Estado de 

.Colombia; 2. 0 porque su candidatura no ha sido el fruto de uu sentimiento espontáneo de la opi-©Biblioteca Nacional de Colombia - Instituto Caro y Cuervo



nion, sino de un trabajo personal mni activo, de 
las intrigas incesantes del actual gobierno ,de 
Oundinamarca, cuyo jefe quiere a todo tran'c!e 
da.rse un sucesor a su acomodo, i del interes par-
ticular de un circulo adueñado del Estado, que 
no es ni la sombra de una mayoría popular, ni 
siquiera un partido, sino una pequeñísimafmc­
c,ion del partido liberal; 3. 0 porque, tratándose 
de una eleccion en que es preciso escojer lo m~for, 
no cabe discusion alguna (sin ofender en lo míni­
mo al señor SALAZAR) sobre quién sea supe?·ior 
para el gobierno, entre los dos candidatos en 
competencia: todos proclaman, por ser patente, 
incuestionable, la superioridad del señor SALGAR; 
4. 0 porque no queremos más gobiernos de cí1·culos 
en Cundinamarca, i léjos de procurar la division 
del partido liberal, como nos imputan, deseamos 
que, con un gobierno patriótico, apoyado en la 
opinion pública i estraño de intrigas i de intere­
ses personales, puedan reconstituirse en Cundina­
marca los grandes partidos liberal i conservador, 
que hoi están desorganizados i son impotentes 
para hacer el bien, precisamente porque lo estorba 
la política circulista que nos ha dominado i de-
gradado. psf\.So5S- 1 5 

Es grotesca la suposicion de que nosotros que­
remos escluir del gobierno a la juventud, i que 
aspiramos a crear el predominio de una aristo­
'Cracia de ricos. Esta imputacion haría creer que 
los redactores de " El Porvenir" no nos conocen, 
o que cuentan demasiado con un candor de los 
lectores que rayaría en estupidez. El doctor ~al­
gar no es viejo, i es tan jóven como el doctor 
Salazar. Nosotros no somos viejos; nuestra re­
daccion se compone de jóvenes, casi en su totali­
dad, i el único de nosotros entrado en edad, si 
bien tiene 45 años de nacido i peina algunas 
canas, tiene en la juventud de su alma i de su 
corazon con qué rejuvenecer a un círculo más 
numeroso que el gobernante en Cundinamarca, 
sobrado envejecici.o (sin tener canas) con la intri­
ga, la intemperancia de ambician i las maniobras 
de una política inaceptable. 

Ni el doctor Salgar es fuerte capitalista, ni 
nosotros tampoco lo somos, sino unos hombres 
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honrados i de mediana posicion de fortuna, cuan­
do no pobres; i los entusiastas redactores de 
"El Tolerante," que son jóvenes i pobres, así 

1 como la inmensa multit·ud de jóvenes, artesanos, 
, agricultores, militares &c. que han proclamado 
igualmente la candidatura Salgar, ni son hom­
bres caducos ni componen ninguna aristocracia. 

Se hace el cargo a la junta patriótica de cuya 
iniciativa nacieron la candidatura SALGAR, el 
Directorio electoral i este periódico, de no haber 
contado con los artesanos para tomar la inicia­
tiva. ¿Querían pues los señores del circulo Ba­
rriga-Salazar, que los partidarios del doctor Sal­
gar fuésemos a pedir su dinero a los patriotas i 
honrados pero jeneralmente pobres artesanos, para 
sostener con sus economías la misma candida­
tura? En lugar de proceder de un modo tan in­
delicado cuanto injusto, nos hemos cotizado los ' 
que podíamos hacerlo sin sacrificio, i para mos­
trar nuestra sincera deferencia por los artesanos, 
así como por la juventud, les hemos pedido sus 
firmas de adhesion, que estimamos en mucho, i 
les repartimos gratúitamente el periódico que 
publicamos en defensa de nuestros comunes in­
tereseR. I='SA":> -O'S:S-.1\b 

¿Pero qué ha hecho el círculo Barriga-Salazar 
para mostrar su respeto por la opinion pública? 
Sus miembros callaron como muertos, miéntras 
no se hubo proclamado una candidatura popular, 

1 i sólo al nrla proclamada, con inmenso apoyo, se 
resolvieron a defender en "El Porvenir," fundado 
para combatirnos, su candidatura casi subrepti­
cia. ¿Cómo se babia organizado la candidatura 
del señor Salazar? Entre él i el gobernador de 
Cundinamarca lo habían hecho todo, creyendo que 
por mucho madrugar les amanecería más teill­
prano. El primero pedía la firma de adhesion a 
sus amigos, áun a los que iban a visitarle, i el 
segundo la imponía en muchos pueblos, entre 
liberales sorprendidos, engañados con la idea de 
que no habia. otro candidato, i la imponía oficial­
mente, por medio de los prefectos, alcaldes &e, i 
extra-oficialmente, por medio de promesas, intri­
gas para nombramientos judiciales i otras manio­
bras. El mismo señor Salazar, en su calidad de 
Procurador jeneral del Estado, i aliado a dos de 
los majistrados del 'l'ribunal, señores Silva i Or- . 
tega (pues los otros dos.majistrados, señores Rue-

• 1 4Í3 

i 
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Hubiéramos que1·ido entonar un himno de ve­
neracion delante del sepulcro de aquel gran Pa­
d¡·e de Colombia; sepulc1·o que, a manera del 
Chimborazo enmedio de nuestras cordilleras, se 
alcanza a ver, al traves de la estension, corr.o un 
monumento qne respetm·án las jeneraciones i los 
tiempos. i Pero qué himno pudiéramos entonar 
no ya superior, ni ignal siquiera, sino que se acer­
cara en belleza i elevacion al q ne ha levantado la 
musa entusia;;ta de nuestro iln:;trado compatriota 
señor Madiedo? 

Qne él nos permita reproducir sn canto en 
prosa: este es el mejor homenaje que podemos 
tributar a la memoria del gran veterano de la 
vieja Colombia, del eminente majistrado i del 
glorioso proscl'ito del pueblo a qnien dió nombre, 
JUnto con Bolívar, en la familia i la historia de 
las naciones! Nuestra plnma es impotente para 
agregar un digno adorno de inmortal es, sob1·e una 
tnmba que hoi cubren enlutadas las band eras que 
representan la soberanía i el hon or de un conti­
nente! f~f.\~ OSS _ -11:.__ L os R EDACTORES. 
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J .. OS P !RTIDOS 1 LOS CIRCULOS. ...e 
F5A$-oss-,,ll 

C1·eemos qne las siguientes reflexiones serán 
suficientemente apreciadas pot· todos nuesti'OS lec­
tores, i que, al emitirlas, interpretamos una con· 
vice ion que está en la conciencia de todos los 
hombres pensadores i de sano criterio. 

i Qné es un partido político~ Es nn grande i 
necesario elemento del organismo de cada pueblo, 
i nn poderoso resorte de la vitalidad social. El 
progt·cso es tan indispensable como la conserva­
cion para la vida hnmana, ya sea considerada 
individHal o colectivamente; i la lei de la liber­
tad es tan imperiosa como la del ó1·den. I en rea­
lidad de verdad, si el PROGRESO es la marcha as­
cendente de la vida que se perfecciona i purifica, 
la CONSERVAOION es el trabajo de mantenimiento 
i consolidacion de lo que existe, i la base funda­
mental de todo esfuerzo progresista. 

Asimismo, si la LinERTA.D es el dereclbo de cada 
uno, el órden es tambicn el deber de cada uno 
respecto de los demas; si la libertad da satisfac- : 
cion al individuo, el órden da segn1·idad a todos; 
si la libertad da soltura i ho1·izonte i camino al 
movimiento de cada sé1· humano, poseedor de la 
totalidad del derecho, el órden regula1·iza aquel 
movimiento, que es necesariamente simultáneo 
en todos. . 

El juego de aquellos elementos de la vida so­
cial, tiene que ser una armonía, i esta armonía, 
esta actividad de la justicia on el prog1·eso i la 
conservacion, en la libe1-tad i el órden, es lo que 
se llama la POLÍTIOA, qne pndiéramos denoniinar 
la dinámica de las sociedades. 

Los partidos, los g1·andcs pa1·tidos políticos son 
las fuerzas que concurren a mantener ar¡nella di­
námica: de su vida, ele su accion, de su antago­
nismo, de su contrapeso i de sus transacciones 
nacen la gloria i la fuel'Za de los Estados; ellos 
crean la historia de los pueblos; ellos son los au­
tores de la lejiElacion que rije a las sociedades 
políticas, i los grandes promotores del desarrollo 
económico, literario, relijioso i científico qno 
puede producirse, merced a la regularidad de un 
6rden constituido. 

Los grandes pa1tidos son pues la sanO'J'e, los 
pulmones, los nervios i la muscnlacion de~~~ pue­
blo; son su intelijencia, su accion i sn es1)1'esion 
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cani.cterístíca. Sin ellos no hai gobiemo posible; 
sin ellos la sociedad sc1·ia como un cue1·po 
inanimado. ¡:::sf\S055'/\Cl 

Un partido es una necesidc~d, una tendencia i 
una aspiracion q ne se patentizan; es una fnerza 
social r¡ne se hace t~danje, bandera, progt·ama, 
orwmizacion, historia i responsabilidad; es una 
inmensa conciencia colectiva qne, por ser libre, 
i representar el derecho, i tener deberes que cum­
plir, entm en accion i -solicita nn fin, a la lnz del 
dia, deiante de la hnmanidad, invocando el bien 1 

público, contribuyendo a producirlo, i sirviendo j 
de elemento de conscrvacion ann para el mismo 
gobierno de quien pnede ser adversario. 

Todo partido q ne q~6Íe?'e algo, que bMsca la rea­
lizacion de lo que quiere, qne condensa sus fu er­
zas i se respeta, procura figurar dignnmente en 
la historia; proclama un credo i levanta una ban­
dera; obra con disciplina i se da jefes o conduc­
tores respetables -; acata la rnoral i emplea medios 
en annonía con esta, i asn me lá pública i solemne 
responsabilidad de sus actos. 

Todo partido considerable, que tiene razon de 
ser i convicciones, es nn elemento de gobierno i 
una gat·antía de la legalidad: si sostiene a los go­
bernantes, po1·q u e les ofrece nn punto de apoyo, 

11 

un cúmulo de intelijencias i es~nerzos a su disp~­
siciou, i una opinion. q ne les ~~~~ulsa o les esti­
mula· i si es un partido de oposicion, porque les 
ilnstr~ con la crítica, les contiene i señala los pe­
liO'ros, contribuye a mantenet· el poder de las 
leyes, en cuya aut?r~dad .se funda para reclama.¡· 
contra los abusos, 1 t1ene mteres en g.ue se con~et­
veu la paz i los recui'?os gnbernat.tvos, precisa­
mente porque los necesita para el dta en gne la 
suerte de la política le convierta, de partido de 
oposicion, en gobiemo .. F5PIS,-~55 -~o 

La accion de los partidos poht1Co~ es, p~1es, la 
accion viril i fecunda del Estado mismo; 1 es. de 
la esencia de ellos el tener moralidad, prectsa­
mente porque tienen convicciones, ~i.storia1 con­
ciencia de su libertad i. responsabiltdad, 1. una 
a m bicion que, por ser eminentemente ~ac10n.~l 
i colectiva, es siempre grande, elevada 1 patno­
tica ann en sus estravíos. 

En suma, los grandes· partidos, cualesqn_iera 
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que sean sus errores, sns debilidades o sus faltas, 
son siempre /¿onrados en sns fines, respetuosos del i 
hono1·, en sus medios, pat1·iotas en todo caso i je­
nentlmente desinteresados. f? f\5 055 - '-"1 

N o así los círcttlos llamados políticos, o las par­
cialidades llamadas círculos. i Qué cosa es un 
cít·cnlo de los qu~, por un resto de pudor, sella­
man políticos? Es no pólipo de la política; es un 
parásito de la vida popular; es no tumor, una 
fea verruga de la sociedad, una escrecencia de 
las malas pasiones que ae ajitan de contrabando 
entre los partidos, usurpando el adjetivo de polí­
ticos, cuando no son sino meramente p e1·sonales. 

Así como los petardistas vi ven a espensas de 
los cándidos, mediante la intt·iga, la estafa, la 
mentira i la impudencia, los cÍ1'Cttloa medran i 

1 se sostienen, como parásitos de los partidos, a es­
peusas de los pueblos; son los estafadores de la 
popularidad qne conesponde a los partidos; son 
los defrandadores del podet· de que sólo son dig­
nos los que poseen convicciones i fuerza natural; 
i su vida, su encarnacion en la política,- seme­
jante a la encarnaciou de un tumor canceroso, o : 
a la vida prestada de un ténia,- es obra de la 
ficcion, tle la mentira, de la falsificacion de los 
principios, del fraude del snfrajio, de una impn· 
dente snplantacion de la popularidad. 

Si los partidos tienen siempre razon de se1·, los 
cí1·culoa carecen siempre de vida propia: nacen 
doudeq ni era q ne un interes personal de mala leí 
quiere abri1·se paso; pero sólo pueden organizarse, 
crecer, amenazar, imponerse i convertirse en go­
biernos, cuando la indiferencia i el egoísmo socia­
les, la fal ta de virtud en los hombres i la falta de 
credo, de lój ica i de consecuencia en las ma!las 
sociales i en sus directores, debilitan i desorga­
nizan a los grandes partidos de tal manera, que 
éstos se d,!3claran tácitamente impotentes para 

1 dirijir el movimiento político, i dejan, por tanto, 
el campo liljre a las medianías audazes i las par· 
cialidatles o gr·npos de intrigantes que a todo se 
atreven. 

Así, en realidad de verdad, los círculos no se , 
forman, sino porqne las sociedades se pervierten; 
los círculos no son fnertes, sino porque los inte· 
reses lejítimos se acobardan i las conciencias hon­
radas pierden la nocion del deber i del derecho; 
los círculos no se imponen ni gouiernan, siuo 
po!:9ue los partidos abdican. 
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lUEJOR!S lUlTERULES, .,., 1 
p r;soss -<-C. 

Deseosos ele p1·omover todas las meJoras im­
portantes qne sean reclamadas por los pueblos 
de Onndinamarca i puedan ser realizadas, ya en 
virtud de esfuerzos propios de los distl'itos, ya 
mediante un eficaz ansilio de todo el Estado o do 
la Nacion, nos propooemos ir indicando, bajo el 
tí tu lo permanente de este artículo, las diversas 
necesidades que hemos notado en varias locali­
dades, i acojeremos con placer las indicaciones 
que a este respec~o. s~ nos haga.n .. Las ,q n~ la 
prensa someta al JUICIO de la op11110n publica, 
irán siendo consideradas condetenitniento, i cnan­
do la Asamblea lejislati,,a del Estado vuelva a 
reunirse, en diciem'bre pr6ximo, se habrán fijado 
las ideas acerca ele las más necesarias mejoras 
materiales, i de los medios q no convenga emplear 
para realizarlas. 

DISTRITOS DEL ORIENTE-LO más mjente para 
estos pueblos; lo más indispensable para desarro­
llar su prosperidad es la abertma i consolidacion 
de un buen camino que, pndiendo ser carretero 1 

hasta Villavicencio i el Mota, sirva al propio 
tiempo de via segnra i barata de comnnicaciou 
entre Bogotá i el territorio de San Martín, entre 
Bogotá i los pueblos que In. proveen de víveres 
abundantes, i entre estos mismo3 pueblos i aquel 
hermoso territorio i Venezuela. 

Los fértiles distritos de Ohipaque, Une, Oá­
queza, Fosca i Qnetame, por nn lado, i de Uba­
que, Ohoacbí i F6mcqne, por otro, tienen ele­
mentos n.dmirables para enriquecerse con una 
vasta prod nccion, en mayor o menor gmdo, de 
quinas, café, trigo, fique i otras materias esparta­
bies, sea por la vía del Meta, o por la del Mag­
dalena; per<? actnalmento se limitan (salvo una 
costosa esportacion de quinas, pot·la segunda vi a) 
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tan graciosa i uotable por sn caserío, tan ejemplar 
por sn administmcion, tan abnndante en hombres 
notables i veciuos que saben leer i escribir, i tan ' 
activa por sns tmnsacciones de artícnlos estran- 1 
jeros, artefaetos de Cundinamarca, Boyacá i el 
'l'olima, cacao, sal, bestias, ganados, miel, maíz, 
tabaco &e; la cindad de la Mesa, decimos, es un 
modelo bajo m nchos respectos. 

En efecto, allí se mantienen bajo nn brillante 
pié las escuelas pl'imarias; se conservan m ni bien 
los camellones del camino del Sur i los caminos 
trasversales; hai nn primoroso i vasto cementerio 

1 
i un buen matadero público; hai un cuerpo de 
policía bien remunerado i mni útil; todos los em­
pleos públicos (a escepcion de los miembros de 
la Mnnicipalidad) están suficientemente dotados; 
la administmcion es servida con mucha regulari­
dad; toda la. lejislacion del distrito está. codificada; 
los impuestos son repartidos con equida.<.l i perci­
bidos con facilidad; las rentas son administradas 
con intacnable pureza i economía; la Tesorería 
lleva sus cuentas pot· partida dob 1e, siempre al 
corriente con el dia, i con la cnj:1. i el archivo en 
regla; los correo& son despachados con pnntnali­
dad; el asco ele las calle:>, muchas de ellas sem­
bradas de úrboles, es ejemplar; i la policía, la 
administmcion <le justicia i las obras públicas 
dujan muí poco qne desear. ~As os-s- - ~'3 

.Mas a pesar de todo, la 1\Icsa adolece de dos 
gmves desventajas: sn única iglcsirt, fea, estrecha 
i peqnci1a, es insuncicntc para una poblacion <le 
más de 9,000 almas (sin contar las de Tena), qnc 
en los días de mercado casi se duplica; i la can­
tidad de aguas con qne cuenta, para las personas 
i los usos aom6sticos, para los bailas i la policía 

de aseo i salubridad, i para muchos miles de ani­
males q ne ·allí se aglomeran en los di as de con­
curso, es insuficiente í de no mni buena calidad . 
.2qEn cuanto a la iglesia, gmcias a la iniciativa 
del escelente cnra docto1: Avi.la, sa.cel'Cl.ote ejem­
plar, abnegad0, pr?gres1s.ta 1 mm querido por 
todos en la. Mesa, 1 graCJas a la coopemcion de 
muchos. vecmos, se ha. comenzado a edificat· nna 
nueva 1 ba.stante capaz en el sola.r de la casa 
cura.l; pero este asunto es de la esclnsiva. cornpe­
tenc~a de los católicos, i nada puede hacer el 
Gobterno del Estado. S~nembargo, esta.mos pron­
tos a ayudar a los vecu1os de la__ Mesa, sea para 

4~ 
1 
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a producir los escelentes víveres con que abaste­
cen constantemente a Bogotá, recurso que les 
deja mni mezqninos provechos. Laboriosís ima, 
robusta i de· muí buenas costumbres, como es la 
poblacion de los distritos orientales, sn riqneza 
no aumenta, sinembargo, de nn modo sensible, i 
sn trabajo no es su ticientemente rern un erado. 
Nadie puede hacerse rico, si no apénas ganar para 
vivir medianamente, con papas i arracachas, maíz 

i garbanzos, pollos i pav·os, frutas i legnmb res, i 
n.lgnnos cerdos cebados en soga o en corrales; i 
éstas son las p1·i nci paJes pród ucciones de los pue­
blos que componían el antiguo departamento de 
Oáqneza. F5A'!) osS'-~ 6 

Es necesario darlea animacion indust rial i co­
mercial; sacarles del movimiento rntineL'O i poco 
proJnctivo en que viven, i abrit·les un amplio 
horizonte pat·a sus transacciones; i el medio más 
eficaz consiste en la abertnra i construccion del 
camino carretero a que nos referimos. 

Ya el Gobierno nacional tenia muí adelantada 
la obra, con el trazado de la vía canetera que 
remonta las agnas Jel riachuelo Fucha, en dit·ec­
cion al lomo del contrafnerte de la cordillera 1 

oriental que separa la hoya delrio Ubaqne de la · 
que da asiento a los distritos de Ohipaque, Une i 

1 Oáqneza; mas por desgracia la empresa ha que­
dado en suspenso, cnando ya se habían concebido 
grandes i mni fundadas espemnzas. 

Oreemos qnc el Gobierno nacional i el de Oun­
dinamarca deben aunar sus esfuerzos i recnrsos, 
a fin de adelantar la obra de nn camino comun 
para los pueblos del Oriente i del Tenitorio de 

1 

San Martín . SignienJo el lomo del contnd'uerte 
indicado, el camino, despnes de subir hasta las 
más altas vertientes meridionales del Fucha, des­
cendería en plano SLHwemente inclinado, por enci­
ma de "Los Nogüles," ou direccion acia Santana 
i Rincon-grande, i así da1·ia camino, pot· el lado 
derecho, para bajar a Ohipaqne i en dirocciou a 
Fosca, i por el lado izquierdo (fuese bajando por 
"Los N ogales" o pol' "Santana ") en direccion 

' a Ubaquc, Oho[l.chí, Fómeque i Junio; i luego, 
descendiendo directamente por faldas snaves, acia 
Oáqneza, secruiria el Clll'ilO de este río, por Que­
tame, hasta Villavicencio pl'iruero, i más tarde 
hasta un buen pnerto del Júeta. 
L~ :r.rESA-Este distrito ha sido siempre uno de 

los más progresistas i florecientes del Estado, i 
en la actnaliclad, habiéndosele incorporado el de 
Tena, es et más ostenso, poblado i considerable 
de toJos, despues do Bogotá. Tiene ya nnos 13,000 
habitantes, i en las elecciones le corresponden, 
por tanto, 13 votos, o por lo ménos 12. La. ciudad 

1 

de la Mesa, tan pintoresca po t' su posicion, tan 
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cubierta de sementeras de diversos dueños se 
presenta la langosta, u ocurre algun peligro que 
a toJos amenaza, ellos nnnca necesitan de con­
certarse o ligane para defender sns haberes: de 
propio movimiento i simultáneamente se ponen 
todos en accion, i esta acciones tan natural como 
inocente, porque es una defensa. Cnnuinarnarca 
quiere echar abajo nn CÍ1'cnlo fnnesto, qne ni 
hace nada bueno ni d~ja hacer; qniere defen­
derse de n na plagc6política, i pam ello se lev~n ta 
a ofrecer lo que es del caso: no palos o ür'os, 
como se prodigarían a una nnbe de langostas, 
si no votos pojJulm'es, que son las armas del dere-
cho i del bic11 público. F~A5 o5'5"- !l:f . 

Así se esplica la gran popularidad de la candl­
datnra qne sostenemos, trinnfantc en la opinion 
apénas fné iniciada. Muchos Ji be1·ales de buena 
fe (hablamos de los que no tienen interespersonal) 
suscribieron la C.'l.ndidatnra SALAZAR, porque sus 
iniciadores madrugaron demasiado i la propusie­
ron como única; en tanto que el doctor SALGAR, 

por modestia mui sincera, habia rehusado la que 
muchos amigos le ofrecían desde meses atras. 
Pero la candidatura cirottlista pesaba sobre la 
conciencia de muchos adhet·eutes como un remor­
dimiento, por haber tenido la debilidad de suscri­
bir lo que no era popular ni conveniente. Bien 
claro veian que, si la talla moral del señor SALAZAR 

(simpático, amable, liberal i todo como es) era un 
poquito más alta que la ele otros p1·esiclentes o 
gobernadores de Estadm>, todavía quedaba muí 
·abajo de la que debe tener quien aspire a la honra 
de gobernar a Cuudinamarca con talento, respe­
tabilid:ad i tino, dando al Estado toda la impor­
tancia que le corresponde. 

Así la desercion en las escasas filas Salazar·istas 
ha sido tan considerable, qne ya no les queda 
sino el estado mayor de los empleados i aspiran­
tes circulistas. El círcnlo do San Francisco (que 
mui bien pudiéramos llamar de !osfranciscanos) 
está derrotado en el campo do la opiuion pública, 
i al llega¡· el próximo octnbre se le verá tam­
bien derrotado en el deJas elecciones. 

--• fSASOSS-~ 
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INTERESES DE CIJNDINUURC!. 
(Artículo primero.) F5 A'5 O '5'~-Z9 

Sen. qne se trate de cuestiones cuya resolncion 
dependa esclnsivamente de la Asamblea lejis­
lativa del Estado, sea qne para ponerles punto 
se requiera la intervencion del poder federal, i 
aun de las lejislaturas de los demas Estados, la 
verdad es que hai asuntos de apremiante interes, 
a cuyo estudio deben aplicarse conjuntamente la 
opinion pública en jeneral, i en particular, res­
pecto de algunos, los lejisladores í demas gober­
nantes de Cnndinamarca. 

Nos parece que los negociados dignos de pre­
ferente atencion, son los siguientes: 

1.0 La creacion de nn Distritofedeml; 
2. 0 Una organizacion regular i benéfica de la 

fnerza pública; 
3.0 Una regnlnrizacion ventajosa de las rela­

ciones con el Tolima, respecto de los pasos del 
rio Magdalena ; 

, 4.0 U na re01·ganizacion en el personal polítioo, 
que facilite la admiuistraciou del Estado i la 
haga más económica, eficaz i sencilla; 

5.0 Un esfuerzo considerable en beneficio de 
algunas vias de comunicacion; 

6.0 Una simplificacion de las operaciones fisca­
les i de tesorería, mediante un nnevo convenio 
con el Banco de Bogotá; 

7. 0 Una combinaciou fiscal que permita obte­
ner nuevos recursos, sin aumentar los impuestos 
que actualmente se perciben, a fin de tener me­
dios de costear un vasto servicio de polic]a del 
Estado, la constnlCcion de la Penitenciaría i la 
.de buenas casas de prision en las cabeceras de 
los circúitos jndiciales; 

8. 0 El estudio de las empresas de caminos qne 
han de ser la consecnencia necesaria del proyec­
tado ferrocanil del Norte, de la navegacion por 
vapor en el alto Mngdalena i del ferrocarril del 
Oauca; i 

9. 0 El estudio de las producciones que más 
convienen a Cnndinamarca, segun sus diversos 
climas i terrenos, para obtener nn gran desarro­
llo de riqueza. 

A cada nno de estos objetos dedicaremos una 
serie especial de consideraciones, confiados en 
que nuestros compatriotas nos ausiliarán con sus 
luzes. 
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-- · tc~ PISOSS"-"30 
La cnestion del Distrito federal tiene dos as-

pectos: es de interes transitorio i local, por una 
parte, i por otra de interes jeneral i permanente. 
Considerada bajo el primer aspecto, están de por 
medio, de un lado, los intereses de la ciudad de 
Bogotá, i del ·otro los de todo Onndinamarca. 
Tan mal gobernado ha sido~ por regla jeneral, el 
Estado, salvas algunas épocas relativamente cor-

tas, i a tal grado de ex:asperacion nos ha traído l 
la funesta i vergonzosa política de círculos, que 
]a opinion clamó en masa pidiendo la creacwn 
del Distrito federal, como el medio más eficaz de 
ialvar a Bogotá de la miseria i el desgobierno 
en que se hallaba, de evitar los frecuentes con­
flictos en que se encontraba el Gobierno del Es­
tado con el de la U nion, i de hacer que, con la 
modificacion que se produjera en la sitnacion de 
Vundinamarca, se verificara una recomposicion 
completa de los partidos i de la política que echa­
ra a tierra el prestij io i el poder de los círculos. 

Pero si la opinion era casi unánime en cuanto a 
la necesidad de constitnir el Distrito federal, se 
hallaba di vid ida respecto de las pr·oporciones que 
éste debiera tener. Querían unos que el Distrito 
federal se compusiera de todo el Estado de Onu­
dinamarca; otros, que lo formara la ciudad de 
Bogotá, con los distritos circunvecinos del lado 
<Wiental del rio Funza, los del antiguo can ton de 
Cáqueza i el Territot·io San Martín; i otros, que 
no entraran en la demarcacion sino Bogotá i el 
territorio adyacente puramente indispensable. 

La primera combinacion alarmaba a los con­
servadores, i a varios federalistas muí severos, 
porque creían que el Gobierno federal, en pose­
sion de Oundinamarca, iba a quedar con dema­
siada fuerza pr·opia; i disgustaba a muchos cun­
dinamarqneses, porque hacia cesar la autonomía 
soberana del Estado. La segunda combinacion 
apénas fné indicada por nn escritor público, i la 
tercera, la más disentida i aceptada, motivaba 
tambien esta oojecion: que al no tener los dis­
tritos del Estado la garantía que les daba el peso 
de la opinion pública en Bogotá i del Gobierno 
nacional, qnedariau a discrecion del uamonalism.o 
i de un gobierno local que, establecido en cual­
quie_r ott·o lugar,_ no seria fi_scalizado i contenido 

©Biblioteca Nacional de Colombia - Instituto Caro y Cuervo



promover una snscricion privadcb que procure 
fondos a la obra, sea para facilitar a los vecinos 
la venta ventajosa del área de la antigua iglesia. 

Pero en lo que sí puede la Asamblea lejislativa 
del Estado hacer mucho, es en lo tocante al aervicio 
de aguas de la Mesa. Ya qtle no es posible aumen­
tar la. cantidad que stuje de las vertientes, i que 
la calidad de estas aguas no es buena, por falta 
de oxi,jenacion suficiente i por la naturaleza del 
terreno,· debe procurarse un gran bien: acm·caT 
lo más posible la ciudad alrio Bogotá, que corro 
por el f0ndo del valle a mui consielerable profun­
didad, a fin de qne las magníficas aguas de esto 
rio sean aprovechadas por nna ~ran - parte de la 
poblacion, tanto para beberlas como para baños, 
que son esencialmente hijiénicos. 

La Mesa, con sns propios recursos, ha acortado 
bastante la dista¡1cia, abriendo el pintoresco cami­
no del Picaolw; pero todavía es mui considerable 
el trayecto, por lo tortuoso del camino, hasta el 
rio Bogotá, en direccional puente del Oolejio. Si 
se abriera nn camino, qne seria recto i de suave 
declive desde el pié del Picacho, al traves de las 
haciendas de las Lagunas, Lagnna-verde, lbáñez 
i Calichantt, la ida i vnelta entre la Mesa í el rio 
seria asunto de hora i média. De este modo, todos 
los vecinos acomodad·1s podrían hacerse llevar 
a~ua en barriles, del Bogotá, dos vezes por dia, 
comodamente, i muchos irían con frecuencia a 
tomar deliciosos i salndables baños; con lo que 
todos gauarian en salud i robnstez, i el resto de la 
poblacion tendría mnisuficiente cantidad de agua 
cou la que se obtiene de las vertientes de la ciudad. 

Sinembargo, como la Mesa es un lngar de trán­
sito i g1·andes i numerosas transacciones, de jentes 
de todo el Estado i de los pueblos del Tolima i 
Boyacá, no seria jnsto gravar a aquella ciudad 
solamente cou el gasto que ocasionara la abertura 
i consolidacion del nuevo camino. Oalcúlnsc qne 
esta obra podrá costar unos$ 1,500; i si del Te!lo­
ro del Estado se concediera un ausilio de $ 1,000 
para tal objeto, en pocos meses estaría realizado, 
merced al espíritu progresista i la actividad de 
los mesunos. 

Próximamente trataremos de algunas obras 
públicas que son de imperiosa necesidad en los 
distritos de Mosquera, Gnáduas, Villcta, Anapoi­
ma, Tocaima, Facatati vá, Fnnza, N emocon, i ott·os 
de qne podemos hablar a ciencia cierta. 

F~AJ-oS'S'" -~ 
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RECTIFICACION. ~f\S05..t- ?1 ~ 
En nnestro número 2.0 insertamos una adhe­

sion de Serrezuela qne nos trajo un amigo, i cnyo 
orijinal no vimos siquiera, porque apénas corre­
jimos la prueba de ella en pájina. Despnes he­
mos sabido qne más de treinta de los individnos 
cuyas firmas venían en la adhesion, han protes­
tado diciendo: "Que sns simpatías favorecen al 
doctor SALGAR, por quien est:\n dispuestos a vo­
tar, pero que ellos no finna?'On la mencionada 
adhesion." 

Averiguando la causa de lo ocurrido, qne na­
tnralmeute nos causó suma sorpresa i el mayor 
Jesagraclo, hemos comprendido qne lo sucedido 
fnó lo siguiente: un entnsiasta. partidario de la 
candidatura S.nGáR, recojió muchas firmas do 
adhesion, auténticas i verdaderas, i acaso que­
riolldu que saliera mui lujosa, añadió, como si 
fueran fll'mas, los nombres de muchos sujetos (los 
que ahora protes tan) pot serconooidamentefavo­
rablcs a la misma candidatura; incnrrienclo así, 
por es~cso de celo, o u u na fa! ta que, cometida 
de bnena fe i sin dañada iutencion, ha disgustado 
a los interesado . 

Bien que ningnna cnlpa tenemos en el inci­
dente, nos aprcsnramos a declarar lo ocnrrido, 
en obseq ni o de la verdad i de los cindadanos re-

claman tes; i para evitar que en lo sucesivo haya 
que hacer alguna otra rectificacion suplicamos 
a ~uestros a~igos qne DE NINGUN M:~Do incluyan 
en, a~ adheswnes nombres qu.e no sean firmas 
ver~dzcas. ~~A~ o~ 3LJ Los REDACTORES. 

SS 
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L! P!TRU,F5 ~':! S'S' ~" 

Bogotó.,jnlio 20 de 187'3. 
Saludemos, con el corazoo lleno de esperanzas 

j enerosas, el gran di a del natalicio de la PATRIA, 
i demos tregua, hoi por hoi, sin reserva alguna, a 
las cuestiones electorales, a la lucha de los parti­
dos i a la enojosa tarea que la polémica política 
nos impone de ordinario. 

Salud a todos nuestros compatriotas, cuales­
quiera que sean sus opiniones, puesto que todos 
son nuestros hermanos! Salud a Colombia entera, 
i paz i amor a los hombres de bnena voluntad! 

La fiesta es de todos; el dia es el más hermoso 
1 
del año para los hombres que tienen corazon agra­
decido i aman a sus projenitores. Hoi cumple 
años nuestra MADRE comun,-la PATRIA, la RErú­
BLICA,-la gloriosa creacion de los incomparables 
PRÓCERES de 1810! Sentémonos al banquete de 
familia; partamos icomamosjuntos el pandel 
dereclw i de la libertad, amasado por la cara ma· 
dre, durante muchos años, con la sangre de nues­
tros patricios, las lágrimas de nuestras matronas 
de la época heróica, i el sudor de nuestro pueblo, 
siempre jeneroso i abnegado l 

IIarto ingratos seriamos, si no rindiéramos a 
nuestros mayorea el culto debido a sus incontras­
tables virtudes, inmortalizadas con el sacrificio! 
Grande fnó su confianza en la victoria, indoma­
ble su enerjía para i uchar, asombros~ sn constan­
cia para sufrir i esperar, sublime su entereza de 
convicciones i carácter! · 

J:eneracion "de filósofos, tribunos i guerreros, 
comprendieron desde temprano qne el sacrificio 
era su lote, i todo lo ofrendaron ante lo porvenir, 
con5ados en que preparaban la libertad, el pro­
greso i el bienestar de las jeneraciones futuras ! 

¿Se han realizado ya las esperanzas de aquellos 
hombres de alto pensamiento i carácter antiguo, 
clásicos por el saber como por la grandeza de al­
ma~ Mui léjos estamos todav]a de la tierra de 
promision que hemos buscado al traves de los 
bellos e ilimitados horizontes de la R epública; 
pero si el camino es largo i escabroso; si donde 
quiera hemos hallado contratiempos, dificultades 
i peligros, a lo ménos, conservando la herencia 
de nuestros mayores-la fe en la verdad i la jns­
ticia-~o h~mos desm_ayado e~ _l_a E_} m presa. 
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La República se ha consolidado; nuest:a de­
mocracia, jóven e inesperta, turbnlent~ o Jm~a­
ciente a las vezes, se ha ido educando d1a P?r d1a; 
i despues de cada borrasca o perturbamon de 
nuestra marcha, hemos ido afianzando en nnes~ras 
almas cuatro sentimientos salvadores: la conCien­
cia del DEREorro; el respeto por los principios fun­
damentales de la OIVILIZAOioN; la conviccion de lo 
impotente que os, en definitiva, la fuerza contra 
la RazoN, i el amor al PROGRESO. FS AS o55 -3 6 

Otros pueblos se han preocupado preferente· 

mente del interes de las mejoras materiales i del ' 
acrecentamiento de sus fuerzas productoras i sus 

1 
recursos fiscales; dejando en pié, sin resolverlos 
con ánimo decidido, los grandes problemas de la 
vida política i social, cuya clave está en la me­
dida del DERECHO. Nosotros, solicitan do de prefe­
rencia la cultura de los espíritus, la buena edu­
cacion de las costumbres políticas, i la resolncion 
de aquellos problemas, hemos asegurado el por­
venir den uestra democracia repn blicana, i, pob1·es 
i todo como estamos aún, podemos contar· con la 
estabilidad de nuestras instituciones ftmdamen-
tales. F !lA~ oS5-3 f 

Allanado como está el camino, hoi el progreso 
puede abrirse paso sin dificultad en Colombia, 
porque tiene por campo el suelo incomparable­
mente rico de nn pueblo libre. El tiempo del 
progreso material ha llegado, sin perjuicio de un 
enérjico desarrollo de las intelijencias i de las 
fuerzas morales, pnesto que el progreso verda­
dero, fecundo i durable, es i tiene que ser una 
grande armonía. 

Colombia entra ya de lleno en la via de la ci­
vilizacion, i en breve su nombre será considerado 
i respetado. El mundo verá en esta República, 
un pueblo que tiene la conviccion de sus derechos 
i destinos i la más firme esperanza en la gloria 
de su porvenü·, unida a la más profunda admira· 
cion por las virtudes i los hechos de los hombres 
qne, con la gloria de la independencia, dejaron a 
la Patria que supieron crear i enaltecer, la heren­
cia de una libertad que vivirá con los siglos . 

• • • 
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A fin de que mis conciudadanos voten con pleno conocimiento 
de causa, honrándome o no con su confianza, me creo obligado 
a declarar paladinamente cuáles eon mis opiniones,_respecto de 
las más importantes cuestiones que pueden suscttal'8e en el 
Cougt·eso; opiniones que serian la norma de mi conducta 

Soi, como es notorio i lo he sido siempre, LIBKRAL (en la más 
amplia i noble acepcion del término) por tempern~ento, p~r 
educncion i 11 virtud de convicciones incontrastables 1 cada dta 
más profundos; pero no soi liberal por odio a los conservado· 
¡·es, sino pot• amor a In libertad, que es Injusticia, i al progreso, 
r¡ue es la perpetua necesidad d<JI hombre. 1 soi LIBERAL ooLoll· 
mANO; es decir, que sil'Yo i servit·é a In cnnsn liberal de In 
Patria comno, mas no a los intereses de ninguna parcialiond; 
pues no pertenezco ni quiero pertenecer n ninguo círculo p~H­
üco, ni jamas participaré en intl'igns de ningun linaje. Ló¡o• 
de esto, deploro como una grnn calamidad la actual division 
de nuestros nutiguos partidos políticos, en fracciones q_ue, ~ 
ruá~ de hostilizarse con desdoro de In democracia colomb~nna 1 

detrimento del bien público, impiden con sn antagonismo dis· 
locnoo i de mal cnráctet·, que los gl'llndes partirlos asuman lo. 
responsabilidad de todos los a~tos que en su nombre se 
ejecutan. f~AS 05'5" ~ 3~ 

Put• tanto, mis constantes esfuerzos teñéferiao a proc\lrar los 
~iguieutes resultados jenerales: uno política de legalidad i con· 
ciliacion, fecuudn pnra el ¡ll'ogt·eso del pnis, i una condensncion 
lenl i honrada de las fuet·zas políticas, que hiciera desaparecer 
los ctrcu.'os i l'ennce•· los gt•andes partidoe, respetables, tiaciona· 
les, consecuentes en sus priucipios i sus actos, i verdaderamente 
•·esponsables de su <ondacta, delante de la Nacion, de la Demo­
cr!lein i de la Historia. 

Al pt·opio tiempo que soi pt·ofundnmente liberal, soi profun· 
dumente cat6licu; sin que a mis ojos bnya Jo mínima incnmpa· 
tibilir.lnd entre las dos ct·eencins, pues lll segunda se refiere nl 
órd en puramente espirilunl i relijioso, i In pl'irnera al de Jos in· 
tereses temporales de la vida social. La Constitucion, al estnble· 
cer una completa inoependencia entre el Estado i las iglesia!, 
i una absoluta libertad de relijiones i cultos, ha querido apar· 
lar de In política las cuestiones relijioen•, tnn fecundas en lu· 
chas violentas i desnstrPS populares; i el mejor medio de evi­
tnrlas, es pmcticar fiel i honradamente las instituciones que 
Colombia se ha dado i están aceptadas por Jo inmensa mnyorí11 
de los colombinnos; sin ofender a nadie en sus creencias. Yo, 
como representante del pueblo, jamas dnr·in, a título de creyen· 

te cntóli~o, m~ voto que pudiera mermar los derechos üa3N 
dunle~ n1 las hh~rtades públicas, ni perjudicar al progret¡p 
la ~octednd; .as¡ como, a título de liberal, jamas dnria un rt-W 
de mto_lernn~~a o de peraecucion contra el catolisismo u 
oreenCia rehJloso.. • 

Soi. cleoidido pnrtidario de la reforma de la Constitucion con 
el.ob]eto de crear un _lJistrito federal; pues considero 'que, 
Jl?téntras lo. actual captt?l de la IJn_ion no esté gobernada esclu­
••vam_ente ro; las nutor1dades namoon\es, ni Bogotá podrá ser 
una ctuda.d dtg.na de aquel rango i que honre completamente 
•. Co~omh1_n; nt el Gob1erno federal subsistirá con la necesaria 
cltgn~dad 1 esent.o de int~reses que le obliguen a ciertas inter­
vencJOnes o a ejel·cer cwrtas mfiuencias · ni Cuodinamnrca 
ten~rá In ind?pendc~cia que ha menester pura pesar con toda 
su 1rnportanc1n propta en In política nacional, i desarrollar vi­
goro!nmente los grandes elementos de prosperi<JJ.id con que 
cuenta.. ~SA5, -o SS -~9 

. Constdero que Colombia no necesito. tanto de leyes DtleTas 
m de reformas nota~les,_ cuanto de _dos grandes hechos: ejecu-
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tnr de véraa lns Instituciones actuales, que en lo jeneral son 1 
Cllllelentes; i fomentar el progt·eao social, por medio de la ins-
tr·uccion pública i las mejoras mnteriales, activa i perseveran-
temente sostenidas. Por tanto, yo apoyaría con decision toda 
medida que consultara tan imperios!\ necesidad de legalidad en 
&l gobierno i de progreso efectivo en la vidR social. 

Sí respecto de alguna cnestion lejislativa, en que no se tra· 
tare de principios fundamentales, ocurriera algun debate en 
que yo no tuvierl\ idens formRdas de antemano. seguiría siem· 
pre las inspir·aciones de la opinion pública, posponiendo a la 
justicia o la conveniencia jeneral todo interes de partido. 

Juzgo que los noventa dias que In Constitucion señaln pnr11 
las sesiones ordinarias del Congr·eso, son mui soficientes par11 
dar evosion n todos los negociados lejislativos de cada año; 
siempre que los lejisladores tmbnjen con patriotismo i asidui­
dad, evita orlo cuestiones per·soonles, o de partido, i dedicándose 
nl se t·vicio público, sin un vituperable interea de prolongar las 
sesiones. Yo proced ería conformen este modo de ver, teniendo 
pr·esente que el set·vicio de loa mandatarios del pueblo jnmns 
debe estar esento de dignidad i delicadeza. 

Soi decidirlamente partidario de In candidat'tlra del señor 
SANTIAGO PÉnEz pnrn 1,1 presidencia de la Un ion; por él votaré, 
CORlO elector, i sr llegara el caso, por él votnria, como Repre-
sentante. Fs A~ 0 5S- '-\O 

Si el sefior Pérez fuera electo Presíclente, yo le npoynrin con 
decision en el Congreso, n fin de ayudarle 11 pr·11cticar• uno po­
lítica eatrictamente constitucional, floblemente liberal i enérjica· 
mente progreaista. 

Pero s i, no obstnnte la probabilidad que tiene el sefior Pérez 
de ser elejido, obtuviese nlgun otro candidato In moyoi'Ía po· 
puJar, lejítimamente declnrndn i comprobndn, yo no for·mal'in, 
como RepreRentante, en lns filas de In oposicion, ni en lns mi· 
niPtei'Íales. Obraría con imparcialidad republicana i como 
hombre de bien, sin negat· con mi palabra ni mi voto los recur· 
sos necesnrius a In Adminiatrncion; pronto n sostenerla o com· 
batirla, sin propósito de partido, segun que su política fuera o 
no conforme a In Constitucion i al bien de la República. 

Para concluir declnrnré rotundamente que profeso, airt escep· 
cion alguna, In siguiente doctl'inn: Creo que, siendo la política 
uno de Jos modos de patentiznrse !11 manern de ser i la concien­
cia de los hombres, éstos están sometidos rigurosamente a las 
l eyes de In moral i del lionor, sea que obren individual o colee· 
tiv11mente, como ciudadanos o como mandatarios. Por tanto, 
jaml\8, por ningun motivo ejecutaría como funcionario público 
u hombr·e políticn, en Congreso o en cualquiera otr·a parte, r•in· 
gun acto que pudiera parecerme iouigno de un cal.Jallero; nin­
gun acto que yo fuera in en paz de ejeouta r, sin deshonra o in de· 
licadeza, como individuo pn•·ticolar. 

Tnlee son nois iclens, i de ellas no me apar·tnré, seno cnales 
fueren las cir·cunstnncias políticas. Si, contando con la lealtad 
de ni car·ácter i In honradez de mi palabra, quieren los electo· 
J'es de Cundinnmarca honrarme con sus votos, por cGnnto la 
conducta in,licnda seria de su sntisfnccion, aceptaré el mnndato; l 
i lo aceptaré con orgullo, i con sacrificio de mis intereses pri· 
vados, por·que creo que no hai honra mnyor para un hombre 
que la de merecer, a Mbiendns, la confianza de un pueblo lihre. 

Si, al contrKr·io, las ideas que profeso no fueren aceptadas, 
quedaré mui contento con no ol.Jte11er· ••i "'' solo voto, pei'O 

1 

manteniendo In dignidad de mi conciencia. 
Ruego n usted se sirva comunicar est11 rnanifestacion n los 

aefwres electores de ese distr·ito, i sus dernns relacionados¡ 
aceptando las consider·aciones con que me suscribo de ustea 
mui atento servidor i compatr·ioto, JosÉ MARÍA SAliPEn. 
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~ 5 ft.~ O;s' ,41 Bogotá. julio 20 de 1873. 

Saludemos, con el corazou lleno de esperanzas 
jenerosas, el gran día del natalicio de la PATRIA, 
i demos tregua, hoi por hoi, sin reserva alguna, a 
las cuestiones electorales, a la lucha de los parti­
dos i a la enojosa tarea que la polémica política 
nos impone de ordinario. 

Salud a todos nuestros compatriotas, cuales­
quiera que sean sus opiniones, puesto que todos 
son nuestros hermanos! Salnd a Oolomoia entera, 
i paz i amor a los hombres de buena voluntad 1 

La fiesta es de todos; el di a es el más hermoso 
del año para los hombres que tienen corazon agra­
decido i aman a sus projenitores. Hoi cumple 
años nuestra MADRE comun,-la PATRIA, la REPú­
BLIOA,- la gloriosa creacion de los incomparables 
PRÓCERES de 1810! Sentémonos al ban~J_uete de 
familia; partamos i comamos juntos el pan del 
derecho i de la libm·tad, amasado por la cara ma­
dre, durante muchos años, con la sangre de nues­
tros patricios, las lágrimas de nuestras matronas 
de la época heróica, i el sudor de nuestro pueblo, 
siempre jeneroso i abnegado! 

Harto ingratos seriamos, si no rindiéramos a 
nuestros mayore3 el culto debido a sus incontras­
tables virtudes, inmortalizadas con el sacrificio! 
Grande fué su confianza en la victoria, indoma-

1 ble sn enerjía para luchar, asombrosa su constan­
cia para sufrir i esperar, sublime su entereza de 
convicciones i carácter_! 

J eneracion de filósofos, tribunos i guerreros, 
comprendieron desde temprano que el sacrific_io 
era su lote, i todo lo ofrendaron ante lo porveml': 
confiados en que preparaban la libertad, el pro· 

, greso i el bienestar de las jeneraciones futuras : 
i Se han realizado ya las esperanzas de aquello~ 

· hombres de alto pensamiento i carácter antiguo: 
clásicos por el saber como por la grandeza de al· 

- roa? Mui léjos estamos todavía de la tierra de 
1 promision que hemos buscado al traves de. lm 
' bellos e ilimitados horizontes de la R epúblwa; 
' pero si el camino es largo i e~cabroso ;_ si donde 

quiera hemos hallado contratiempos, d1ficultad~e 
i peligros a lo ménos, conservando la herenCla 
de nuestr~s mayores-la fe en la verdad i la jus­
ticia-no hemos desmayado en la empresa. 

T .o ~O't"\ /,1-.l~nn ro r. h .... ......... - -- 1! ..1 , ' 
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ELECCIO~ DE REPRESENT1\NTES. 
En nombre del Directorio electoral, suplica­

mos a nuestros compatriotas que en todos los 
distritos obran de acuerdo con nosotros respecto 
de elecciones, se sirvan reunirse en juntas elec­
torales, con el objeto de designar los candidatos 
que sean de su agrado para REPRESENTANTES de 
Onndinamarca al Congreso de 1874 i 75. Como al

1 Estado corresponden ocrro Representantes, la vo- 1 

tacion debe hacerse por dieziseis, sin distincion 1 

de principales i suplentes. Por tanto, las listas ¡ 
q11e se nos en vi en deben contener 16 nombres. 
Suplicamos encarecidamente que nos las remitan 1 
en el mes de agosto, i no más tarde. 

Onando todas las listas de candidaturas estén 
reunidas, el Directorio convocará seis u ocho 
ciudadanos respetables de los diversos departa­
mentos, para que le acot¡~pañen a verificar, el 31 
de agosto, con la mayor lealtad, el escrutinio de 
las listas. Los ciudadanos qne obtuvieren una 
mayoría tan notable que no deje duda de popu­
laridad, serán proclamados por el Directot·io can­
didatos, en el órden de las mayorías; i si el nú­
mero de 16 no quedare completo, o hubiere dn­
das lejítimas respecto del gmdo de popularidad 
de los designados por el escrutinio, el Directorio 
convocará una gran _junta de ciudadanos residen­
tes en Bogotá, dando la debida representacion a 
ciudadanos de los demas departamentos, para 
que ella decida definitivamente con quiénes deba 
completarse la lista de candidatos, la que será 
sostenida por El Patriota. 

Sin desear ejercer ninguna influencia sobre la 
opinion de nuestros conciudadanos, sólo nos atre­
vemos a recomendarles qne procuren hacer figu­
rar en sus listas a patriotas qne, por su residencia 
o sus intereses, representen el mayor número po­
sible de los departamentos del Estado. 

F'SI=\~os~-'1.3 Los REDACToREs. 

3. 0 Establecer la conscripcion por sorteo en 
t?dos los distritos, como el único medio equita­
tJy-o de obtener los continj entes que ha de sumi­
mstra¡· el Estado a la Guardia colombiana. 

4. 0 Organizar permanentemente la Milicia del 
Estado, de tal manera, que en tiempo de paz se 
discipline solamente, i qnc en tiempo de trastorno 
del órden público sirva do base para formar todo 
el ejército necesario. FsA5os,--u.l.\ 

··~ 
1 El artículo 24 dispone que en cada distrito 
habrá un jurado de calificacion, compuesto de 
cinco miembros principales, con cinco suplentes; 
pero en la ciudad de Bogotá debe haber un ju­
rado de calificacion para cada _barrio, conforme 

G.i 
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RE4JTIFIC!CION.f5A~ osS-46 
Es mui sensible que entre personas que no de­

ben sct· enemigas, haya hostilidades, como las qne 
médian entre ciertos periódicos, i algunas de tan 
mala lei, sostenidas por medio de anónimos i hojas 
pasquioeras, que no pueden merecer sino el des­
precio. Por nuestra parte, queremos dar el ejem­
plo, absteniéndonos de toda invectiva, i El Pa- ¡ 
triota a nadie ofenderá; o si en sus columnas se 
insertare algun remitido que disguste a álguien, 
apareceráfirmado, como de costumbre. 

El señor Constancio Franco V. es el único que 
en" El Porvenir" nos ha tratado con miramiento, 
cuando ha contradicho nuestras opiniones; i así 
a él, por j nsta consideracion personal, damos la 
sigui en te esplicacion. 

Cuando en 1872 se discutió en el Congreso la 
reforma de la constitucion, con el único objeto de 
erijir a Bogotá en Distritofedeml, mediaban es­
tos antecedentes: L~ Que cinco de las Asambleas 
lejislo.tivas de los Estados, ~entre ellas la de 
Oundinamarca,.JEJ habían pedido la reforma; 
2.a que la Cámara de Representantes la habia 
aceptado casi por unanimidad. De las diputacio­
nes de los nueve Estados en el Senado, ocho adop­
taron la reforma; i sinembargo, ésta encalló. 
Por qué~ Porque faltó el voto de Oundinamarca, 
en razon de q ne, de los tres senadores de este es­
tado, señores Aldana, Ma1·tin i Valenzuela, elec­
tos por la mi8ma ..A8amblea q ne pidió la refo1·ma, 
los dos últimos votaron en contra. 

A esto aludimos en nuestro número 5.0 al tratar 
la cuestion del Distt'ito federal; pero el señor 
Franco V. ha cr·eido q ne aludíamos a los actos del 
Senado, en 1873, cuando é) funcionaba como se­
nador, i votó con razon en contra de la reforma, 
por cuanto ya la Asamblea de Cundinamarca 
había retimdo o revocado su peticion. No tiene 
pues, motivo el señor Franco V. para creer que 
le hicimos una censnt·a. 

Pero tambien rectificamos ahora un error, sin 
duda involuntario, del señor Franco V; i es el 
de suponer que la idea de erijit· en Distrito fede­
ral a Bogotá, hace parte del programa de nuestro 
candidato doctor SALGAR. N o; el doctor Salgar 
no ha formulado ningun programa, ni nunca he­
mos hablado en su nombre. Nuestros artículos 
respecto de Cundinamarca, contienen ideas pura­
mente personales de uno de los redactores, some­
tidas al j nicio de la opinion pública, i nada más. 

J. M. S. 
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A LOS VE(](NOS DE L! P!UU. 
A l~ consulta que habeis dirijido al sefior Pre· 

sidente del Directorio electoral, tenemos el gusto 
de contestar lo siguiente : fS "'S OSS - \.ft-

El artículo 1.0 de la lei de 13 de agosto de 
1869, dispone terminantemente, que cuando en 
algnn distrito no exista la Corporacion municipal , 
el sorteo de los ciudadanos que deben formar el 
jurado de calificacion para una eleccion cual-

quiera, se haga vor una junta compuesta del Al­
calde, el Juez del distrito i el Síndico municipal. 

Estais, pues, en vuestro derecho para exijir que 
tal junta se re una i haga el sot"teo del jurado de 
calificacion o primer jurado. Ante este jurado se 
harian las votaciones para elejir Mnnicipalidad, 
i una vez que esta corporacion exista, los incon­
ven.ientes quedarán allanados. Pero si de aquí al 
mes de octubt·e no se lograre tener constituida la 
Mnnicipalidad, siempre podreis exijir que se ve­
rifiquen las elecciones, mediante el sorteo que 
haO'a la junta indicada. 

Si dichos funcionarios se denegaren a cumplir 
lo que la leí manda, debejs acusarlos ante el juez 
del circúito, i avisarnos para reclamar .aquí. 

Los R EDACTORES. 
t:SF\~ oss- - 48 ... __ 
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al artículo 9. 0 varias vezes citado. 
Los jurados de ca~iflcacion i los electorale8, son 

unos mismos, cuando no hai más que un jurado 
en un distrito; si hai dos o más, el primer jura· 
do funciona como calificador. (Artículo 3. 0 de la 
citada lei de 3 de diciembre ae 1870). Por tanto, 
este artículo deroga el 9. 0 citado de la leí de 
1868, en cuanto éste disponía que el mismo ju­
rado de calificacion hiciera el sorteo de los jura­
dos electorales; pero lo deja vijente en la parte 

l que manda sortear tantos jurados cuantos sean 
necesarios para que en cada uno sufraguen hasta 
200 electores. f~ I-\ S05S'-4'\ 

El sorteo de los miembros del jurado de cali­
ficacion en los distritos, i de los cuatro jurados 
de esa clase para los barrios de Bogotá, deber§. 
ser verificado por la municipalidad el dia 29 de 
octubre, i el 30 se instalarán todos los que deben 
fnncionar; así como se hará el sorteo el mismo 
dia, de los jurados electorales que han de recibir 
los snfrajios, si hubiere motivo para sortear más 
de un jurado. (Artículo 2. 0 citado.) 

Desde el 30 de octubre, el primer jurado, si 
' hubiere varios, o el úni-co, de califi.cacion, debe 
oír las r~clamaciones que se hagan, sea para ins­
cribir en la lista de electores a ciudadanos no 
inscritos, sea para suprimir los nombres de indi­
viduos q ne no deban figurar en ella. 

Cuando en algnn distrito no existe municipa­
lidad, el sorteo de jurados debe ser verificado 
por una junta compllesta del Alcalde, el Juez 
del distrito i el Sindico. (Artículo 1,o Jei de 13 
de agosto de 1869). 

La leí de 8 de enero de 187'2 sobre nombra· 
miento de un Jurado electoral, fué de carác­
ter transitorio, pues tal Jurado especial sólo se 
creó para el efecto de esc1·utar i declarar la 
eleccion de Gobernador i Representantes en los 
mismos mes i año citados. El artículo 3.0 i si­
guientes de la lei de 3 de diciembre de 1870, que 
mandaba remitir los rejistros de las votaciones a 
una j nnta compuesta del Procnrador del Estado,. 
el Administrador jeneral de Hacienda i el Pre­
sidente de la Asamblea, están derogados, así como 
el q ne disponía que la Asamblea hiciera los escru­
tinios. Fueron derogados por la lei de 22 de enero 
de 1872, que es de carácter perm::nente. 
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A fin de que no dejen de verificarse las vota­
ciones flOr falta de jurados, las corporaciones mu­
nicipales deben estar reunidas en los días i horas 
en qne hayan de hacerse las elecciones, para que, 
si los jurados sorteados para recibir los votos no 
concurren, sean sorteados otros en calidad de su­
plentes. (Artículo 7,0 lei de 22 de enero citada). 

Está vijente el artículo 3.o citado de la lei de 
3 de diciembre de 1870, en cuanto dispone que 
el presidente de cada jurado, u otro de sus miem­
bros, encargado por aquel, sea quien, bajo su res­
ponsabilidad, conduzca en pliego cerrado los rejis­
tros que se han de entregar al Gran Jurado. Esta 
corporacion es la encargada de hacer los escruti­
nios jenerales. 

El parágt·afo del artículo 12 de la leí citada de 
22 de enero de 1872, manda qne el p1-imer jurado, 
o el único, en su caso, remita los rejistros de elec­
ciones al Gran Jurado, i un ejemplar del acta al 
Gobernador del Estado. 

Bastan por ahora las indicaciones precedentes. 
Oportunamente haremos otras, respecto de las 
precauciones que deben tomarse para evitar frau­
des i mtlidades, i de los esfuP.rzos que deben 
hacerse para ganar honrada i legalmente las 
elecciones. 

BENIGNO GtrARN!ZO-J OSÉ M. SAMPER-FR.A.N• 
Cisco E. ALvAREZ-JosÉ M. VÁRGAS H. 

__ ,._, ... ., _ ___sff>A5 055-50 
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CANDIDATURAS.fS 1\~ 055-S"1 
Insertamos en seguida una carta que ha sido 

enviada al escritorio de uno de nosotros, sin que 
nos sea dado sospechar.siquiera qui én sea su au­
tor ni en uombre de qué intereses habla. 
Señor Redactor de "El Pntriota."-Presente. 

Muí sefior mio-La lucha elecciouaria va agriándose 
c11da día más, i como ella tiene por principales conteo­
dores a liberales de dos círculos o fracciones, la considero 
una locura. tPor qué nos hemos de hostilizar unos a 
otros, en lugar de conciliar las cosas de manera que las 
elecciones se hagan en lJOmpleta calma, consultando el 

1 

bien del Estado i elijiendo para los puestos públicos a ciu· 
dadanos que merezcan servirlos, i puedan hacerlo con 
lucimiento~ , 

Yo soi un cualquiera; no tengo ningun interes personal 
1 en las ~'\lecciones; no aspiro a ningun empleo, i soi tan 

insignificante que ni siquiera firmo esta carta, porque mi 
nombre nada vale. Pero si usted se digna prestarme su 
atencion, estoi pronto a revelar mi nulidad i se verá que 
soi un hombre honrado i sin aspiraciones políticas. 

Me parece que las dos candidaturas propuestas para la 
Gobernacion del Estado dan motivo para vacilar. El se­
ñor Salgar es un hombre eminente que d11 todas las ga­
rantías apetecibles, i su mérito es tan reconocido que su 
candidntura es ya notoriamente popular, aunque fué exhi­
bida mucho despues que la del señor Salazar. Este es un 
jóven distinguiuo, de talento, honrado i entusiasta por el 
progreso, i su candidatura estaba mui aceptada desde 
tiempo atras. La única tacha que le ponen es, que está 
decididamente sostenida por el gobierno actual d~ Cundi­
namarca, i que este apoyo es contrario a la dignidad del pueblo i tiende a perpetuar a un círculo en el poder. No 

sé qué fundamento real tenga esta acusacion, pero si reco­
nozco que las apariencias la fa~orecen . . f~ I\S osS- ól Creo que si el sefior Bamga aspna al honor de ser 
electo Senador por el Estado, como se dice (i es de cre~rse 
esto cuando su candidatura está propuesta ya por !a ~m­
prenta), no debe oponerse a uua conciliacion patr16tw~, 
aunque pueda con!?r, c?mo dicen sus ~migos, con. mayona 
en la Asamblea leJ1Slat1Va. Creo tamb1en que, SI la elec­
cion del señor Salgar puede contentar a todo el mundo en 
el Estado, inspirándoles al mis'?o ti~mpo con~anza. a .los 
liberales i los conservadores, sena mu1 homoso 1 p~tn 6t1co 
de parte del señor Salazar que renunciara la ~and1d~~ura, 
en obsequio de su contendor; i en tal cas~ ~er1a mm JUSto 
que lo elijiéramos Representante para utiliZar en el Con­gr~o las buenas ?ualidades que me parece no le negarán. 
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.!!:o cuanto a las elecciones de Senadores i Represen­
tantes, opino que pueden tranhíjir los dos círculos, adop­
tándose una lista de fusion, i figurando en ésta muchos 
ciudadanos imparciales. Si estas indicaciones no le pare­
cen a usted absurdas, señor Redactor, me atrevo a propo­
nel'le la siguiente lista de candidatos, que todo lo allana. 

Gobernador del Estado : 
Doctor Eustm:jio Salgar. 

Senadores: 
Manuel Ancizar. 
Julio Barriga. 
Ramon Gómez. 

Benigno Guarnizo. 
Rudecindo López. 
W enceslao Ibáñez. 

Represen tlltl tes : 
José María Samper. Luis Berna!. 
Octavio Salazar. Joaquín Maldonado N. 
Francisco E. Alvarez. Felipe Paul. 
jj{anuel Vinagre N. Ruperto Anzola . 
.Daniel Aldana. Eustacio Santamaría. 
Januario Salgar. Constancia Fmnco V. 
~Miguel Máyer. Rafael Gutiérrez. 
Roberto Suárez. Demetrio Reí. 

Si esta lista fuera aceptada, no dudo que todos queda­
riamos contentos, máxime cuando quedarían representa· 
dos todos los departamentos del Estado, como parecen 
desearlo los señores del .Directorio. 

Quedo de usted mui atento servidor, H. H. H. 
Bogotá, 31 de julio de 1873. 

Al recibir esta carta anónima, pues las inicia­
les H. H. H. nada significan como firma, hemos 
vacilado mucho sobre si debíamos o no publicar­
la i darle la importancia de una nota que merece 
respuesta. Si en lo tocante a materias de doctri­
na política, ciencias, literatura i filosofía, la firma 
de los autores no hace falta en los periódicos, en 
asuntos electorales sí tiene mucho peso; mayor­
mente cuando se proponen combinaciones de 
carácter personal. Pensamos, pues, en el primer 
momento, en desechar la carta preinserta, con­
siderándola como una travesura, por no decir 
otra cosa. 

Pero el tono de la carta, que parece correspon­
der a un sentimiento de c<;mciliacion, i ciertos 
rumores de proyectos de transacciones, qua ha­
bían llegado a nuestros oídos i de los que álguien 
habia hablado particularmente a nno de nosotros, 
nos han hecho comprender que las proposiciones 

6+ 
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que se nos hacen merecen una respuesta, tanto 
por lo que exije nuestra dignidad i nuestras con­
vicciones, como por respeto al espíritu de conci­
liacion que quiere mostrar el señor H. H. H. 

Desde luego declaramos que nosotros no for­
mamos circulo, ni representamos intereses de 
ningnn ckculo: seguimos la corriente de la opi­
nion, tratamos de servirla, i nuestra política es 
solamente la del interes p úblico. D eclaramos 
tambien que, si por conciliacion o transaccion 
polí tica se quiere entender un convenio de doi 

, pa;ra que des i hago pm·a que hagas, lo tenemos 

por profundamente vergonzoso. N i los miembros 
del D irectorio electoral ni los Redactores de ' ' El 
Patriota " estamos dispuestos a especular con 
nuestro mandato, ofreciendo nuestro apoyo a 
ciertas candidaturas, en cambio del que se preste 
a nuestra eleccion; ni hacemos 1 a inj nria a n u es­
tros adversarios de l círculo de San Francisco, de 
suponer q a e ellos iniciaran ni aceptaran tan ver­
gonzosa especulacion. 

La circanstancia de estar sn brayadoc; en la 
carta a que nos referimos los nombres de los se­
ñores G-uarnizo, Samper, Alvctrez i Aldcma, 
miembros del DIRECTORIO, i del señor Suár•ez (uno 
de nuestros compañeros de redaccion), por una. 
parte, i por la otra los de los señores Ba?·r·igct 
(actual Gobernador), Santamar'Ía (Secretario je · 
neral), Vinagre (Prefecto) i Fmnco (redactor 
de "El Porvenir"); tal circnnstancia, decimo3, 

1 
nos hace sospechar que el señor H . H . H. se 
imajina que todo el antagonismo reside en una 
rivalidad depeTsonas; i si tal piensa, se equivoca 
por comp)eto. Ninguno de nosotros es capaz de 
sacrificar, por una eleccion de interes personal, 
ni un ápice de honor 0 de respeto por los dere­
chos populares i el interes públ ico; i si se ha con- ' 
tado con esta maniobra, rechazamos con indig­
nacion la snposicion que se haya hecho. 

Por otra parte, en materia de elecciones pro­
fesamos principios inflexibles. N o nos creemos 
con derecho a impone1· a los pueblos ninguna 
combinacion de círculos, ninguna candidatura ni 
opinion; i respetamos mucho a los electores i nos 
respetamos lo bastante a nosotros mismos, para 
no aspirar a ninO'nna eleccion que no venga por 
el camino ~·egnl~r . f~A.S o SS- 'SS" 
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sl:. ·41< s1 o ·costnm re ~mponer en 
Bogotá las candidaturas, ya por medio de listas 
publicadas en los periódicos1 obra personal de los 
periodistas, más o méuos interesados; ya por me­
dio de conciliábulos qne, despnes de acomodm· 
sus listas, las ponen en cit·culacion al amparo 
de la intriga. Ningnno de estos medios es repu­
blicano ni honrado. El único procedimiento que 
armoniza con las bnenas costumbres republicanas 
es, a falta de formar convenciones de apoderados 
de los pueblos, como en los Estados U nidos de 
América, el qne hemos adoptt~do: pedir a los 
electores ele los distritos listas de candidatos que 
sean de su agrado; escrutar con lealtad esas listas 
parciales, i proclamar sin vacilacion, como lo ha­
remos, las· candidaturas de aq nellos ciudadanos 
que ap~rezcan designados por la mayoríajeneral. 
Cualqmera otra cosa que se haga, es nna usurpa­
cion del voto popular, o una maniobra desleal 
para con la opinion pública. 

No hai motivo alguno para que el señor H . H . 
H. nos snponga hostiles a los señores Barriga, 
Salazar, Vinagre, Franco V. i Santamaría; ni 
ménos al señor Mayar, cuya elec.cion miraríamos 
con agrado. No somos enemigos, ni ann malque­
rientes,- de los compatriotas que trabajan en can­
didaturas del lado opuesto ; i si sostenemos la 1 
del doctor SALGAR para la Gobernacion, no por 1 

esto rechazamos cualquier honor que se quiera 1 

hacer, si el pueblo lo consiente, a los seíiores 
Salazar, .Barriga i demas de su círculo. 

N o siendo nosotros miern broe de la Asamblea 
lej islatíva, a q uicn toca elej ir los Senadores, nada 
podemos hacer directamente respecto de la cau'­
didatura del señor Barriga ; pero no miraríamos 
mal que consiguiese los votos necesario's para 
hacerse elejir, si viésemos que él, absteniéndose 
de pe>;ar con sn autoridad de Gobernador sobre 
las elecciones, diese pruebas, hasta hoi no exhi­
bidas, de ser un buen republicano, digno de repre­
sentar a Oundinamarca en el Senado-

Si el señor Salazar quisiere rennnciar sn can­
didatura, dejando el campo libre al seíior Salgar, 
aplanuiriamos tan honrosq acto de desinteres, 
mode~tia i ¡Y<ttriotismo, i señalaríamos la conducta 
del primero como un bello ejemplo. Pero de nín­
g nn mo~o nos at_rev~ria~.?s a escit~rl~ a qne hi-

1 G9 

1 
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ELECCIONES DEL EST!DO. 

De los 97 distritos actuales del Estado (inclu­
sives las aldeas, i teniendo en cuenta que el de 
Tena ha sido anexado al de la Mesa) cada uno 
tiene el núrnero de votos, como entidad electoml, 
que le corresponden segun sn poblacion . Para ele­
jir diputados a la Ast mblea lejislativa (eleccion 
que no debe hacerse en el presente año) los es­
crutinios de los votos de los distritos se hacen por 
círculos j pero para las de mas elecciones, se hacen 
escrutinios jeneralcs del Estado. 

En las próximas elecciones, los 404 votos 'qne 
darán los distritos en su totalidad, se distribuirán 
del modo signieote: fc..l\c,... 5 c-_ 

JMJV -> !)::¡. Votos. Totales. 

Bogottí. dará . . .. . ..• . . .... . . . .. . 41 41 
La Mesa (con Tena) . . .. ... ... . . .. . 12 12 
A.nolaima, Ohocontá i Gnádnas, 

cada uno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 27 
Zipaqnirá, Machetá i La Palma, 

cada uno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . 8 24 
Oaparrapí, Cáqneza, Fómeque, F tl· 

sagasngá, Gachotá, Junio, Ubaté i 
U ti ca, cada uno . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 56 · 

Facatativá, Gnatavita, Manta, Pa-
cho, Tocaima i Vi lleta, id. id .... . . .. 6 36 

Chi paq ne, Ohoachí, Oucnn u bá, Gna-
chetá, llatoviejo, Snbachoqne i Tcnjo. 5 35 

Cogua, Chía, Gnasca,Lenguazaque, 
Nemocon, Ricaurte, San Juan, Ses­
q ni~é, . Si~ijaca, S usa, Tibirita i Ya-
copi, Hl . 1d. . . . . . . . • . . . . . . . • . . . . . 4 48 

Anapoima, Beltran, Bituima, Bo­
jacá, Caj icá, Calamoima, Carnpa, Co­
lejio, Fosca, Fnnza, Guayabal, Pulí, 
Qnetame, Quipile, Sasaima, Soacba, 
Sopó, Suesca, Sntatansu, Tabio, Uba-
que i La Vega, id. id... . . . . . . . . . . . 3 66 

Calera, Cota) Chagnaní, Ci pacon, 
Fontibon, ]'úq nene, Gacha! á, Gacban­
cipá, Jirardot, Mosqnera, N :wiño, 
Nilo, N ocaima, Paime, Pan di, Peñon , 
San Francisco, Serreznela, Tansa, To­
?an?i p~, .Ub~lá, Une, Usme, Vergara 
1 VutnJ, 1d. 1d .. . . . . • • . . . . . . . . . . . • 2 50 

Bosa, Engativá, G nataq uí, Jm·~t8C6· 
lern, Nimaima, Puerto de Bogotá, Su-
ba, Usaqnen i V iotá, id. id . .. . .. .. 1 9 

f-JAS 05S-58 
404 
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EL DISTRITO DE L! P!UIA. 

Las esplicaciones qne da el señor Ramon Vás­
quez, Prefecto de la Palma, respecto de su conduc­
ta oficial, en el número 8. 0 de" El Porvenir," 
no son suficientemente satisfactorias; pues de ellas 
mismas re~ulta que el distt·ito de la Palma conti­
nuará sin Municipalidad durante todo el presente 

1 año, a virtud de las resoluciones gubernativas que 

1 

se hau dictado. Por tanto, ese populoso i mui im­
portante distrito, se quedará sin administracion 

1 

municipal, i sin poder sufragar en las próximas 
elecciones. 

Los cargos que hicimos al señor Prefecto, se 
fundaban en informes de dos vecinos respetables 
de la Palma, de cuya verazidad no podíamos du­
dar. Si tales informes son inesactos, como afirma 
el señor Vásqnez, no tenemos interes alguno en 
mantener dichos cargos, i sólo deseamos que se 
espliq uen i aclaren los hechos. f=.sA 5 055 -~J 
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J~tiS CANDIDATURAS NACION.lLES. 
La circnnstancia de ser nnestro periódico una 

pnblicacion de interes particular para Cundina­
marca, nos lwbia inducido a abstenernos de ter­
ciar en la polémica que la prensa de Jos diversos 
partidos ha sostenido en lo tocante a candidatu­
ras para la presidencia de la Union; limitándo­
nos simplemente a proclamar la del doctor San­
tiago Pérez, como que representa nuestras con­
vicciones i simpatías i las del liberalismo en 
Cundinan;uuca. f"5 Pts o ss-- 60 

La unanimidad con que dicha candidatura ha 
. sido adoptada en este Estado, con el espontáneo 

e incondicional apoyo de los conservadores mode­
rados, a qnienes no mueve ambician alguna, sino 
el deseo patriótico de que se mantenga la paz 
pública, i nna co~1fianza justificada en las aptitu­
des, la mocleracion i la honradez del doctor P6rez, 
nos ha hecho ct·eer innecesaria hasta ahora toda 

1 discnsion de El Patriota sobre la materia, i todo 
llamamiento nuestro al patriotismo de los cnndi­
namarqneses. Pero las circunstancias qne r ecien­
temente han ocurrido, i las alegaciones que ciertos 
periódicos hacen respecto del carácter de la can­
J.iJatura Pórez i de los resultados de Boyacá, nos 
obligan a emitir algn,nos conceptos, encaminados 
particularmente a nuestros lectores de Cnndi­
namarca. 

Han insistido mucho los señores ligtteros en sos­
tener que la candidatura Pérez es de oríjen oficial, 
que es obra del señor doctor Mm·i!Jo, i que sn 
mayor fuerza le viene del apoyo del Gobierno 
j eneml; alegaciones qne son perfectamente in­
esactas, como podemos demostrarlo. 

La éandidatura Pérez no nació ni pudo moral- · 
mente nacer en la Casa de gobierno; nació en la 
calle de Fto!'ian, como una inspiracion espontá­
nea de hombres independientes, que nada tenían 
que ver con el gobierno ni con el señor doctor 
Murillo, ni aun con la política. Un día, en enero 

de es.te año, depar~ian algunos amigos acerca de · 
c::md1datm:as: ~~CJ6ndose notar q ne la opinion 
est.ab~ mLH dividida, pues eran indicados por lo 
baJo,, 1 aun por la prensa incidentalmente, como 
candidatos probables, los sefiores Santia()'o Pérez 
Salvador Ca macho Roldan, Rafae l N Úñe~, Mjgoel 
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Samper, Felipe Zapata i Sántos Acosta; i ann 
se susurraba otro nombre como la espresion de 
cierto compromiso entre personajes oficiales. 

Al pt·opio tiempo qne se indicaban tantos 
nombres para pna candidatura tan indecisa, ya 
un ciudadano que se llama 1iberál, pero que lo 
ha sido i es a su modo, i lleva vida sepaTada de 
los liberales, habia lanzado sn propia candidatu­
ra, i tan de madrugada, que apénas si empezaba 
a. amanecer el día para los candidatos; con la 
grave circunstancia de que aquella candidatura, 
entemménte personal, segun toda apariencia, se 
iniciaba junto con el snsnrro de que era apoyada 
por el Presidente de la Union. fS'As 05~ -6~ 

Se creyó urjente pues la ·eleccion de nu caridi­
dato, i como los tres o cnatt·o hombres indepen­
dientes qne hablaban del asunto, ct·eian qne el 
doctot· Pét·ez tenia mayor probabilidad de ser 
aceptado, resolviet·on adoptarlo. Entráronse a un 
almacen de comercio, pusieron sns firmas al pié de 
un encabezamiento de adhesion o proclamacion 

1 
de aquella candidatura, i dieron a la inmediata 
circulacion varios pliegos. En pocos dias se obtu­
vieron más de quinientas firmas del comercio, de 
los jefes de talleres, <.le la iuvcntnd, &e, i así qne­
dó antorizada, para fignrar lnego por la prensa, 
la candidatura Pérez. Tal fné su oríjen: libre, 
espontáneo, singnlarmente respetable i patriótico, 
esento de toda intriga i toda influencia oficial; i ¡' 

quien diga lo contrario, f,dta a la verdad. 
Ningun miembro del Gobierno tuvo nada que l 

hacer en este movimiento volunta.r·io de la opinion; 
i basta leer las firmas que apoyaron la candida· 
tum Pérez, para reconocer qne entre los snscritos 
fignraban muchos oposicionistas al doctot· Mnrillo, 
mnchos que nada recibían ni podían recibí!' del 
Gobiemo, muchos qne ni aun se mezclan parn. 
nada en la política, i uo pocos qne se califican de 
conservadot·es. Es pnes totalmente falso qne la 
candidatura Pércz, haya tenido nada de oficial. 

Cuando ya estuvo popularizada, i se podia ver 
claro qne trinnftll'ia, el doctor Murillo manifestó 
privadamente, segnn tenemos entendido, qne le 
gustaba, i na,da más; i hubo de guardarse in p ec­
tm·e cualquiera otra qne hubiera contado con su 
predileccion personal; con lo qne se mostró respe­
tllOS? p_o~ la_ opinion pública. Esta es la historia. 

t3 
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14 
mera ta! . renn.ncJa, benética si.n duda para: el j 
Estado, pero que no es neces"ana para el luJOSO 
triunfo de la candidatura SALGAR. 

Si el señor Salazar fuera propuesto como can­
didato para Representante, con mucho gusto le 
dariamos nuestros sufrajios; pero ni a él ni a 
nadie prestaremos el apoyo del Directorio i de 
Et Paflriota, si su candidatura no viene iniciada 
por los pueblos. ¡:sAs b5S" - 63 1 

Tal es nnestro modo de pensar, i así obraremos. 
Aceptamos la conciliacion patriótica i desintere­
sada; pero no entramos en transacciones que en ­
vuelvan una especulacion con candidatnras .. ~~jo 
esta intelijencia, puede el señor H. H. H. dmJlr· 
nos sus cartas fomaélas. . 

Los REDACTORES. 

fSI\S DjS -6 q~,--_.., __ ., __ 
¿ Qu¿ ha hecho i quó podía hacer luego la ad­

miuistracion nacional en apoyo de la candidatura 
Pérez? Que se citen hechos i los discutiremos; 
que se ponga de manifiesto cualquiera maniobra 
oficial, i probaremos que no ha existido. I ademas 
i qué influencia podia ejercer el Presidente de la 
Union, en el segnndo aí1o de su período, cuando 
ya no tiene empleos que distribuir, ni cuenta con 
aquella popularidad fascinadora que sirve para 
deslnmbr·ar i seducid Qué medios de accion tiene 
aquí el Pre3ideute para imponer caudidatos i 
ganar elecciones, si casi todo el tren administra­
tivo pertenece a los Estados 3 i Somos por desgra­
cia los colombianos tan ineptos i mengnados que 
nos dejemos imponer candidaturas oficiales ? 
Véase pues que la ficcion ligue:ra de la candida­
tura oficial del doctor Pét·ez, es nna triste iuven­
cion destinada, como recnrso electoral, a tres 
objetos: a engañar a Jus crédnlos i engañarse a sí 
mismos; a justificar la fealdad moral de la Liga 
(departe del círculo de "jeoerales" que entra­
ron en ella), i a preparar una disculpa de impo­
tencia el di a de la derrota. FSA!'>O~S - 65 

Decimos Iafealdad moral de la Liga. i debe­
mos esplicarnos. Desde que comprendimos qne 
se pactaba la Liga, entrando en ella los tres jeo(;J- ¡ 
rales boyaceoses, el jeneral Truj illo i el Gober­
nador de Oundinamarca, segun el cornun decir, l 
nos pareció que había una distincion que hacer 
en cuanto a la moralidad política de la combina­
cion. Los conservadores que entraban en ella, 
estaban en su derecho i liacian bien: iban a ga­
narlo todo sin riesgo de perder nada; se les ofre· 
cia la ocasion de recuperar el poder nacional> i de 
redondearse con la adqnisicion del Gobierno del 
O auca i con las ventajas que les dieran sus aliados 
en Cundinamarca i Boyacá, i bien podían ofrece¡· 
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1 en los demas Estados. Al obrar así, no entrega- · 
ban al sacrificio a sus propios copartidarios o su 
causa· no sacrificaban ni 1tn solo senador o repre-

' sentante en Antioqnia i Tolima, en tanto que 
esperaban ganar algnnos en J?l);racá i otros Esta­
dos; i no procedían por resentume~tos person~tles, 
despecho ni espíritu de círculo, smo por el wte­
res perm_ane?_te d~ su partid_o. f-sPt:, o5""5,-o6) 

Pero los liberales despechados qne entraban 
en la lig~ i arrastraban a ella al modesto i hon­
rado jeneral Trnjillo, haciéndole creer c¡ne podia 
ct>nta con el tri'unfo, no estaban e-n el 'l'nisn1o 
caso q·ue )os conset'Vadores. Si la gran mayor:ía 
liberal había adoptado la candidatnra Pérez, i 
nada: objetaban ni podian objeta?' a la persona de 
éste, la division qne promovían envolvía un ver­
dadero ataque al partido liberal; i era un actn 
que, al tener consecuencias decisivas, ponía en 
inminente peligro la paz Je la República, espo­
nia a la ruina las instituciones actnales i las espe­
ranzas de progreso que tan fnndaJamente hemos l 
concebido todos, i entregaba el Gobierno del

1 
Oauca i Boyacá a discrccion del partido qne dis­
pone de Autioquia i el'l'olima .... ~fJAS vS'>-6:¡. 

Que se medite con sinceridad i seriellad en lo 
que pudiera ocurrir si tales hechos se verificaran, 
i se comprenderá la enormidad de la falta política 
en qne han incidido los liberales de la Liga; pro­
cediendo con nn atolondramiento indisculpnble 
i gravísimo, por no decir otra cosa. La Liga es obra 
de dos inspiraciones: el interes de partido de los 
conse1·vadores intransijcntes o de carácter mili­
tante i vehemente; i el resentimiento personal e 
ínteres local o de círculo Je algnnos liberales de 
Boyacá, i Cnndinamarca. Si los señores Cnmargo, 
Acosta, Cnl't'ea i Barriga abrig<tban rencores res· 
pecto del doctor Mm·illo, no era a espensas de todo 

1 el partido libel'al i de la República que debían 
vengar sus agravios; i si en B oyacá tenian cues­
tiones de intcres, de influencia o de círculo, no 
era compartiendo el Gobierno nacional con sus 
enemigos políticos, i sacrificanJo al Canea ~n 
beneficio de un círculo boyacense, qne debían o 

, podían moralmente procurarse nn triunfo local. 
Lo que el patriotismo aconsejaba, i el honor 

tanto como el patriotismo, éra luchar legal i hon­
radamente en Boyacá, probando a mostrar allí sns 
propias fuerzas, sin entl'ar en un contubernio jJO· 

lí tico de fnnestas consecn encias. I en cuanto a la 
candidatnra nacional, si no les agradaba la del 
doctor Pérez, o debían acn.tarla, cediendo ante la 

1 

evidente mayoría de sus coparticlnrios, o hnbiuran 
.podido promover un cambio j eueral de candidato, 
por n.c~erdo de todo el pn1·tido liberal. 
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Léjos de obrar así, dejáronse gniar por el resen­
timiento personal, como si el doctor Pérez debiera 
cargar con el que pudiera babor ocasionado el 
doctor Murillo, i pot un interos puramente local 
o de círculo. ¿I qné iban a ganar, si ganar po­
dían, con el contubernio concertado? La Presi­
dencia de B oyacá:ficha de consuelo para el señor 
Currea, qne soñaba, ambicionaba, como tantos 
otros aspirantes, la de Colombia; i algunos asien­
tos en el congreso: para otros liberales de la Li~a! 
Poca cosa, en verdad, mni poca en cornparacion 
de la enormidad que iban a ganar los aliados! 

Ya está probada la impotencia de la liga en 
Panamá, Bolívar, Santander· i Magdalena, donde 
la candidatnra Pérez ha triunfado sin disputa i 
con gran lujo. La gran batalla se empefíó en Bo­
yacá, votando en masa los conservadores, i ha­
ciendo supremos esfuerzos losjenerales aliados; i 
sinembargo creemos qnc la han perdido. Con 
todo, se jactan de haber la ganado, i proclaman 
sn triunfo imajinnrio, haciendo escrutinios de cál­
culo, que alegan como prneba preconstitnida con­
tra la verdad del voto del Estado; amenazando 

1 con la revolucion, si la Asamblea no les adjuuica 
la victoria. fSI\~ O 55" · 8 

Mas corno quiera qne sea, 1o que ha pasado en 1 

B oyad. debe sen·irnos de severa leccion en 1 

Cundinamarca. Aquí pelearemos las elecciones J 

de Gobernador i Senadores i R epresentantes, co­
mo se pelea en Íümilia por asuntos de interes 
local; pero todos votaremos por el doctor Pérez 
para Presidente de la Union, porque en esta 
eleccion están inte1·esados el lwnor del partido 
liberal entero, el rnanteui rnieuto de la paz jeoeral, 
el progt·eso de toda la República, i la subsisten­
cia de las institncioues que 11os rijen. 

Salgar i Salazar son igualmente pe1·istas;' pe-

1 t•istas serán los Senadores i Representantes, ya 
pertenezcan al círculo salazarista. o ~ la _gr~n 
masa libeml, i en esto no cabe vac¡laciOn 111 dJs­
put,a. A este propósito,_ deseamos que nu~stros 
adversarios en las cnest10nes locales, se esphqnen 
con fr-anqueza, como republicanos; i veríamos con 
placer q ne "El Porveu ir" proclamara, an nq ne 
ai(Y'o tardíamente, la candidatura del doctor Pérez. 

1:> • d ' ' Con el ,-ottTde Cnndlllamarca no que ara mn.r-
jen para ningnna ale~acion, i se cPniurarán loR 
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/ fHlligms pr<>pios de lma cornbinacion de mal 

1 

c~1.1·ácter, como lo es toda ]iO'a catre enemi"'os an-. • b b t1gn.os, qne se Juntan solamente para hacer triun-
fM wte1'e.s?s personales o de círculo qne uo pne-

1 den conctl!arse cou e] verdadero patriotismo. 
~SA S Cf';<:; - 7-0 

1 

CURIOSIDADES. f?AS oss-.:r--1 
Algunas hemos hallado en el número 9 de 

"El Porvenir." 
-En nna aJhesion de Sesqnilé, qne brilla por 

sn literatura, nos dicen con mncho donaire "que 
el distingnido cindadano docto1· Salnzar lleva mas 
~e veinte años de s?rvicios prestnd?s a h~ caus.a ¡ 

¡ liberal." Pero entonces i qné se h1zo la Jnveml 
edad del candidato? En 1 53 n nestro amigo Oc- , 

1 

tavio era casi nn niño 1 en q né i cómo pudo des­
de ántes p1·eetar sus importantés servicios a 
la cansa liberal ? Vamos, señores salazaristas ; 

1 m6nos lirismo ampuloso i mas verdad en las afir­
' maciones! No ha mucho qne "El Porvenir," el 
20 de julio, nos daba como casi únicos próceres 
de la patria, los padres i tios del candidato; ya 

1 
pronto veremos que el candidato es tambien pró­

¡'cer de la independencia. 
-Un sefior Afanador de Tocaima dice por nhí 

con mucho af,m, qne no es cierto lo qne afirma 
nuestro amigo el señor Mogollon nce1·ca de la 
jeneral o pi nion 1 ibera! que sostiene al doctor 
SALGAR en aqnel distrito; i en prueba de la in­
e_sactitud el señor Afanador nos dice: "No, 
señor; pues aquí votaremos por el señor Salazar 
todos los conservadores, junto con los buenos li­
bemles." Es mocha desgracia qne no podamos 
sel' sala-zaristas todos los liberales, para tener la 
gloria de pasar por buenos a los ojos del afanado 
conservador de Tocaima! Si, contra lo imposible, 
lograra ser electo el amigo Salazar, ya el pnrtido 
liberal de Cnndinamarca qnedaria tan bonificado 
que hasta se hallaría en olor de santidad . _ 
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-Ilace cuentas "El Porvenir" de las firmas 
alineadas" por miles" en sns adhesiones, i de ahí 
deduce qne la candidatura Salaznr tiene el triunfo 
seguro. Las firmas o adhesiones salazaristas se nos 
pa1·ecen mnebo a los ~júcitos ele fantas1a que for­
man en el teatro con diez soldados i un oficial : 
pasan por la escena, dan la vnelta por detras ele 
los bastidores, i vuelven a pasar, i tornan a dar la 
vuelta; i a~í duran formando la fantasmagoría 
con el mismísimo pi<Flete q ne jamas se estiL q niet::l. 

I a! fin de cuentas, ya veremos lo qne el día de 
votar quedará de toda esa bamb<JI!a de adhesio­
nes i nomb1'es. Votos i no farsas, es lo que se ne­
cesita; i cn1ufl las tres enartas partes de los qne 
fueron salazar'Ístas en la madrugada, cuando no 
babia sino la ficcion do un candidato popnlar, 
.votarán al fin i fallo por el doctor SALGAR, qne es 
candiuato serio i de la opinion social,- no de un 
circnlillo en posesion de los empleos,- vendrá 
ontónces el triste Jesengaño. Es lá tima que un 
jóven ele talento como el doctor Salaznr, v1¡ya a 

1 entonarse en nna lucha tan Jesignal, mostrando 
tanta obcecacion como poca modestia! Lo senti­
mos, porq ne desearíamos verle hacer nna bonita 
carrera. t-S~~ -0":5'5'"- -f!l. · 

-Dice el bienaventurado CANUTO, fnerte cro­
nista de" El Porvenir," qne la candidatura SAL ­
GAR es obra del Gobierno nacional, i para snstener 
esta üdsedad dice otra: que tal candidatnra tltVO 
m'íjen en nna junta ele veinte j e1'V01'0SOS partida­
rios del doctor :Mnrillo. Es mnchn taco el tal CA­
NUTO para mentir con frei'-cnra! D e los oclte?\Üt i 
siete liberales de diversas fraccion es que fnimos 
convocados a la consabida junta, concurrimos 
treinta i oc/¿o, ToDos hombres inclependicntel:', llm­
cnos que nada teníamos qne ver con el Joctor 
Mnrillo, i algunos casi adversarios suyos. AFIR­
MAMos que ninguno de los 38 había recibido la 
menor inspiracion oficial ni semi-oticial, i que si 
adoptamos sm cliscusion i por 1.manimidad de 
votos la canJidatnra SALGAR, fné porque YA ES­
TABA FIRMADA EN BoGOTÁ por más ele SEJSCIENTOS 
ciudadanos de los más respetables, entre ellos los 
de la junta misma, que no eran j en te el e pacotilla. 

La candidatnra SALGAR, indicada desde marzo 
de este afio, fné aclamada en j nnio por la opinion 
pública: nació en la calle de Florian, espontánea 
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l 
i libremente, dió la vuelta por la calle del Co­
mercio i las adyacentes, i a los tres dias tenia el 
apoyo de todos los comerciantes, artesanos, pro­
')Íetarios J. óvenes, mili tares, profesores i J. entes 1 ' , • que valen algo en ~ogota, co~ raras escepc10nes. 
D esde qne tal candidatura fne proclamada, la del 

1 

seuor Salazar fné derrotada como insensata o 
imposible. f-'SA:, D55- =t-..3 

El mismo C11.~UTO parece qnerernos insultar 
llamándonos meNJad&res. Tiene razon: es mucha 
meno-na esto de tener nno algo que perder, ga-' 
nado"' con stt trabado i lwnmdez, sin petardear a 
nadie, sin necesitar de intrigas, empleos i pille­
rías para vivir, i sirviendo al público de balde i 
con gravámen propio, cada vez que necesitan de 
uno. Si fn6ramos sanguijnelas i med ráramos 
como parásitos, la cosa seria diferente; valdría­
mos más que los mercaderes. 

-Mucho nos cm·ostraba "El Porvenir" el ap-O­
yo espontáneo de gran número de conservadores 
respetables, en favor delj en eral Salgar, i por esto 
decía q nc estábamos en liga. i Qné dirá ahora 
que el gran partido con servador de Tocaima se 
declara, por boca del seuor Afann.dor, partidario 
entusiasta de la candidatura Salazar? Tan per­
didos están, ·que ya no saben a qué santo enco­
mendarse. 
· -Dice El Pm·venir : "Los falsificad ores de 

firmas son algunos ajentes de "El Patriota" qno 
suplantaron la adhesion de Senozuela a favor del 
señnr Salgar." Esto ya no es nna cosa curiosa, 
sino una doble falsedad. La calumnia es tan baja 
que no nos alcanza. 

Los redactores u e "El Patriota" no tenemos, 
ni hemos tenido ni tendremos a:jentes para buscar 
adhesiones ni mendigar firmas; i mucho ménos, 
ajentes falsificado,·es para suplanta/' adhesiones. 

La adhesion de Serrezuela, ni fn é suplantada, 
ni fné obra nuest,·a, ni de ningnn ajente nuest1·o. 
Fué nna adhesion 1·eat i ve1·dadem, iniciada es­
pontáneamente por nn sujeto con quien no tenía­
mos correspondencia, suscrita por cerca de veinte 
electores, i a la cual (sin que nosott•os tuviéramos 
la -menm· noticia de lo ocurrido) ngregó el ini­
ciador los nombres de muchos sujetos a quie­
nes repntó salgaristas. Cuando supimos lo ocu­
rrid o, fnimos los primeros en aclanu los hechos, 
esponiendo la verdad con franqueza. 
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JliEJOR!S lliATERULES. 
f~f\!>0')·¡-¡q (ARTÍCULO SEGUNDO.) 

1 

Los pueblos del Ot·iente i los del Noroeste. 
Una de las más graves dificultades con que 

tropieza el progreso de las relaciones sociales en· 
tre nosotros, así las civiles i políticas como las 
de tráfico i agricultnra, abastecimiento de mer· 
cados, prácticas relijiosas i bnen servicio de las 
escnel;ts públicas, es la falta de puentes s61idos i 
convenientemente establecidos, sobre los nnme­
rosos i considerables ríos qne riegan las faldas 
i los valles de nuestras cordilleras. Snbe de 
punto la dificultad cuando esos rios tienen sn 
curso por en medio de campiñas mui pobladas, 
o al traves de caseríos o territorios pertenecientes 

, a unos mismos distritos, i por tanto íutim·amente 
ligados en sn modo de ser i sujetos a una comuu 
administ1·acion municipal. 

Onando los ríos son algo caudalosos, por poco 
qno crezcan d u mote los inviernos, quedan invadea-

11 bies, i como de ordinario no hni en ellos medios de 
navegacion, el paso se interrumpe, las relaciones 
de los pneblos se dificultan mucho, la adminis­
traciou pública snfre• gmves demoras, los niños l 

. de los ca m pos no pueden concurrir a las escuelas, 
ni las demas jentes a las iglesias parroquiales i 
los mercados; i no pocas vezes ocurren catástro-

1 fes de mucha gravedad, yn por la caida de ma­
l lísimos puentes hechos a la lijera con guaduas 

i bejucos, ya ¡:íor accidentes al vadear los ríos. 
En naJa se nota hoi mayor esmero, de parte 

de la jeneralidad de Jos distritos de Oundinamar­
ca, que en procnrar la mejora de los caminos 

· parroquiales i de las escuelas primarias; pero 
tambienes jeneral la impotencia de los distritos, 
por escasez de rentas o recursos, para construir 
s61idos i durables puentes que obvien las difi­
cultades apuntadas; a qne se agrega, que en el 
mayor número de casos los ríos considerables 
sirven de límite entre varios distritos, i ent6nces 
es difícil que las autoridades municipales se pon­
gan de acnerdo para émprender obras de aquella 
naturaleza, que para ser de suficiente dnracion 
cuestan algunos miles de pesos. 
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Es tambien de conside1·ar que, en gran núme­

ro de casos, el interes individual no puede obviar 

los inconvenientes, acometiendo las empresas, 

por no ser snficientemente lucrativas, como acon­

tece cuando la vi a qne corta nn rio no es de gran 

tráfico. Si sobre el rio Bogotá se han echado, desde 

Canoas hasta Tocaima, numerosos puentes, débe­

se este beneficio al interes de propietarios o em­

presarios intelijentes que saben comprender su 

conveniencia; i todos ellos cobran pontazgos, 

como es ele rigurosa justicia. fSI\':> o~s-1"S' 

· Pero no seria justo exijir que aquellos distri­

tos por donde jiran caminos importantes que sir­

ven a numerosas poblaciones, costearan sin remn­

neracion Jos grandes puentes que son indispensa· 

bies sob1·e algunos rios; i acaso las leyes no les 

permiten percibir derechos de pontazgo para in­

demnizarse de sacrificios o gastos qne redundan 

en beneficio de muchas poblaciones. 
En este caso se hallan precisamente algunos 

grupos de distritos que hemos tenido ocasion de 

visitar en el presente año, los qne hallándose en 

dos estremos del Estado, tienen, por una curiosa 

coincidencia, sus mayores dificultades de comu­

nicacion en dos Rio'f?egros: el que se dirije hácia 

el bajo Júagdalena, i el que, al Oriente, sirve 

de fuente principal al Meta. 
El distrito de Utica, situado entre los de Vi­

lleta i Guaduas, po1· un lado, se compone de ha-­

bitantes jeneralmente honrados, laboriosos i aco­

modados, con tierras fértiles i escelentes climas, 

y tiene nn~ poblacion de 7,000 a1mns. Toda la 

orilla izquie1·da del Rionerp·o occidental le perte­

nece, entre los distritos de Villeta i Guad nas; i 

como se le ha agregado una porcion considerable 

del de la Peña, tiene tambien territorio i pobla­

cion sobre la banda setentrional del rio. 
Utica es un lugar de paso obligado para las 

poblaciones de la Palma, Oaparrapí, Yacopí, i 

en parte de la Peña i V ergara, en sus relaciones 

con Villeta i Guaduas i toda la línea del camino 

de Occidente, acia el centro i occidente del Es­

tado ; de suerte q ne el puente de U ti ca, sobre el 

Rionegro, es indispensable para el tráfico direc­

to i la vida social de una poblacion total de cerca 

de 40,000 almas. 
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Pero aquel puente ele Utica, no obstante el 
bnen deseo de los vecinos i los sacrificios que 
éstos hacen, es una verdadera trampa; una ma­
roma peligrosísima, de palos, guadnas i bejucos, 

¡ qne habilitada con el nombre de puente, ni da 
seguridad a los viandantes de a pié, ni si¡·ve para 
el paso de bestias i ganados, ni resiste a las gran­
des avenidas del rio; por lo que , frecuentemente 
ocm-ren accidentes desgraciados i la comunica· 
cion qneda interrumpida. F~~so'5'S- l-b 

Análoga sitnacion tienen los distritos del fértil 
e interesante grupo oriental del otro Rionegro; 
distritos que a más de su importancia inmediata 
para Bogotá, como que son su despensa de ví­
veres i su refnjio para enfermedades i flaquezas 
físicas, merecen de por sí mucha consideracion, 
por la índole pazítica i laboriosa de sus habitan­
tes, hastante numerosos. 

Prescindiendo por ahora de los distritos de 
Chipaqne, Une, Cáqneza i Fosca, cuya prosperi­
dad quedaría asegnrada con el camino carretero 
de que en otros artículos hemos tratado,-camiuo 
acia el Territorio de San Martín que a todo 
trance debe hacerse,- notamos que los distritos 
de Ubaqne, Choachí, Fómeque i Quetame, con 
una poblacion total que no baja de 20,000 habi-

tantes, se hallan en nn.a c~ndicio? desventajosa, 
en ~o tocante a comumcac10nes, 1 necesitan im­
penosamente de una obra qne no les es dado 
emyren?e!' .co? sus propios- recLusos, ni mónos 
baJo la lOICJatJva de uno sólo de ellos . 

.Así c.omo el distrito de Fórneque está dividido 
por e~ no .Negro~ alto riachuelo que da sn nombre 
a var:os nos umdos (el Blanco, el llbctque i el 
de Oaqueza, ~ue luego forman el Rio1MrJI'O gran­
de) del prop10 modo el distrito de ChoaGhí está 
co~·t~do e u dos gmndes porciones por el rio Blan­
co, l los dos se h~llan en contacto con el dist1·ito 
de U?aque, mediando entre ellos el mismo Blan­
co,pnmero, i. en seguida el Revuelto, llamado 
as1 por la nnwn del Blanco i el Ne.;ro que a 
poco ~t·echo reciben el Ubaque, signie~do'sn cnr­
so aCJa Quetame. Hace grandísima falta en 
todo tiempo, i más fo¡·zosamente en inviern~ un 
puen~e considerable, de estribos de piedra i c~ns­
t~nccton muí sólida, qne, echado sobre el río 

] 
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Blanco, o acaso mejot· sobre el R evuelto, cerca o 
enfrente de la Union, mantenga franca i segura 
la comunicacíon entre los diatritos de Ubaque i 
Choachí de un ladn, i de Fómeqne i Quetame, 
del otro. Así se evitarían mil perjnicios de todo 
linaje i accidentes desgraciados, algo frecuentes. 

¿Pero cómo constl'Uír aquel puente, si los cna· 
tro distritos más directamente interesados no 
tienen recursos propios pat·a emprender i conser­
var la obra? Consideramos indispensable que el 
Estado vaya en ansilio de aquellos distritos, i 
otro tanto pedimos respecto de los q ne tienen 
interes directo en que se construya un sólido 
puente en Utica. 

N os parece que el Estado podría, sin considera­
ble sacrificio, dar en empréstito la suma de$ 4,000 
para cada uno de los puentes indicados, o acaso 
más bien $ 5,000 para el del Río Blanco i $ 3,000 
para el del Rioner;ro. Se establecería un modera­
do derecho de pontazgo sobre las quinas, los ga­
nados, las mercancías estranjeras, la miel i los 
pasajeros de a caballo, i más módico aún sobre 
las cargas de víveres i los pasajeros de a pié ; i 
deducidos los gastos de administracion, la mitad 1 
de los prodnctos se aplicaría anualmente a la de­
volucion de las sumas prestadas, i la otra mitad 
a la conservacion i mejora de los mismos puentes 
respectivamente. 

De este modo, el Estado haria mucho bien a 
más de diez distritos con una poblacion de 60,000 
habitantes, se reembolsaría en pocos años de las 
sumas prestadas, i dej(l.t·ia ase~umdos los medios 
de conservacion de los dos puentes. 

F?~';) o'55- tS J. M. S. ----·---
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LOS ESPOSI1'0S DE BOGOTA. fS~~oss 1 

Pocos dias há que, ¡·egresando a Bogotá del 
distrito de Ubaqne, tuvimos ocasion de presen­
cial' nna escena desconocida, que nos i1npresionó 1 

doloro.;;amente. Snbiam"s la. horrible cuesta de 
01'uz-vercle, i casi al sali r sobre las áridas i tris­
tes mesetas del páramo de ese nombre, vi11imos 
encontrando, por enmedio de espautosos rise.os~ 
nna la1·ga procesion de pobres mnjet·es, campa-l 
sinas que demomn eu los distritos de Ubaque, 
Ohoachí i Fómeq nc, i acaso en algunos otros 
contiguos. . 

El temporal era hoJToroso: niebla espesa, in­
tensísimo fl'io, lluvia, hnracan mui violento, pé­
simo camino i soledad; toclo se nnia i couj u raba 
para hacet· insoportable el tránsito por aquellos 
parajes. I sinernbarg•), más de cincuenta mujeres, 
casi todas cargadas de pesados b.ultos, se habían 
aventurado al viaje con tan mal tiempo i sin ma­
yor abrigo. Por q né? Era di a 1.0 del mes, i el 
mayor número de ellas regresaban de Bogotá, a 
donde habían tenido que venir, ¡:.or precision, a lle· 
nar el deber de presentarse eu persona. Son no­
drizas de los niños espósitos que recibe la casa 
de Refuj io, i todos los meses, llneva o trnene, 
tienen que presentarse coD los niños para recibir 

1 1 

1 

1 
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la paga i comprobar la supervivencia i situacion 
de los niños que crian. 

Es verdademmente cruel este procedimiento 
respecto de las noJrízas, i mucho peor respecto 
de los niños es pósitos; criaturas de pocos meses 
de nacidas, que hemos visto tiritando de frío, sin 
cofia o sin sombrero, i apénas envueltos en ]a del­
gada manta de lana con que los cargaban sus no­
drizas, por cierto con el mayor esmero posible 
para el!as. I,as personas caritativas que dirijen o 
administran la casa de Espósitos de Bogotá; pres­
tan jenerosamente no importante servicio a la 
sociedad en su parte más desvalida; pero sin duda 
no ~stán informadas de lo que sucede, IY no han 
caido en la cnenta, i signen haciendo una cosa 
monstruosa, con la mejor intencion, porque asi 
se ha !Leclw siempre. 

Pero es nrjente remediar el mal. Unas muje.reg 
que están criando i unos niños en lactancia, no 
pueden estar atravesando cada mes honibles ca­
minos i espantosos ventisqueros, sin que se com­
prometa sériamente su salud o su vida, sob1·e todo 
en los meses de invierno, que son mni crudos en 
aqnellos pamjes. Si se considera indispensable 
pasar revista a las nodrizas i los espósitos, para 
saber cómo se hallan i pagar los salarios &c. para 
la crianza, pudiera no exijirse esto sino cada dos 
.meses; i sobre todo. lo mejor seria no exijir sino 
ttna presentacion personal cada año, en la casa 
de Refujio, i eu los demas meses encargar de la 
vevista i del pago de los salarios, a los señores 
cnms de Ubaq u e, Ohoachí &e, o sólo al de Uba­
q u e, a donde es fácil que coucunan las nodrizas 
de los distritos cit·cnnvecinos, sin tener que cam­
biat· de climas ni transitar por páramos helados 
por los huracanes i las lluvias, i por pésimos i 
peligrosos caminos. 

Como qtüera qne sea, llamamos la atencion 
hácia este asunto, i esperamos que se ponga algun 
remedio al mal apuntado. f'S 1'\S oss--ao 

--·...-.. --
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EL C!.lliiNO DE, OCCIDENTE. F5f\'S osS" 
e~ 

En agosto próximo pasado tu vi m os necesidad 
de ir de Bogotá hasta poco mas allá de Villeta, i 
nos pt·opnsimos recorrer despacio i observar 
atentamente la obra del canl'ino de Occidente, 

'en toda la seccion carretera comprendida entre 
los .Manzanos i AgLHt-larga; obra cuya ejecncion 
fné confiada a la inteli,iencia, actividad i homa­
dez ele nuestt·o estimable i nj eniero nacional señor 
N epomuceno Santamai'Ía. 

No estaba concluido aún el puente sobre la 
quebmda del Aserradero, i el tt·ayecto compren­
elido entre ese punto i Agua-larga necesitaba 
todavía algunos trabajos para ampliar la via, 
consolidar el piso i suavizar peqneñas pendien­
tes; obras qne, al cabo, qnedadtt• mui buenas. 
Sinembargo, ya se ltan llevado sin dificultad 
alguna coches i carros hasta la venta misma de 
Agna-larga. ' 

Pero eulo tocante al largo i mui importante tra­
yecto comprendido entre los .Manzanos i el puente 
del Asenaclero, poLlemos decir que nuestra satis­
faccion fné completa. Todo está ejecutado con per­
fecta solidez i mucha habilidad, aun con elegan­
cia; habienuo tenido el injeniero que realizar 
numerosas obras de arte rnui notables i sérias, i 
ejecutar trabajos difíciles de banc¡neo, nivelacion 
i consolidacion del suelo. E~to se nota principal­
uu.ente en el bellísimo tt·ayect0 que méclia entre 
el empalme cercano a la Piedra-ancha, i el Ase­
r-radero, donde siguiendo un stUl.>e declive por 

1 

magníficas curvas, a la sombra de jigantescos 
robles, se goza de una vista encantadora hácia las 
verdes i arrngadí'>imas hoyadas de Guayabal, 
Síq ni m a i Ohimbe i la graciosa serranía de Ohurn-
bamui i Ohaguauí. 

Pl'esentamos al señor Santarnaría nuestras más 
cordiales felicitaciones por· sn escelente obra, que 
ya e:>tá prestando servicios importantes. Hoi se 
estraen en carros/considerables cantidades de las 
buenas maderas que abundan en el Asenadero 
i los bosques circnn\·eciuos; i cuando se haya 
cerrado enteramente el viejo camino de herra­
d nra, todos palparán las ventajas del nuevo. 
Falta sólo que los empresarios de carruajes i los 
viajeros, pierdan el miedo infundado que tienen,. 
i así se establezca el m o vi miento de ruedas e u. l~ 
seccion de los Manzanos a Agua-larga.. 
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LOS C!mNOS DE BOGOT! t=S"'58',-ss-
G racias a los ansilios dados a la ciudad, i a los 

decretos q ne han comprendido mnchas de sus 
calles en los caminos centrales del Estado, admi­
u istrados por juntas patrióticas pet·o oficiales, e e 
están ejecutando obras como las de las caneras 
del Norte, Sm· i Perú, i se emprenderá la 
reconstruccion de varios puentes. Pero los cami­
nos vecinales do Bogotá se hallan en el peor 
estado posible, i la ciuuacllos ha dejado en com­
pleto abandono; ya omitiendo toda composicion 
de ellos1 ya tolerando que mnchos individuos los 
hayan disminuido gravemente, quitándoles de 
hecho, para solares, casas i alfarerías, zonas m ni 1 

c<,nsiderablee, desde las calles mismas de la 
ciudad. 

El territorio de Bogotá toca, hácia el ol'ientc i 
sudeste, con los distritos de Choachí, Ubaqne, 
Chipaque i Usme, comprendiendo casi en sn tota­
lidad los rudos páramos de la primera cadena de 
la cordille ra; i pr·ecisamente en ese te t·ritorio es 
donde los caminos están más abandonados, des­
truidos, hasta ser intransitables. De que se des­
prende una triste de el ticcion : e¡ u e los pobres 
distritos de Choachí, Ubaque, Chipaqne i Usme 
hacen más con el servicio personal subsidiario, 
por mantener tolerablemente los caminos comu­
nes, que la rica i populosa capital de la República. 

Esto es altamente vergonzoso, i es patente que 
nada hacen aquí las autoridades. Hoi qne teoe­
mos en Bogotá nna Municipalidad respetable i 
progresista, nos permitimos llamar su atencion 
hácia los caminos no centrales, que precisamente 
comunican a esta ciudad con lo5 distritos que la 
proveen de vívertJs. 
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E p Í G R ! !U ! S ' FS 1\S o55 -1}3 

Dice tu novio, niña, 
Que eres perfecta, 

I se lo estás ct·eyendo, 
De gozo lela. 
Cuando te cases, 

Ya verá.s el ma•ido 
Qué caso te hace 1 

A un mercader un tuno 
Dijo un embuste; 

Reoonviénele esotro 
1 aqueste arguye: 
"!De qué se queja, 

Si tal moneda corre 
Siempre en su tienda 1" 

Mujer que con achaques 
Vive embromnnuo, 

1 hace nl mat·ido siervo 
Del boticario, 
En Z,;na vive; 

Mas no de miel, - de aceite 
De palmacristi. 

Un estudiante imberbe 
Fué a confesarse: 

Díjole el cura horrores 
Por sus desmanee; 
1 él, con cachaza, 

"Para In edad que tengo, 
Dijo, no es nada." 

Las mujeres celosas 
- Como las mulas, 

I todns las e•peciea 
De cenndurns­
Son hem brns raras : 

N o ceden a In fuerzn, 
Sino a In mafia. 

Mui orondo está. Pedro 
Con su riqueza, 

Su mujer, sus negocios 
I hasta su suegra. 
Es porque oculta, 

Debajo de la albarda, 
Sus mat~dura1 ..•. 

En Colombia los nenes 
Son, n porfia,._ 

Peritos en amores 
Como en política; 
I nsí son viejos 

Antes de que en el rostro 
Les salga vello. 

Perdió Roque su empleo 
1 abrió una ajenein; 

Pero al ver que el negocio 
Nada le deja, 
Hoi se desposa 

Con una vieja, oronda 
De tres jorobas. 
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Caudillos i poetns 
Se me parecen 

En que tanto repJten 
Lo que prometen, 
I sus victorias 

Contando vun ufanos 
A todas hor·as. 

La mujer es un libro 
Que nadie entiende: 

Miéntras mas se le hojea 
Mas hojns tiene; 
I en cndtL hoja 

Hai algun logogrifo 
Que el diablo forja. 

En tu carta no dices 
Lo que deseo, 

Dejando tus amores 
En el tintero. 
Mejor seria 

Que en el pnpel vaciaras 
Toda la tinta. 

No desdeñes mi empeño 
Por· ser yo pobre, 

Que tamuien a la plata 
Le sale el cobre. 
Mns vale un limpio 

Que qui en tiene las manos 
Llenas de oi;co. 

Tiene Juana ber·rngns, 
J or·o ba i pecas, 

I, de ribete, ausentes 
Catorce muelas. 
Sus pel"fecciones 

Equilibran 1.'1 peso 
De sus condorea. 

El amor es un bicho 
Qne no respeta 

Ninguna edad, ni sexo, 
Casa, ni iglesia. 
Pero su estrago 

Es mayor cuando alaon 
Viejos avaros. 

Las heridas de amores 
:Suelen curarse: 

Las del odio i In envidia 
Son de curare. 
A tnl veuen.o, 

Ni médicos ni curaa 
Hallnn remedio. 

F':;,~ 055 - Bt¡ 

Hombre que reza mucho 
I en las iglc~ias 

Hace viso, me inspira 
Fntal sospecha: 
O 1 os pecad os 

Le sobmn, o de oficio 
Se siente escaso. 

Son las mujer·es todas 
Como los patos: 

Estos, del huevo al agna 
S•! en nadando; 
Como l~ts niüas 

En amores i baile 
Nacen perila3. 

JUSTO pidi6 a en padre 
For·mal licencia 

Para casarse 1 u ego 
Con Anacletn; 
I el pndr·e dijo : 

No permito que un ju.~to 
Dé en el suicrdio. 

Tocas piano, muchacha, 
Pero tan recio, 

Que alborotas la cnlle 
Quitando el sueño; 
I tus escalas, 

Escaleras de 71<atlo 

Son, por lo largas. 

La Tidn de los hombres 
Con las mujeres 

"Es juego de escondidaa; 
Pues se divierten 
Buscando n ciegns 

Lo que mas les procura 
Las penitencias. 

"Dicen que no se siente 
Ln despedida: 

Díle al que te lo dijo 
Que se despidn " .... 
A Jo que agrego: 

Si con eeo no tiene, 
Que vuelva luego. 

"Papeles soll papeles, 
Cartas son cartas;" 

Proclamas i discur·sos 
Todos son farsas; 
Pues en política, 

El que no se equivoca 
Dice mentiras. 

(Ce~tiaual'á) 
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sentido. P11esto qne veníamos a combatir el man­
tenimiento indefinido del círculo que tan mal ha 
gobernado a Cundinamarca en los últimos años, 
i con tal fin nos esforzábamos por hacer triunfar 
la candidatura Salgar, cuya victoria EST • .\. HOI 
ASEGURADA,- aun teniendo que rechazar la de un 
jóven liberal amigo nuestro, no era posible que, 
al tratarse de la Presidencia de la U u ion, dejá· 
ramos de oponernos a las misLDas o análogas 
tendencias. 

El señor Barriga, actnal Gobernador del Esta­
do, era i es el patrono de la candidatura Salazar, 
tan patentemente, que sólo a merced de las iu­
:Jluencias i presion oficiales, pudo por un momento 
creerse probable, o siquiera posible, la eleccion 

1 del señor Salaza1·, ántes de proponerse i finnarse 
con inmenso entusiasmo la candidatura SALGAR. 
I el mismo seño1· Barriga ha sido uno de los orga­
zadores más activos de la Liga: él prometió para 
el doctor Trnjillo el voto de Cnndinamarca, oft·e· 
ció su apoyo a los boyacenses de la Liga, i ha con­
tribuido eficazmente con sus maniobras indirec­
tas, a dar a los conservadores de la misma Liga 
un triunfo con qne no podían contar en el Tolima, 
si la paz se hubiera mantenido allí hasta el día 
de las nuevas elecciones. .f61\50S$'-8'5" 
, Al sostener la candidatnra Salgar, contra el 

Circulo encabezado por el señor Barriga, como 
Gobernador del Estado, teníamos pues que ser 
contrarios tambien a la deplorable lrga en que 
él figuraba en primer término; i esto era tanto 
más necesario, cuanto que el movimiento liguero 
se organizaba por odio al doctor Mm·illo, o por 
resentimientos respecto de él, como si el doctor 
microscópico, compuesto de un jeneral i cuatro 
soldados, bastante pala hacer gastar mal el dinero 
i se:·vir de base para reclutamientos arbitrarios i 
maniobras de círculo, pero pésimamente organi­
zado e i:npotente para prestar, salvo la custodia 
de la Per~itenciaría, los servicios que deben obte· 
nerse con la e:x:istev.cia de la fuerza púulica. 

La situs.cion de Onndinamarca en lo tocante al 
servicio de b policía, es deplorable: ni policía de 
ornato i sa.lub!'id.ad en las ciudades i los pueblos; 
ni cuerpos de pclicía jenerales i locales, para per­
seguir loe c:riminales, custodiar las cárceles, con­
ducir :·eos de unes lugat·es a otros, impedir riñas 
i desórdenes, recojer en las calles a los locos fu· 
riosos i los bscdos, ni dar seguridad en casos de 
incendio, acal~o, robo, iu undacion u otro conflicto; 
nada de esto tenernos; i vi vimos de cualq nier 
modo, atenidos a nuestra defensa personal i a la 
buena índole de las poblaciones. 

Es de nrjente necesidad qne organicemos la 
fuerza pública del Estado conforme a principios 
racionales i a las garantías que la Constitncion 
nacional reconoce; evitando al mismo tiempo 
estos cuatro inconvenientes: que el gasto que se 
haga sea iufructoso; que la fuerza verdadera­
mente útil i permanente tenga el carácte1· defec­
tuoso de puramente militar; que la formacion da 
los continjentes del Estado provenga del odioso 
reclutamiento; i que no haya elementos seguros 
para elevar l~s fuerzas ~ilitares del E~tado a t?da 
la importanCia necesana, cuando as1 lo reqmera 
la conservaci.on del órden público. 

1 

1 1 

1 
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Pérez,-a quien la prensa de la Liga ha recono­
cido sus merecimientos i cualidades,-tnviera la 
culpa de cualquiera cosa que en su adrninistra­
cion hubiera hecho o dejado de hacer el mismo señor doctor Murillo. F:<:> I\S 055-B.:f. 

Pero si la actitud del señor Barriga ha estado 
patentemente definida en la presente campaña 
electoral, de tal suerte qne por una parte ha pro· 
tejido activamente la candidatura SaLAZAR, i por 
otra la del señor T.&u.rrLLO, la de sus amigos de 
Cundinamarca nos parece equívoca, i por lo mismo 
impropia de unos liberales sinceros qne se sien­
tan a1.1irnados de patrióticos deseos. N os pat·ece, 
por tanto, que hai razon para invitar a nuestros 
amigos políticos, adversarios en lo tocante al go­
biemo de Cundinamarca, a que /¿ablen clMo. 

N o hai un solo periódico político en B ogotá, 
que no haya proclamado su candidato para la ¡ 
Presidencia de la Union, o que, a falta de esta 
franqueza, no huya mostrado suficientemente el 
sentido en que se inclina. No así B/, Po,·veni1', 
periódico que, fnndado para contrastar con nues­
tra hoja, sosteniendo la candidatura SaLAZAR i los 
intereses del círculo encabezado por el Gober­
nadot· actual del Estado, ha mantenido cnidado­
samente en sus escritos nna absoluta reserva eu 
lo rel ativo a candidaturas nacionales. 

t Qu é cosa es el círculo de San Francisco o de El P orvenir? ¿ Sns miembros son partidarios de 
.Péred ¿O más bien están en favor de Trnjillo? 
Hai síntomas que nos dan motivo para creer qne 
son trujillístas. Cuáles son? El primero i má;; 
patente, que sn j efe oficial ha sido uno de los más 
activos organizadores de la Liga; i no es de su­
poner un desacuerdo sustancial entre la cabeza 
i el cuerpo. El segundo, que estamos muí bien 
informados de que en todos los pueblos donde 
hai algnnos salazaristas, éstos proclaman sin 
ambajes la candidatura Tau.rrLLo, i trabajan por . 
ella sin disimular su opinion i con actividad, sí· ¡ quiera sea sin resultado. El tercero, que al pro­
pio tiempo que El Pm'Veni?' está muelo en la cuestion, ya el señor P onton ha proclamado en 
su periódico la candidatura SaLAZAR, como la 
más cónsona con las ten dencias de una fracciou 
militante de los conservadores. 

¿Qué son pues los señores del círculo represen­
tad-o pot· El Porvenir f Que nos lo digan, si les 
place, i sepamos a q né atenernos, corno lo aguar­
dam os de su sinceriJad republicana. 

q1. 

1 
1 
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SinembHI'"'O pudiera decirse que h::l.i tambien 
b ' 'd al,.unos indicios de qne nuestros compet1 ores en 

la ~anJ.idatura para e1 Estado, nos ~compuñan, ~~~ 
ruui redncido número en la cand1datura nacw-' e . naJ. Nuestro estimado amigo e1 señor o~stanc10 
Franco redactor principal de Et Porvem1·, hom­
bre ho~rado, de corazon patriota i de carácter 
moderado i espíritu doctrinario, nos ha asegnrado 
privadamente · que él i sns amigos i compañeros 
de redaccion son peristasj i sabernos que el seño1· 

' SALAZAR hace protestas en el mismo sentido, en 
sus conversaciones privadas. Pe1·o como nada han 
dicho públicamente, i los síntomas de t1·t~jittítis 
de muchos salazaristas son notorios, hace falta 
nna franca declaracion que nos dé a conocer a 
qué debemos atenernos. 

U na vez dados a favor del seíior PÉREZ los vo­
tos de Panamá, Bolívar, Magualena, Santande1· i 
Boyacá, -lo qne es incuestio)nable, -la eleccion 
de nuestro candidato está hecha; de suerte que 
no se necesita ningnn otro voto para asegnmrla. 
Pero seria profundamente sensible qne todos los 
colombianos amigos de la paz, del p1·ogreso i de 
una política moderada pero clan1., no aparecieran 
nnidos en Cundinamarca i el Canea, votando en 
masa por el doctor Pé!'ez. N o q nisi6ramos que 
en esta eleocion hnbiera discordancia, ya que por 
desgracia no podemos entendernos en lo tocante 
a la Gobernacion del Estado. 

O,ialá fuera posible la conciliacion, que a buen 
seguro la aceptaríamos, pues no tenemos tempe­
ramento agresivo, bien que nos placo po1· estrerno 
la lucha de las ideas; mayormente cuando halla­
mos Je uno i otro lado mui lejítimos merecimien­
tos. Como simples a·iudadanos, da1·emos gustosa· 
mente nnesti'O snf1·ajio para Representantes a 
compatriotas como los señores Salazar, Franco i 
Enstacio Santamaría, si el interes de la un ion nos 
permitiere proceder así; del propio modo q ne nos 
gnstan mucho algunos nombres, como los de los 
señores Mayer i AguiJar, indicados en la lista de 
un pe1·iódico adversario, e u cuanto a candidatnras 
para el Estado, q ne suele estar armado de alfileres 
cuando nos endereza sus personales alusiones. 

Pero si en lo tocante a la eleccion de Repre­
sentantes nos anima personalmente una cordial 
disposicion conciliatoria, no creemos qne pueda 
admitirse conciliacion, ni mónos ambigüedad 
alguna, respecto de las candidatnms para Ja Pre­
sidencia ele la U nion; por lo q ne no se llevará 
a mal nuestro deseo de que los señores red:wtores 
de Et Porveni1• pongan de manifiesto su opinion, 
hablando claro. ~SA) oe:>:J- <JCJ 
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"EL PORVENIR.''r~A-S. o5S- e¡ O! 
Este periódico: en aquel estilito que ha co­

jido para su gasto, que pudiéramos llamar de 
trote corto -estilo que tiene la ventaja de servir 
para llena; muchas columnas siu decir cosa mayor 
en sustancia, i que da al periodismo cierto airecillo 
afrancesado, sumamente cómodo para disimular 
el pensamiento bajo el ropaje de las frasecitas;­
El Porvenir, decimos, está dando prueb<ts de que 
el circulo franciscano abandona a San Francisco 
por tributar culto a San Ignacio ele Loyola. 

Se les dice: "Caballeros! son ustedes de la Liga 
i votarán por el candidato de los t?·adicionistas?" ' 
i nos propinan largos artículos al trotecito, que ' 
de todo tratan ménos de candidaturas nacionales. 
Se les vuelve a preguntar: "Por quién trabajan 
ustedes? Por Pérez? Por Trujillo? ¿Son ustedes 
liglte1·os como su jefe señor Barriga i como los 
salaza1·istas de algunos pueblos? ¿Por qué no ha­
blan claro para que todos sepamos a qué atener­
nos?" I entónces, callando como muertos respecto 
de la gran cuestion, nos vuelven a decir que están 
por Salazar; que la gran mayoría liberal es mo­
desta, virtuosa i adorable; que ellos son de la 
gran mayoría liberal; que los radicales forman 
m·istocracia oficial; que existe una oliga1·quía 
i es bueno tumbarla, porque la alternabilidad es 
cosa muí apetecible; i otras cuantas· quisicosas 
perfectamente vacias de sentido. 

¿Pero por fin en qué quedamos? ¿No podrían 
ustedes, señores de ElPo1·veni1·, decirnos, siquiera 
fuese al trotecito, en un acápite de média línea: 
"estamos por Pérez," o bien: "estamos por Tru­
jillo?" ¿Para qué escriben ustedes sus "Aclara­
ciones" si nada nos acla1·an, sino que en vez de 
decir lo que sienten, piens:m o quieren, oscurecen 1 
más la verdad con su fraseolojía menudita? Va­
mos ! resuélvanse ustedes a decir claro, si votarán 
con los tradicionistas por Trujíllo, siguiendo a su 1 

jefe i director señor Barriga; o si votarán c~n los \ 
verdaderos liberales por el doctor Pérez. }; o nos 
dejen con la curiosidad, caballeros, pues es grande 
el empeño que tenemos por saber la verdad. fji 
siguen terjivE)rsando i sacando el cuerpo, estare­
mos autorizados para tenerles por ligueros. 

9 

1 1 
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COPLAS EPIGKAMATICAS. 

Opongámosle J•esistencia desde ahora a esn gran cala­
midad, poniet.do uu dique a las prutensiones del círculo 
esclusivista. 

Tengamos fe en que la alternabilidad>· será un hecho 
desde luego que nos opongamos a que en los Estados 
triuufen las candidaturas nacidas en las rejiones oficiales 
de In Nacion. 

Miéntras que a las Gobernaciones de los Estados vayan 
hombres que aspir!ln a las altas dig1!idades del Poder na­
cional, o ciudadanos faltos de dignidad personal o ambi­
ciosos, que en lugar de dar cumplimiento estricto a sus 
deberes, entren e11 el vergonzoso palenque de ciertas intri-

1 gas, la alternubilidad oficial no pasará Je S()l' una idea 
sin aplica~.:ion. 

Cualquier malicioso diria que estas ch1tjlas se 
clirijen particularmente al señor Barriga i sus 
ahijados, pues no faltan traviesos que afirmen 
haberse formado un pacto para obtener un resul­
tado que el siguiente diálogo traduce: 

Don J.-Es preciso que a todo trance nos que­
demos dueños clel Estado. 

Don 0.-El modo es sencillo: tú emplearás 
toda tu autoriclad i tus maniobras para hacerme 
escrutar en 1873; i yo, empleando los mismos 
recursos, te pagaré en la misma moneda en 1875. 

Don 0 .-I yo? ¿Me dejan acaso sin mi parte? 
Don J.-Ah! es verdad! a tí te tocará en 1877. 
Don 0.-Perfectamente. 
Don 0.-Entónces, estamos de acuerdo: manos 

a la obra, i viva el triunvirato! 
N o terminemos sin hacer notar la chistosa con- . 

clusion del editorial del número 14 de El Porve-
nir. Dice así: FS A S c.::>SS" _ q&. 
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lUEJOR,\S !U!TERULES. 

(ARTÍCULO CUARTO) r5A-> ~ <}$" . 'l3 
En nuestros precedentes artículos referentes a 

mejoras materiales, hemos indicado algunas que 1 

consideramos de primera necesidad, respecto de 
los pueblos del Oriente, de los que demoran a los 
dos lado¡;¡ del Rionegro del N ot·oeste, i del rico i 
muí importante distrito de la Mesa. N o ha falta­
do algun escribidor,- de aquellos que .i uzgando 
por sn propio carácter i alcanzando sólo a ver 
hasta la punta de su nariz, echan a mala parte 
toda indicacion patriótica, -qne atribuya nu~stras 
snjestiones sobre mejoras materiales, al interes 

de ganar votos, como si para ser Representante, 
con patente perj nicio de sus intereses privados, 
necesitara el que esto escribe, de rebajarse a li­
sonjear a determinados pueblos, en lugar de ha­
cer vale_r pura i simplemente su reputacion i sus 
precedentes. 

No importándonos nada nnas mordeduras co­
mo aquella a que aludimos, continuaremos im­
pasiblemente llamando la atencion pública hácia 

las mejoras materiales que nos parecen de ma­
yor urjencia en el Estado. 

En esta vez queremos referirnos, por una parte, 
al distrito de Anapoima, i por otra, a grandes 
intereses que conciernen a los de Engativá, Fon­
tibon, Mosquera, Bosa, Soacha, Bojacá i Serre­
zuela, i por tanto a una vasta i valiosísima por­
cien de la sabana de Bogotá. 

1 1 

1 
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O¡ b · El distrito de Anapoina es valioso i está casi 

totalmente cultivado. En 1865, personas compe­

tentes avaluaban en $ 500,000 todas las hacien­
das importantes de aquel distrito; i si se tienen 

en cuenta los peque,üos globos de tierra, el valor 

del poblado de Anapoima, i el aumento que en 

ocho años ha tenido el de todas las tierras, no 

será a:rentnrado calcular en $ 800,000 lo que va­
le la l'lqueza raíz de aquel distt·ito. Tiene Ana­

poit?a un escelente. clima, .mui adecuado para 
las Jentes qne neces1tan vanar de temperatura, i 
hallándose contig;_w al distrito de la Mesa, cor­
tado por los ríos .J:Sogotá i Apulo i en la vía del 

camino del Sur, cuenta con ventajas de posícion 
mui considerables. FSPr~ 05S'-9l! 

I sinem bargo, s11 cabecera no se ensancha ni 

prospera como es de desear, ni allí hai buenas ca­
sas, ni comodidades para la vida, ni suficiente 

concurso de forasteros, ni cebas de ganados bien 

sostenidas en la meseta centml que da asiento al 

poblado; í todo esto por falta de agua potable i 

[Jermanente en la misma meseta. Al propio tiem­

po, hai tambien del lado occidental de la meseta, 

que vierte acia el A pnlo, la misma falta de aguas 

potables, pues lns de este río, dañadas por las del 
Curí, son de mala calidad. 

Pero nada seria más fácil que poner agua po­
table, superior, en Anapoíma, que sirviese al 

poblauo, regase la meseta i vertiese luego acia 

el Apnlo, por medio de una acequia o toma deri­
vada del rio Bogotá, un poco más aniba del 

pneHte del Oolejio. El nivel d.e este puente es al­
go superior al de la meseta de Anapoima, i el 

agua que por allí se tomara procnrat·ia inmenso 

bien en todo su Clll'SO al traves de las haciendas 

de lbáñez, Oalichana, Laguna-verde, i Sun Pe­
dt'o, de la meseta i poblado de Anapoima i de las 
tierras ubicadas al Occidente, del lado del A pulo. 

N o creemos que esta obra de regadío i provision 

do agua potable pudiera costar más de $ 5,000 ;.¡, 

6,000 ; ni ménos consideramos q ne este gasto sea 

superior a los recursos, reunidos a prorata, de la 

Municipalidad de Anapoima i de los propietarios 

de los terrenos que habrían de quedar beneficia-
, dos. Por tanto, nos atrevemos a dirijirles una 

escitacion ¡.>ara que, comprendiendo bien sus in-

1 tereses i las grandes ventajas que reportarían, 

acometan la ejecucion de l¡¡ obra; haciendo así 

1 pasar aguas del Bogotá al valle del Apulo, al 

traves de la meseta de Auapoima. 

N o es ménos penosa la situacíon del distrit0 

de Mosq uera, en lo tocante a provision de aguas. 

Des u e 1867 hi.cimos notar en la Con vencion cons­

tituyente que, por la naturaleza de las cosas,aq u el 

distrito no podía prosperar miéntras le faltaran 

dos cosas eseuciales: agua potable i suficiente, e 

iglesia pa1'roquial j porque sin agna no puede 
haber casas u hogares ni habitantes, ni cnltivo 
re~Yulat· de liuertos; i sin iglesia parroquial no 

hai concurso numeroso de vecinos, ni mercado, 

ni reunion de t!'ansacciones i agrupamiento de fa­

milias. Mosqnera es pues un simulacro de distri­
to, pot· mucho que se mantengan allí, difícil­

mente, los funcionarios municipales, la escuela 

primaria i una notaría, i por mucho que s.e reco­
nozca la importancia de varios de los vecmos, el 

gran valor de las haciendas co~arcanas, _i la 

ventaja de algnnas buenas ventas 1 posadas 1 del 

valioso establecimiento del señor Soto. 
Eu el poblado de Mosqnera hai poquísimas ca­

sas no obstante la concesion gratúita que se hi­
zo por una lei, de áreas para euificar; i los veci­
nos que allí no se resignan a beber agua escasa 

i pésima de pantanos, tieuen que hacerla llevar 

costosamente del río Funza, o del Serrezuela, o del 

manantial del JJfalpaso al sur de Balsillas. 
Que la construccion de una iglesia parroquial 

es indispensable i llljente, es cosa clara; pero 

esto sólo incumbe a los vecinos católicos i sns 

prelados. En cuanto a 'tos medios de procnrar 

agua al poblado de Cuatro-esquinas o Mosq u era, 

el asunto es de primera importancia para los habi­

tantes; pero tambieu es negocio de policía, ,i 

que interesa mucho a cuantos transitan por 

aquel cruzero de caminos centrales, i por lo mis­
mo, la Asamblea del Estado debiera tomar algu­
na providencia para hacér remediar el mal. 

U na máquina hidráulica establecida sobre el 
rio Serrezuela, arriba del puente de este nombre, 

acaso podría proveer de agua a una grande ace-
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quía qne, cortando varios terrenos i el poblado, 
en la direccion de Noroeste a Sudeste, fuera, al 
t1·aves de otras haciendas, a desagnar en el río 
Funza. Pero si este medio no fuera practicable, 
n otro semejallltc, (tomando el agua del rio 
Funza, del lado de Engativá), podría apelarse al 
sistema de pozos artesianos o fonteforáminas, es­
tableciéndolos en la plaza de Mosq uem i las princi­
pales casas, así como en haciendas valiosas como 
Catama, Qnito, el Diamante, La Pesquera, La 
Fragua, San J os6,· Novillero &c. En uno i otro 
caso, deberían o bmr en concierto todos los veci­
nos i propietario.s interesados, formando una aso­
ciacion presidida por la Municipalidad del distri­
to, para obtener las obras a bajo precio i con 

toda ventaja. f" P.S tJSS-q.,-

Si por falta de agua potable sufren tanto los 
distritos de Anapoima, La Mesa i Mosquera, los 
demas que hemos mencionado sufren en sentido 
inverso, es decir, por esceso. de aguas pantanosas, 
esparcidas en todas las lagunas i ciénagas que, 
desde la hacienda de la Herrera (Bojad~¡) hasta 
Canoas (Soacha), i desde arr iba de Engativá hasta 
los primeros raudales del Funza (en la hacienda 
de Tequendama) cubren una vasta i valiosísima 
estension de tierras, en el centro mismo de nuestra 
espléndida Sabana; todo debido a la represion 
q ne sufren las aguas de los rios Funza, Boj acá i 
Balsillas o Serrezuela. 

Desde 1862 se ocupó activamente el progre­
sista señor Justo Briceüo, entónces Presidente 
del Estado, en promover una empresa de deseca­
cion de aq nellos pantanos; pero nada pudo con­
seguir. En 1865, el que esto escribe, como presi­
dente de la Jnuta administradora del camino del 
Sur, promovió nuevamente un arreglo de acciou 
combinada entre la autoridad pública i los pro­
pietarios; 'pero todo encalló ante la inercia de 
algunos de los interesados. I el asunto es de tal 
importancia, que bien puede el gobierno del Es­
tado tomar la iniciativa, a fin de que, mediante 
un esf11erzo colectivo, se emprenda i realice la 
pronta desecacion· de los pantanos. 

Estos no sólo son funestos para la riqueza pú­
blica, pues que anulan el valor de mucha ti€rra, 
sino que causan incalculable daño a la salubridad 
comun, porque los miasmas pestilentes qne, despi· 
den las lagunas i ciénagas, en su época de fermen­
tacion, ,dnrante los veranos, quedan en suspeusion 
en la atmósfera, encima de Bogotá i casi toda la 
Sabana, causando enfermedades a las jentes i 
los animales. 

Hoi, cuando los ganados se han escaseado tanto, 
i los caballos adquirido muí alto precio; cuaudo 
la provisiou de carne se ha hecho tan difícil, ca­
ra i de pésima calidad; cuando las tierras de 
buenos prados o dehesas i de cultivo han subido 
tau enormemente de valor, es más urjente la de­
secacion de unos pantanos que, por la nbicacion 
de[ suelo, su estensiou i la asombrosa fertilidad 
que tendrían las tierras, dejarían, al ser suprimi­
dos, aparecer propiedades que valdrían por lo 
ménos inmediatamente un millon de pesos. i Có­
mo no han de querer los interesados invertir 
unos $ 50,000, o más si es preciso, en obras de 
canalizacion para dar curso desembarazado a los 
tres ríos i desecar los pantanos i lagunas, si cou 
esto han de tener unas tierras de labor que val­
drían S 1.000,000? 

Pero aquí no hai espíritu de asociacion; i ya 
que el Estado tiene un gran interes de policía 
que le da derecho a intervenir en el asunto, cree­
mos que la A.samblea lejislativa debiera adoptar 
algun plan conducente a la realizacion de la me­
jora que indicamos. 

J. M. S. 
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ALUlllBRADO t::ON G!S. F-.sA~ ~SS 
Desde alO'nn tiemno atras, el señor Nicolas 

Pereira Ga~ba, animado de un infatigable espí­
ritu de pro"'reso i de iniciativa industrial, había 
resuelto acgmeter la productiva i necesarísima 
empresa del alumbrado de Bogotá, por medio 
del gas de carboo, celebrando al efecto unos 
contratos con los Gobiernos nacional i del Es­
tado i con la Municipalidad, que por sí solos ase­
"'uraban un beneficio suficiente al capital que se 
~mpleara en los aparatos i elementos de produc­
cion. Pero tropezó el señor Pereira con graves 
inconvenientes, sobre todo el de no poder orga­
nizar su compañb con el cnpital necesario, i la 
empresa iba a malograrse ~po r ahora. 

Los señores Joaquín Sarmiento i Ensebio Ber­
na! han tomado la iniciativa para la organiza­
-cion de una compañía anónima, qne toma a su 
cargo los compromisos del seüot· Pereira i ad­
-quiere los derechos de éste; i ya está la obra 
cardinal en vi a de ejecncion. N os atrevemos a 
encarecer a nuest1·os compatriotas qne apoyen 
esta empresa, tomando parte en ella i contribu­
yendo moralmente a su fe liz realizacion; i a firr 
de que se conozca su natnraleza i se vea que no 
es un proyecto baladí, sino una cosa séria,'inser­
tamos a continnaci on las bases provisionalmente 
acordadas i la lista de los snscritores, segun se 
nos ha trasmitido el 19 do setiembre. Sabemos 
que signe progresando ll1Llcho la snscricion, i que 
las acciones que en Bogotá queden disponibles 
serán suscritas en Filadelfia.\=~ 1\5 o~- 9-1 , 

Los abajo firmad os convienen en organizar una socie­
dad o compañía anónim~ con un capital limitado de 
$ 60,000 con el obj etJ tle establecer en esta ciudad el 
alumbrado por medio del g ;lS de carbon, en la mayor es­
tensic.n posible. Esta sociedad se Ol"!;anizará e incorporará 
debidamente conforme a las lryes del Estado, se fiará los 
estatutos que a bien tenga, el~jirá sus representantes i 
funcionarios, fijará el domiuilio de la misma, el tiempo de 
su duracion &u, &c. 

El capital arriba indicado estará repre8entado por 1,200 
acciones de a$ 50 cada una, p11gaderos RSÍ: un 20 por 
100 de contado, inmediatamente de~pues Je haberse fir­
mado la escritura de aso0iacion; un 20 por 100 a los 
treinta dias despues de esa fecha ; i el resto por instala­
roen tos que no escedan de una cuota igual, n medida que 
las necesidades de la empresa lo exijan, cleLiendo d11rse 
aviso a los accionistas con 15 días de anticipacion por lo 
ruénós. 

A fin ele promq_ver la infroduccion en estn ciudad de 
una mejora de la importancia de la que se trnta, que tan­
tas ventajas ofrece a la poblacion en ~1 sentido de como­
didad, om11to i policía, no vacilamos en acometer esta 
empresa, que consideramo~ de utilidad públic11, i en tal 
virtud nos suscribimos gustosos por el número de accio_ 
nes que a continuacion se e~presan, n snber: 
José ~[al'Ín Snmper . . . . . • 30 Vienen............ 496 
Aquilea Porrn .•••.. _. .. 10 Antonio Nnrváez G.. •••• 1 
Eustorjio Salgar ..... _... 1 O F. Ricnruo Cnballero.... • 2 
Eustacio Snntamaría.. ... 10 Manuel María Ibáiiez.,,.. 1 
Fuiel Pombo ... ......• . , 2 Ricnrdo Ibáñcz ...... _... 1 1 

A. Escobar ..... -- ...•. : lO Ignacio Ortiz. _ .• , •.. . _. 1 
Ni colas Pe1·eira Gnmbn... 50 Cárlos Rodrigue¡_ .•. -··. 1 
Jorje IIol(\"nin . ..... _.... ¡¡ Pérez & Oompnüía .. . _ ·~ 2 
Rafnel Arboleda M ... -.. 5 i\Iedmno <t' Oompañín __ . 2 
H. BurchaL... . . ....... 5 Iounlecio Londoño ...• _.. 1 
Joaquín Sarmiento . . • • • • 50 Estnnislno Fmnco .•.•.• _ 2 
li:usebio Berna! ..•••.. _ . . 20 Se1:jio i\I ufloz .... _ •.. _. . 2 
Pedro G. Lynn .. _....... 5 Basilio i Bernardo Mnr-
Ton•ns J_. Agoew. . . . . . . . 50 tíne• ........ _.. .. .... il 
Hcnry S•got ... _. ...... 20 Jorje B>·avo & Q_•. .... .. 2 
Ismael J. Romero....... . 1 Juan de S. Mortínez. _. . .. 2 
Francisco Pardo D .. _... 1 Ti moteo B•·n~o .. _ .. . . . • . 2 
Manuel La verde_- .. ·...• 10 Ni colas Díaz E ..• _...... 21 
1farco A. Piza no E...... 4 Jnlio Ba•·•·iga.. ....... .. 6 
Uribe e lrijos............ 20 Ji] Cohmje ........... _.. 1 ' 
Miguel Gutién·ez Nieto. . 2 Cárlos Val Inri no ..• ._... 1 1 
Cál'los E. Coronado...... 3 Demetrio Paredes ... -·_. 1 
Elías Gómez Oasseres.... 2 Temí•tocles Paredes-.... 1 
PP· José JIInr\a Snrabin F. Fernnndo de Caiceuo. ... 2 

Juan de BI'Ígard.. ... 5 Manuel José de Onicedo.. 1 
Gabriel Reyes P ... . . . . . 10 Federico Patiñll _ ... _... . 2 
Emilinno Restrepo E..... ¡¡ José Domingo Ospina C.. 1í 
Jesus Matia Gutierrez... 2 Benjamín Reres ___ .... .. 2 
Benardino Jlfedinn ..... _ 2 JIIiguel Rebolledo_ • • · -·. 10 
Felipe Pé1·ez... .. .. .•• . . 2 Jo1:je Pé1·ez .... .•••• ... 1 
Ricardo Silva ..•• . _..... 5 Pío Renjif~ ... _... .... .. 20 
Molina i Londofio ... ,,.. 10 Guillermo Pereíra..... .. 10 
José l\Inda Callejas... ... 1 F. O. AguiJar . ... . -.. ... 5 
Dionisio Mejía .. _. _..... 2 Jooé Luis Cuévns ..••. _,. 1 
Pablo Emilio Dtu·an _.... 3 José Trinitln•l Forero.... 1 
R. i A. Portocarrero. .... 5 Rnmon Anjel. .•... ·..•• 2 
José Prieto Solano ...• _. 1 Francisco .Aznero. -.... .. 2 
Bonet i C.• ..••. ' .••. __ .. 4 Vicente Arbeláez, nrzobi..-
Mariano Copete_.. . • • . . 1 po de Bogotá, se com-
J_ O. Bo1·dn ... .. . . . • • • . • 1 promete n tomar todos 
Isidro Várgas e hijos .. __ . 2 los aparatos pnra alum-
Cáceres e hijos.......... 2 bmr su casa de babi-
Tomns E. Abello ..... . _.. 10 tncion ............ _.... 2 
José Vera.............. 5 Elías Osorio ..... _..... . 1 
Eujenio González Benito, Rnmon Pedreros........ ó 

en nombre <le\ Estado José B. Gaitnn • . . . . . . . . 2 
de Cundinamarca..... 80 Vicente Lnfntnie........ 10 

,JoséMarínSamperporre- Aníbnl Gnlindo.. .... .. . 1í 
comendncion de la Sra_ Juan Brignrd ...• • , _, _, .. 5 
Carolina Kemble...... lO Ln familia de Fernando 

AL S. Martínez.......... 2 Nieto .•••.•••.. _..... 1í 
Antonio R. de Narváez.. 1 

Total. •••.•••••.. 638 
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cibi&de sii padre la grande i preciosa herencia 
del talent9; qne ha cultivado .notablemente sn 
espíritu con el comercio de los clásicos latinos 
(el latín inclina siempre las almas retraídas hácia 
lo eclesiástico), i qnc ha hecho de la concordancia 
de la relijion con la literatura i la filosofía la ma- • 
teria principal de sus meditaciones: tales son los 
hombres que forman en Colombia el núcleo de 
la 'fraccion conservadora que llamamos tmdicio­
nista. f ~A::, os ':7- q B 

i Qué se proponen como pensadores i periodis­
tas los señores Ortiz (J oaq nin,) Groot i Miguel 
Antonio Caro~ ¿Cuál es su punto de partida en la 
política~ ¿ Qué razon de ser tiene la doctrina 
que ellos sostienen i tratan de hacer aceptar, no 
s6lo a los conservadores, sino a todos los colom­
bianos creyentes~ IIe aquí sus ideas, formuladas 
con la mayor fidelidad i sencillez posibles : 

El liberalismo es abiertamente contrario al ca­
tolicismo. 

La idea del progreso indefinido es impía o an­
ticat6lica. 

El único gobierno verdaderamente lejítimo i 
que tiene títnlos para ser universal, es el de la 
Iglesia cat6lica, porque s6lo este gobierno ha si-. 
do ir:stituido i amparado por Dios mismo. 

Toda libertad humana que sea condenada en 
principio por el Pontificado, es autirelijiosa, i por 
tanto criminal o perversa. 

No hai ni puede haber, en definitiva, para los 
cat6licos creyentes i pnros, otra constitucion ni 
otra lei social, sino el Syllabus. 

N o hai en las sociedades humanas verdaderas 
cuestiones sociales ni políticas : todo es cuestion 
de moral i relijíon. 

Por lo mismo, no hai ni puede haber partido 
conse7'Vad0'1·, en la comun i antigua acepcion del 
término ; sino únicamente partido católico, que 
todo lo comprende, i que ha de tener por único 
jefe al Papa. 

I por consiguiente, no hai tal partido liberal 
en el mundo: lo que hai es un partido anticató­
lico, enemigo de la relijion i la moral, i ateo; de 
suerte que los liberales creyentes somos imposi­
bles, absurdos, no tenemos política admisible, i 
que los conservadores no ortodojos ni severamen­
-te practicantes, no pertenecen a !n comunion con­
servadora. 
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LA. LEJISL!TUIU. DEL C!1JC! , 
Mi6ntras que los redactores de ciertos periódi­

cos de Bogotá amenazaban al Gobierno jeneral, 
i envalentonados con la Liga nos anunciaban 
enfáticamente la próxima separacion de Antio­
qnia, el Tolima i el Canea, la Lejislatura de este 
último Estado hacia unas elecciones de la más 1 

esplícita significacion, con las que patentizaba 
que aquel cuerpo independiente no se ponía al 

1 
servicio de 'los ligueros conservadores, ni ménos 
de los gobernantes del Tolima i Antioquia. 

, En efecto, estos señores contaban con que la 
1 Lejislatura del Canea elejiria primer D esignado 
para ejercer el Poder Ejecutivo, al señor Valen­
cia u ott·o sujeto que pudiera asegurar el gobier­
no del Estado a los conservadores de l1,1. Liga, 
caso de que la Presidencia quedara vacante por 
la elevacion del señor Trujillo a la de la Union. 
Pero no hicieron bien sus cuentas, i hallaron 
luego que en la patriota Lejislatura del Canea 
no había mayoría para prepararles el triunfo que 
esperaban. ' 

La Lejislatnra ha nombrado los cuatro Desig-
nados en este órden; fSt:\S oss- <l9 

1.0 Señor Emigdio Palau. 
2. 0 Señor Inocencia Oucalon. 
3.0 Señor Teodoro Valenzuela. 
4.0 Señot· David Peña. 
Estos cuatro patriotas son, por su solo nombre, 

una garantía de que la Lejislatura del O~uca no 
prohija en manera alguna las ideas de !Jg3: co~ 
Antioqnia i el Tolima, ni ménos de revolncwn 1 

scparacion; i de qne si el señor Trnjillo llegara. a 
dejar vacante la Presidencia del Canea, ésta se.na 
ej ercida por hombres de quienes nad~ te~dn~u 
q ne temet· las libertades públicas, las mstJtucw­
nes federa ti vas, la unidad nacional i la paz de 
Colombia. 

Si a tan siO'nificativas elecciones se añade que 
el señor Trnfiilo no sólo no ha dado participa­
ci~m en su gabi~ete a los conservadores de l_a 
L1¡5a, sino que trabaja decididamen_te por ~ultl­
phcar las escuelas i propagar la m~tr.uc~wn,­
cosas qne sient:i.n mui mal a los tradJclomstas o 
pat·tiddar!os de la "santa ig~orancia/' d- sed com­
pren era qne la Liga comenzo a moru· es e que 
na_ció, si al entrar en olla se imajinaron los ene­
rmgo_s ~el progreso que podían contar co;:t qu~ 
les hiCteran el juego unos patriotas progreststas 1 

.republicanos 'como Trujillo, A costa, Camargo, 
Currea, &c. fSP.s os-es _ 1...00 -=---·----'---©Biblioteca Nacional de Colombia - Instituto Caro y Cuervo



ESPLIQUEJtiONOS CL!RO f?A5- o5' . ;f"" 
Desde qne proclamamos en esta hoja la can-

didatura del doctor SALGAR para Gobernador 
del Estado, -candidatnra singularmente respeta­
ble, deseada por muchos, demorada solamente por 
esceso de modestia i desinteres del candidato, 
i que apareció con todas las probabilidades del 
triunfo apénas fué firmada en Bogotá i propuesta 
a las de mas poblaciones de Cnndinamarca- debió 
comprenderse que nuestra opinion no podía mé­
nos q ne ser favorable, en lo tocante a candidatu­
ras para la Presidencia de la U nion, a la del 
doctor SANTIAGO PÉREZ. I así lo comprobamos, 
colocando este nombre, que es uno de los más 
honrosos para Colombia, al frente de nuestras 
columnas. 

I así tenia que ser, so pena de ·mostrarnos in­
consecuentes en nuestras opiniones i tendencias 
i de no obedecer por completo al sentimiento pa­
triótico que nos anima, En realidad de verdad, 
existe tal armonía entre los señores Pérez i Sal­
gar, que no se comprende cómo puede aceptarse 
le candidatura del uno sin apoyar la del otro. 
Pertenecen a la misma jeneracion, jóven aún i 
llena de vida, vigor i porvenir, i ya esperimen­
tada en el gobierno i habituada a todas las difi. 
cultades de la política. Ambos tienen el tempe­
ramento moderado i conciliador i la modestia 
qne de ordinario acompaña a los hombres bené­
volos i equitativos; ambos han dado constantes 
pruebas de una probidad incorruptible i un pa­
triotismo austero i desinteresado ; ambos están 
relativamente pobres, habiendo manejado gran­
des intereses públicos; ambos han patentizado en 
el gobierno, en la diplomacia i en las cámaras el 
tino i la discrecion con qne saben conducirse; 
ambos se distinguen por la dignidad i moralidad 
de su vida privada, la solidez de su j nicio i la com­
postura de sus maneras i su porte; i ambos han 
servido constantemente a la misma cansa, la de 
un liberalismo jeneroso i elevado, i cuentan con 
la consideracion i el respeto, no sólo de todos los 
liberales, sino tam bien de los conservadores. 
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El?cto el doctor SALGAR di.pntado a la Con­
vencwn, concurrió a ella, i esta gran corpomcion 
le nomb.ró miembro del gobierno provísional de 
Colo m bnt, con el ca rúe ter de Ministro de Ha­
cienda; puesto qne ·nnestro digno candidato de­
sempeñó con lucimiento. 

Despues de esto, fné sucesivamente electo Pre­
~ident.e popular de Santander, para dos períodos; 
1 se rv¡a el puesto en el segnndo~ cuando el pueblo 
colombi!lno le elijió en 1869 Presidente do la 
Union . Rara circunstancia fué la de ser escojido 
cntónces por el partido liberal, como un candi­
dato de conciliacion, que debia, al propio tiempo, 
evita¡· la lucha en perspectiva entre radicales o 
constitucionales i mosqneristas, dar garantías a 
todos los partidos i mante11er la paz pública i la 
constitncion amenazada. Pero más raro fué toda· 
vía. que el doctor SALG.A.R bajara de la Presiden­
cia, en 1872, incoruparab;emente más popular 
que cuando subió a ella; mereciendo el aplauso 
i agradecimiento do la Nacion entera, i uejando 
ejemplos de iutegridall i modcracion que ojalá 
fueran siempre imitados. f-":7~!, ">5S- -102-,. 

..L '·'J ... 1UVJ "V .:l-... ~f.&.U.IIU.Vt .l.l.l '(U.\;h ..1.. tU'-'' "U.IIV .L.4o ..1. '-'''""2, 
Rudecindo L. Cáceres, Francisco L. Uribe, Perlro P. 
Calvo, Antonio Ortega, César C. Guzman, Francis­
co Páramo, Jenaro Osorio T, Domingo M. Guz­
man, lsidro Maestre, Mmiano Cáceres, Hermenejildo 
Patiño J, Manuel José Patiño J, Arturo M. Molano, 
ivia1·io E. Padilla, Aureliano González T, Juan José 
Obeso, Rafael Pérez, Alejandro Pérez, Rafael de la 
Torre, Luis G. Rívas, Ramon de la Torre N, Francis­
co de la Torre, Ignacio Pereira, Manuel M. Peralta, 
José M. Azuela, Demetrio Parédes, Bartolomé Gutié­
rrez, José Eusebio Caro, José M. Rubio Frade, Rude­
cindo Cáceres, Proto García M, w·enceslao Ibáñez, 
Mauricio Rizo, Bernanlino Tórres Torrente, Francisco 
Eustaquio Alvarez. 

Es.e.s oss=-1.o3 
SEÑOlt DR. EUSTORJIO SALG!R-Presente, 
Mni distingnido señor i compatriota-Tene­

mos el honor de dirijimos a nsted con un objeto de 

1 

interes público para el cual pedimos su atencion. 
El d~cumen~o q~e impreso acompañamos da 
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a usted la prueba de que un número mni consi­
derable de ciudadanos, vecinos de Bogotá, han 
proclamado la candidatura de usted para qne sea 
elejido Gobernador del Estado de Cnndinamarca 
para el periódo que principiará el dia 1.0 de enero 
próximo. Los nombres de las personas que han 
suscrito, dan la garantía más satisfaccoria de 
cuáles son los fines que se han propuesto, i cn:íl 
es la naturaleza de los medios que han de poner 
por obra pat·a obtener do sus conciudadanos el 
voto que desean en favor de la cantidatura 
proclamada. 

La junta que se formó para organizar los tra­
bajos electorales, i a la cual se han adherido los 
que tienen el mismo pensamiento, tuvo a bien 
establecer un Directorio electoral que diera uni­
dad a los esfuerzos comunes i los dirij iera; i los 
que suscribimos la presente, t11vimos el honor de 
ser nombrados para componer dicho Directorio. 

1 

Con este carácter i en uso de las facultades que 
se nos dieron, nos dit·ijimos a usted para solicitar 
la aceptacion espresa de su candidatura, a fin de 
uar a los cnndinamarqneses la seguridad de que 
sus esfuerzos por obtener un gobierno cual lo 
desean, no serán perdidos. 

Tal vez parezca inusitado el paso que ahora da­
mos; pero no apartándose éste en lo míui m o 
de las leyes de la más severa probidad política i 
la delicadeza, i teniendo en mira nn fin eminente­
mente patriótico, la conveniencia pública i la 
lealtad aconsejan proceder con franqueza, de tal 
suerte que haya segnr!dad en lo que se haga. 

No c1·eemos necesal'lo eucar·ecer a nsted Ja alta 
importancia que para nnestr·os comitentes i para 
nosotros tiene una respuesta conforme a nuestros 
deseos. Cuando una opinion como la de que so· 
mos órgano hace un llamamiento al patriotismo 
de hombres como usted, no hai razon para temer 
una negativa. 

Con sentimientos de consideracion i respeto nos 
suscribí m os de usted atentos servidores, · 

BENIGNO GuARNIZO-DANIEL ALDANA-JosÉ 
M. S aMPER- FRANcisco E. ALv AREL-JosÉ M. 
V .Á..RGAS HEREDIA. 

Bogotá, j uuio 13 de 1873. f.S P.~ o5'S- -1oy 

CONTESTAOION. 
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curul p:wa ir corno sirnple patticular, a servir la 

cansa del gouierno santaudcrenno. Corno tal com­

batió, i hecho prisionero en la batalla del Ora­

t~!'io, fuó conducido a Dogotú, donde lo mantn­

VJcron en estrecha cút·ccl durante diez meses i 
. ' 

SUJeto a mil pc;ta~itladc:; i conLinnos peligl'O~, 

hasta el 18 do J nlw ele 1861. l~cscatado a la li­

hcrtarl por la revolucion trinnfnntc, parti6 para 

el Norte con el oj6rcito que mandaba el joncral 

GntiótToz, i nuovarneuto so encargó del Gobierno 

Ejocnti vo do SantnJJclct· como Presidente lojítimo. 

La constitncion del Estado lo daba, por tal 

empleo, el carácter do jeL'o militar, 011 tiempo ele 

guerra; i ostn oh ligó al doctor SaLaa.n a organi­

zar tt·opas, dirijit· operacionct:~ i clnr batallas, a 
1 

pcsnr de sot· un hollluro do cni'Ítctcr i educacion 

OllLO!'atnento civiles, Í l:lÍ!l )lCIHll\l' 011 IJlllllCl':t al­

guna en hacct· CUITOJ'n militar. Dospues do mu­

chos rncrcc:imicntos de <'ste linaje, ftt6 qno cljc­

ncml Mosquem, como 1'1·csideuto provisional Jo 

Ja Un ion, envió al doctor· SALOAlt ol no m bt·n­

micnto dojeneral do la Hcpúl.Jiicn; no m brnmionto 

que la Convoncion do H.ionegro coufirmó on 18G3 

pot· unanimidad do votos. f"'.;~A~ o~., 10 1 

el doctot· Trnj illo ol voto do Onndi rinmarca, ofre­

ció su apoyo a los boyaconscs do In Liga, i ha con­

tribuido eficazmente con sns maniolm\s indirec­

tas, o. dat· a los conservadores do la misma Lign 

un triunfo con qne no podían contar en ol Tolitua, 

si la paz se hnbiot·a mantenido allí hasta ol día 

de las nuevas oloccionoa. F5~<;;, <Y.:J.)- 106 1 

Al sostener la candidatnra Sal~ar, contra ol 

círculo encabezado por el scfiot· Uaniga, como 

Gobornadot· del E~tauo, teníamos pnes que sor· 

contr·arios tnmbion ll In dcplomble ligo. Oll que 

61 figuraba en primor t6rmino; i esto cm tanto 

más necesario, cno.nto CJIIO el movimiento liguoro 1 

so organizaba pot· odio al uoctor Mnrillo, o por 
,.~nonnt-;.V'I;n.,4o-,...,.. ....,,..,._,.. ...... ,.1 ... ll - .... - .... _: .... 1 .--1 L 
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